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    A mis chicas, que siempre saben sacarme una sonrisa. Este libro y todos son para y por ustedes. 

    

  


   
      

    Lilly recibe una nueva oferta de trabajo que no puede rechazar tras ser despedida como enfermera en la clínica donde trabajaba. 

    El nuevo trabajo es en una gran y lujosa mansión. 

    ¿Pero de qué? 

    La paga es más de lo que puede imaginar y no puede dejarlo pasar, así tenga que mentir sobre su profesión. 

    Pero cuando conoce al dueño de la mansión, el señor Boone, queda hipnotizada por él. 

    Es guapo. 

    Grande. 

    Fuerte. 

    De ojos azules y pelo castaño. 

    Intrigada por la curiosidad que esconde ese hombre, decide aceptar el trabajo, pero viene con algo más. 

    Una propuesta. 

    No tiene más remedio que decir que sí, así le cueste un poco su libertad y aceptar dudosamente las reglas dentro, y una de ellas es: No subir al segundo piso por nada del mundo. 

    Por las noches escucha ruidos extraños del piso de arriba. En la habitación del señor Boone. 

    Gemidos. 

    Golpes. 

    Y algo más... placer. 

    Un día decide subir al piso prohibido y descubre lo inimaginable.

  


   
    Prólogo  

      

    Me quedé petrificada ahí mismo.  

    Me acababan de echar de la clínica donde trabajaba como enfermera.  

    No podía creerlo. Era la cereza del pastel para una semana de mierda que ya llevaba. 

    —Lo siento, si pudiera ubicarte en otro lado lo haría, pero hay corte de personal en todas partes. —se había disculpado, por haberme despedido el jefe de personal—. Estoy seguro que me echarán la próxima semana. Es cuestión de tiempo.  

    —Yo lo entiendo —intenté sonreír detrás de decepción —lo entiendo perfectamente. Y ha sido un placer haber sido parte de su personal. 

    —Dime Ryan —me tendió la mano y se puso de pie. Entendí que terminaba nuestra conversación.  

    —De nuevo, gracias… Ryan.  

    Me dirigí hasta mi casillero y saqué lo poco que guardaba ahí. Mi chaqueta y mi pequeño bolso gastado de mano. 

    Suspiré y miré el cheque dentro de mi bolso, demonios que tenía que cambiarlo en ese momento, comprar alcohol e internarme en mi pequeño apartamento mientras encontraba un nuevo lugar. 

    Tenía a mi padre enfermo viviendo conmigo, había perdido a mi madre apenas hace unos años, mi padre y mi novio, Dixon era lo único que tenía. 

    Ah, y mi bolso favorito de manos. 

    Me encantaban los bolsos, pero no podía permitirme comprar uno en cada temporada, me conformaba con tener un par y acabar con ellos hasta que el cuero dejara salir todo en su interior. 

    Pero ahí estaba yo, pensando en bolsos, mientras vivía en una de las ciudades más hermosas de Inglaterra, York. 

    York tiene un número ligeramente mayor de población de la tercera edad que la media nacional. Y sí, estaba rodeada la mayor parte de tiempo de personas que me doblaban la edad y eso me gustaba. 

    Mi persona favorita, era mi padre. 

    Cerré el casillero y llegué a recepción a dejar la llave y mis credenciales. 

    Era enfermera general. Y este era mi primer trabajo desde que me había graduado en la escuela de enfermería, y ahora era el primero del que me echaban sin haber cometido error alguno.  

    —Lo siento —se compadeció de mí la chica de la recepción. Sí, también era joven como yo. Esperaba que tuviera más suerte ella. 

    —No pasa nada. 

    Sacó el periódico que tenía sobre sus piernas y me lo entregó.  

    —Busca en los clasificados, en los anuncios pequeños —me aconsejó—, suelen ser las mejores propuestas.  

    Le sonreí con pena. 

    —Lo tomaré en cuenta, gracias. 

    Me coloqué bien mi chaqueta y atravesé las puertas de cristal. Había trabajado ahí los últimos cuatro años y me marchaba solamente con un cheque de mierda que no me ayudaría a cubrir por mucho tiempo el alquiler, la comida y las medicinas de mi padre. 

    Las lágrimas hicieron su aparición por sí solas. No había llorado en mucho tiempo, desde que mi madre murió hace cuatro años, para ser más precisa. Sentí que esto era más grande que mí.  

    Abracé el periódico en mi pecho y caminé por la acera viendo las puntas de mis crocs gastadas color blanco.  

    Las iba a extrañar demasiado.  

    Llegué al banco y cambié el cheque en un abrir y cerrar de ojos. Luego me dirigí a la tienda de comestibles y, por último, la farmacia. Había comprado medicinas para cubrir un par de semanas nada más.  

    Lo suficiente para no tener que preocuparme y poder buscar otro trabajo lo más pronto posible. 

    Se me había olvidado en la bella ciudad en la que vivía. Y así como era de bella, también era caro vivir acá. Le había pedido a mi padre que nos mudáramos a Londres cuando aún mi madre estaba viva, pero cuando se fue, no pude volver a pedírselo.  

    Le encantaban los recuerdos, no lo lastimaban como a mí y eso era lo que admiraba siempre de él.  

    Mi móvil vibró en mi bolsillo y lo saqué como pude mientras iba cargada de bolsas.  

    Un mensaje de texto de Dixon, mi novio.  

      

    “Escuché lo qué pasó. ¿Estás bien?” 

    ¿Cómo se había enterado? 

      

    Dixon era policía. Le había conocido unos meses atrás. Apenas y lo miraba, su trabajo y el mío no eran compatibles en absoluto y ese era un tema de nunca acabar. 

      

    “Sí, voy a casa”  

      

    Guardé el móvil y me aferré a mis bolsas. Aún no sabía cómo se lo iba a decir a mi padre. Solo con el hecho de que él estuviese enfermo y preocupado, me rasgaba el alma.  

    Pero todo estaría bien.  

    Todo iba a estar más que bien.  

      

      

    

  


   
    Capítulo 1 

      

    Leucemia.  

    Eso se estaba llevando a mi padre. Se miraba sano, fuerte e incluso feliz.  

    Pero había días en los que simplemente no podía salir de la cama. Y necesitaba ser llevado a urgencias.  

    Cuando eso sucedía, nos quedábamos prácticamente en la calle y yo con una gran deuda.  

    Es por eso que lo cuidaba lo mejor que podía, con los mejores tratamientos.  

    Tenía un seguro que pagaba apenas la mitad del tratamiento, por lo tanto el resto, me tocaba a mí.  

    —Estoy en casa —dejé las bolsas en mesa de la cocina.  

    Me quité los crocs y los dejé en el recibidor.  

    Vivíamos en un apartamento pequeño, pero modesto, bastante amplio para los dos y además tenía unas vistas hermosas. Y por eso me gustaba. Sabía que encontraría a mí padre en el pequeño balcón del tercer piso donde vivíamos.  

    Abigail, la señora dueña del edificio era un amor con nosotros. Era viuda y solamente tenía a sus inquilinos.  

    —Cariño, cuando no puedas pagar la renta no te preocupes, puedes pagarme cuando quieras —me había dicho la última vez que me había atrasado con el pago.  

    Pero no podía. Mi orgullo no me dejaba y la responsabilidad y deber que tenía conmigo misma y con mi padre, tampoco.  

    Encontré a mi padre en su silla favorita y una manta. Estaba con los ojos cerrados, pero veía como su respiración subía y bajaba.  

    Había un libro en el suelo. Le gustaba leer y yo le compraba muchos libros.  

    Estaba leyendo el profesor de John Katzenbach.  

    Recogí el libro y me acerqué a él.  

    Le di un beso en la frente y él respiró profundo abriendo los ojos.  

    —Estás en casa. ¿Qué ha pasado?  

    Sabía que mis ojos me delataban. Tenía todo el tiempo desde que salí del hospital de estar llorando. Así que tenía los ojos hinchados.  

    No podía mentirle.  

    —Me han despedido del trabajo hoy.  

    Mi padre no se vio sorprendido.  

    —Pero todo estará bien. He cambiado mi cheque, he comprado comida y tus medicinas.  

    Mi padre me tomó la mano y se la llevó a los labios para darme un beso.  

    —¿Tú cómo estás? 

    Pues mal.  

    —Estoy bien —mentí.  

    —Ya teníamos comida, no me he sentido mal desde un buen tiempo. Así que estamos bien. Pero parece que tú no. No te lo preguntaré de nuevo.  

    Era la forma de reprenderme por mentir.  

    —No quiero preocuparte, papá. Es todo. Encontraré otro trabajo.  

    —Sé que lo harás. Tengo una hija muy lista. Además, tengo mis ahorros.  

    —No se te ocurra, ese dinero es tuyo y le prometí a mi madre que… 

    —Tu madre no está acá —me recordó con amor—. Yo lo estoy, yo cuidaré de ti.  

    Me hizo sonreír.  

    Se levantó de su silla y caminamos juntos al interior del apartamento.  

    —De todas maneras, aún tengo algo de dinero y tenemos comida. También le pagaré a Abigail dos meses de renta adelantados por si las cosas se ponen un poco difíciles.  

    —Diane Lilly Davies —sentenció—. ¿Escuchaste algo de lo que te dije?  

    —Lo escuché perfectamente, señor Davies. Y mira —le mostré el periódico, en la sección de clasificados—. Ya encontré otro trabajo, solo tengo que hacer unas llamadas y espero mañana mismo presentarme a entrevistas.  

    Mi padre no pudo contener su sonrisa.  

    —Esa es mi chica. 

    —Mira. —lo tomé al azar y elegí un anuncio. La chica de la clínica me dijo que buscara en las secciones pequeñas. Las que todo el mundo ignora—. “Se necesita personal de lim… enfermería en las afueras de York, y la paga es de… 

    Hice una pausa y miré a mi padre. La paga era demasiado alta. Y además era personal de limpieza. Mierda.  

    —¿Qué sucede?  

    —La paga es de 3 mil libras al mes.  

    Mi parte abrió los ojos como platos. El salario mínimo era de 1.500 euros en Inglaterra y esta persona estaba ofreciendo más del doble.  

    —A lo mejor es de cuidar un anciano millonario —se burló mi padre y se acercó a la bolsa del supermercado para colocar todo en su lugar.  

    Yo todavía seguía pensando en el anuncio.  

    —Sí, puede que sea eso.  

    —Pues llámalos. No pierdes nada. Y espero que tengan chofer, no quiero que andes de noche fuera de casa.  

    —Lo dices como si ya fueran a contratarme.  

    —Estarían locos si no.  

    O la loca yo, en no aceptar.  

    Aunque hay un detalle, soy enfermera y le he mentido a mi padre. ¿Le podré mentir a ellos también? 

    Sabía limpiar, sabía cuidar de la gente. Llevaba haciendo eso por mucho tiempo.  

      

    Después de la cena, dejé a mi padre leyendo un rato en su habitación y me encerré en la mía. Le había dado sus medicinas y ya estábamos listos para ir a la cama. Solo que mi padre tenía problemas para dormir, por lo que él dormía más tarde que yo.  

    Miraba el techo en mi habitación y seguía pensando en aquel anuncio.  

    Personal de limpieza.  

    3 mil euros al mes.  

    Ganaba el mínimo como enfermera a pesar de tener un título bastante decente.  

    Que alguien así ofreciera esa cantidad de dinero no solo era extraño, era algo que no se podía dejar escapar.  

    Cogí el periódico de nuevo y miré la fecha.  

    Era fecha de ese día, por lo que tendría un poco de suerte y ser una de las primeras en llamar.  

      

    Requisitos: 

    Mujer joven, soltera y callada.  

    Estadía permanente mientras dure la plaza.  

    Salario 3 mil euros mensuales más bonos.  

      

    Joder, nunca me había sentido tan ofendida por mi carrera.  

    Y tampoco es que alguien de la limpieza fuese menos que yo, al contrario. Recuerdo que mi madre cuando era joven, de eso trabajaba antes de conocer a mi padre.  

    Mi padre había sido un respetado profesor de historia.  

    Y yo, había optado por ser enfermera para poder cuidarlos a los dos. Tampoco tenía hermanos o parientes lejanos.  

    Solo tenía a mi padre.  

    Uno de los requisitos era presentarse personalmente y no por llamada.  

    Esto era demasiado extraño para mí, que amaba las películas de suspenso.  

    ¿Y si era una trampa y me vendían con algún mafioso italiano?  

    Las probabilidades de que alguien me quisiera eran pocas.  

    No era una chica especial. Era… normal.  

    Cabello rubio, ojos azules y era delgada con curvas bien marcadas.  

    No era Virgen, así que subastar mi virginidad estaba tachado.  

    Tampoco tenía dinero o un don especial más que ser enfermera y cuidar bien de mis pacientes. Era una persona bastante paciente, al nivel de una tortuga.  

    Tampoco era temperamental.  

    Era un blanco fácil y bastante torpe se podría decir. Pero no era una tonta. Y sería una tonta si dejaba pasar esta oportunidad.  

    … 

    No había dormido en toda la noche. Pensando en esa propuesta.  

    La dirección me había dejado intrigada. Solamente ponía La Mansión. En las afueras de York. En un mensaje. Parecía mensaje encriptado.  

    Envíe un mensaje y ellos de inmediato me respondieron.  

    Había escuchado que había una fábrica textil y una tal La Mansión donde vivían los dueños rodeados de sus fábricas hace un tiempo, pero las probabilidades de que fuese el mismo lugar eran nulas.  

    Ya que era la empresa textil Boone, una familia multimillonaria y además poderosa. Y en el anuncio no decía nada sobre eso y dudaba mucho que familia tan prestigiosa pagara un simple anuncio en el periódico. 

    Busqué lo mejor que tenía en mi closet. Opté por un vestido floreado, medias negras y mi abrigo. Llevaba poco maquillaje y el cabello lo dejé en ondas sueltas.  

    Me miraba linda y pocas veces lo podía admitir, pero este atuendo lo había encontrado en Pinterest, así que cambié algunas cosas por las que ya tenía.  

    Pinterest me salvaba la vida cuando era de buscar lo desconocido.  

    —¿Cómo me veo?  

    —Parece que vas a un casting de moda y no de enfermería.  

    —Papá, debo verme glamorosa si es gente de dinero.  

    —Tienes razón.  

    Me dio un beso casto en la frente.  

    —Te dejé el almuerzo en la nevera, también le dije a la señora Abigail que saldría un poco lejos por si me secuestran o algo ella ya sabe que hacer.  

    —Eso no es gracioso, Lilly.  

    —Lo sé, pero de todas maneras Abigail vendrá más tarde a hacerte compañía.  

    —No es necesario no soy un niño —protestó—. Además, no le gusta leer sino verme leer.  

    —Creo que está enamorada de ti, papá. Deberías darle una oportunidad.  

    —Eso no es gracioso, Diane Lilly Davies.  

    Ambos nos echamos a reír.  

    —De acuerdo, señor Davies. Me tengo que ir.  

    Llevaba mi bolso y un folder con toda mi información. Se darían cuenta que soy enfermera, pero no me importaba. Era mejor tener una persona que supiera limpiar y hacer una sutura a una persona ordinaria que no supiera ni quiera en limpiar.  

    Esa era yo, más o menos. Pero también me las arreglaría con Pinterest sobre cómo poner una mesa para gente pija.  

    Tomé una bocanada de aire porque pensé que iba a necesitarla. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 2 

      

    Nunca había gastado tanto dinero para llegar a un lugar. Me había tomado el tren equivocado. Por lo que tuve que regresar y esta vez tomar el correcto, de hecho, era uno y un taxi que me llevaba a La Mansión. 

    En cuanto le dije al conductor, no pudo disimular su cara en cuanto le dije a donde se dirigiera.  

    Lo tomé como algo bueno.  

    —¿Señor, estas son las fábricas textiles? 

    —Sí, señorita, ¿No lo sabía?  

    Desde luego que no. Esta gente entonces era demasiado importante. Y a la vez, extraña. Poner un anuncio en el periódico sobre en busca de personal, pudiendo contratar a una empresa directamente que brinde estos servicios.  

    También, se cuidaban las espaldas, colocar un número y éste respondía solamente con la dirección, después de haber brevemente un par de preguntas.  

    Me preguntaba si ya me habían investigado.  

    Desde luego que así era.  

    El taxi me dejó frente a la calle solitaria. 

    —¿Es aquí?  

    —Sí, estoy seguro que alguien vendrá por usted.  

    —De acuerdo.  

    Me bajé del taxi y escuché el ruido de un motor a lo lejos. Una camioneta.  

    Una camioneta negra Rolls Royce. De infarto.  

    Se detuvo frente a mí y se bajó de él un señor en traje.  

    —Señorita Davies. 

    —Hola. 

    —Acompáñeme, por favor.  

    —¿Cómo sabe que soy yo?  

    —¿No es usted la señorita Diane Lilly Davies? —ladeó la cabeza.  

    —Sí soy.  

    —Entonces no hay que seguir perdiendo el tiempo. Suba al auto, al señor no le gusta esperar.  

    —¿Qué señor?  

    Puso los ojos en blanco y abrió la puerta para mí.  

    De inmediato entré, la gente con dinero tenía ese problema de creer saber todo. Podrían saber mi nombre, pero nada más.  

    Al menos no se enterarían que era en realidad enfermera.  

    Me la pasé haciendo un currículo falso. Si esta gente buscaba a alguien de limpieza eso iba a darles. Si necesitaban a alguien más calificado lo hubiesen puesto. Por lo que, tuve que mentir un poco.  

    El camino era hacia el prado. De inmediato vi dos fábricas a lo lejos, y el gran prado verde era lo mejor que había visto. Era como si estuviese en escocia, y claro nunca había estado.  

    A lo lejos estaba una casa gigante, de piedra y rodeada de muchos hombres armados.  

    Era La Mansión.  

    Y una gran verja de hierro en la entrada. Con las iniciales BB en ellas. 

    Mierda.  

    Si las cosas se ponen feas no podré salir viva de acá, pensé.  

    Ahí estaba. Era en realidad eso. Una mansión. Pero no cualquiera. Era La Mansión.  

    Hermosa.  

    Oscura.  

    Fría.  

    Te drogaba con solo verla. Trabajar ahí sería un sueño, y no digamos cómo vivir ahí. Era impresionante. Mi mandíbula cayó al suelo de inmediato cuando nos detuvimos.  

    Si esta gente se enteraba que había mentido estaría en problemas.  

    Pondrían una bala en mi frente y nadie se enteraría nunca.  

    El chofer abrió la puerta y me ayudó a salir. Ese auto olía a dinero.  

    Y esperaba que mi cartera oliera así pronto.  

    Del interior salió una mujer y me sonrió.  

    —Señorita Davies, pase por acá.  

    Llevaba delantal, seguramente era la ama de llaves. La que con suerte sería mi jefa.  

    —Soy Esme, bienvenida.  

    —Hola, Esme —dije. 

    En cuanto entré a La Mansión casi me fui de culo.  

    —Por Dios —se me escapó en voz alta.  

    —Descuida es así la primera vez.  

    Había música clásica en el fondo. El piso era de mármol color crema y sus paredes eran igual. Un mármol más claro, y el techo parecía el mismo cielo, si ahí había dinero, claro. 

    Estaba dentro de una piedra hermosa.  

    Y tenía frente a mí unas escaleras en forma de X, era el umbral más espectacular que había visto nunca.  

    Me dio intriga saber qué había en el segundo piso. Se miraba misterioso porque arriba de ellas, solo había otro pasillo que llevaba a la nada. 

    Seguí caminando. 

    Había pinturas viejas y al fondo podía ver la sala principal y un cuadro frente a él.  

    Una mujer elegante que llevaba un collar de perlas alrededor de su cuello delgado.  

    A su lado, podía ver una mano en su hombro. Una manera fuerte, habían retratado a la perfección cada vena que sobresalía.  

    Seguí el brazo, encontrándome con un traje impecable de tres piezas, al momento de verle el rostro. 

    Me quedé hipnotizada por su belleza. 

    Pero qué hombre más hermoso, dije para mis adentros. 

    Sus labios eran perfectos, sus ojos, su cabello. Y lo fuerte y grande que era.  

    ¿Era su esposo? 

    —Madre e hijo —me dijo Esme, cuando me encontró mirando la pintura por demasiado tiempo. 

    —Por aquí —salió otro hombre, un hombre serio y vestía con traje. Este no sé qué era, pero no era cualquiera.  

    Ni siquiera le hablé porque me daba miedo, lo seguí y solamente miraba su espalda, si miraba todo a mi alrededor se me saldría otra tontería. Y no quería que este hombre pusiera una bala en mi frente.  

    Porque llevaba un arma, la podría ver en su cintura.  

    Quizá era un guardaespaldas.  

    O un matón, joder.  

    Nos quedamos frente a dos puertas de madera oscura. Un estudio tal vez.  

    Y el hombre entró luego de tocar a la puerta.  

    Yo me quedé esperando. Estaba ya cansada de tanto protocolo, pues no estaba en ningún palacio, por lo que no estaba tampoco en ninguna casa real.  

    De todas maneras, me quedé ahí.  

    Observando a mi alrededor. Era un pasillo bastante sombrío. Y aquí no había ninguna pintura. Era como un lado de la casa totalmente diferente.  

    Como un ala lejos del calor familiar y definitivamente no combinaba con el decorado del resto de la casa.  

    La puerta se abrió y el hombre misterioso me dirigió una mirada de aprobación.  

    —El señor Boone la espera.  

    Señor Boone.  

    Sé que he escuchado ese apellido en algún lugar. No solamente por la ropa que diseñan. Pero mejor hice nota mental luego. Ahora, necesitaba concentrarme en la entrevista.  

    En el momento en que entré al despacho sentí su mirada ya cernida en mí.  

    —Gracias, Magnus.  

    Esa voz.  

    Es fuerte. Es bastante varonil. Ni siquiera he levantado el rostro y ya me siento bastante nerviosa solo de saber de que, quizá esté con el viejo dueño de este lugar.  

    Aunque su voz, no era de una persona mayor.  

    La puerta se cierra y yo decido levantar mi rostro y presentarme.  

    Ahogó un grito interno y hago nota mental de mantener la calma frente a este hombre.  

    Es el hombre del cuadro. 

    Ese cuadro definitivamente no le hace justicia. Su belleza es… mierda. Estaba mirándolo demasiado. 

    Él se me queda mirando de pies a cabeza, se mantiene serio y con cara de pocos amigos.  

    —Me llamo… 

    —Sé quién es, señorita Davies —me interrumpe y eso no ayuda.  

    Doy dos pasos atrás lista para salir corriendo. Su perfume ha inundado mis fosas nasales y de pronto siento calor.  

    —Por favor, tome asiento —me ordena con voz firme mientras él se acomoda en su silla.  

    Ojos azules.  

    Cabello castaño oscuro.  

    Fuerte. Muy fuerte.  

    Una mandíbula cuadrada y unas manos grandes.  

    Labios carnosos.  

    Mirada de ángel follador.  

    Se ve tierno, atractivo a pesar de su semblante fuerte de macho alfa, pero al mismo tiempo se ve un hombre muy solitario.  

    Es el hombre más espectacular que he visto en mi vida.  

    El señor Boone.  

    —No muerdo —promete. Aunque, no me molestaría si lo hiciera. El hombre se ve que ha estado solo bastante tiempo.  

    Se le ve tenso, enojado a pesar de que su voz dice todo lo contrario.  

    De todas maneras, hago lo que me pide sin decir una sola palabra por miedo a ser interrumpida y él sin quitar su mirada en mí toma el folder frente a él.  

    Nos quedamos mirándonos el uno al otro. No me va a intimidar a pesar de que estoy temblando como una idiota. No podría articular una sola palabra en estos momentos por la forma en cómo me ve.  

    Es como si tuviese una guerra entre seguir mirándome y ver el folder que tiene en sus manos, al final el folder gana. Y yo puedo respirar.  

    ¿Por qué de repente este lugar es demasiado pequeño para los dos? La tensión es demasiado que puede ser cortada con un cuchillo en el aire.  

    Un cuchillo que ni yo ni él estamos a dispuestos a lanzar.  

    —Así que has trabajado en el sector de limpieza antes.  

    No ha sido una pregunta.  

    —Sí, señor.  

    Deja el folder a un lado y me dedica una mirada diferente esta vez. Como si esperara que yo dijera algo. No tengo nada que decir, solo responder y él malditamente no está haciendo preguntas.  

    —¿Sí? 

    —Estoy esperando que hables, o eres muy tonta para hacerlo.  

    De nuevo no ha sido una pregunta.  

    Me rio para mis adentros. No voy. Permitir que este tirano me humille, solamente porque ha ofrecido trabajo para mí.  

    —Entonces… —volvió a decir.  

    —Estoy esperando que se disculpe por llamarme tonta o es demasiado arrogante para hacerlo.  

    Levanta su ceja y sus fosas nasales se hinchan.  

    Oh, mierda. Ha sido una mala idea jugar su juego.  

    —Tienes agallas.  

    —No solamente agallas, también dignidad.  

    Ahora me sonríe, a penas.  

    —Creo que ha sido un error.  

    —Estoy totalmente de acuerdo —se puso de pie—, Magnus te acompañará a la salida.  

    —¿Eso es todo? ¿Desde cuándo las entrevistas de trabajo son así? —lancé las preguntas indignada por todo.  

    —Desde el momento en que eres demasiado tonta como para mentir en la hoja de vida y esperar que me lo crea.  

    —No he mentido —le volví a mentir descaradamente.  

    Caminó rodeando su escritorio y se acercó hacia mí. Apenas y le llegaba al pecho, este hombre era un gigante que me podía doblar en dos pedazos con un dedo.  

    Me miró hacia abajo como si fuese superior a mí y eso me ofendió más.  

    No bajé la mirada y lo acribillé con la mía también.  

    —Una cosa es que vengas hasta acá y mientas en un papel y otra muy diferente, la que no tolero, es que me mientas a la cara.  

    Era la voz más sexy, más dura que había escuchado jamás. Nunca me habían dado una represalia tan… jodidamente sexy y lo odiaba por ello.  

    Me rendí. El capullo tenía razón.  

    —Yo… 

    —Señor —la puerta se abrió y Magnus traía casi a rastras a un hombre—. Le han dado, como pudo condujo hasta acá.  

    Había sangre en los trajes de ellos y estaba casi un inconsciente.  

    Había recibido una bala en un hombro. Y estaba en shock.  

    —Pero qué mierda… 

    De inmediato actué sin querer siquiera pensar en las consecuencias.  

    —¡No lo toque! —lo detuve—. Está en el shock. Será mejor que lo lleven a un hospital.  

    —No podemos hacer eso —negó Magnus.  

    Mierda.  

    Tenía razón.  

    Ellos no eran cualquier persona y este lugar tampoco. O a lo mejor el señor Boone no quería un escándalo.  

    De cualquier manera, el hombre necesitaba de mí ayuda o moriría su amigo o su sirviente en su oficina.  

    —Entonces… llévenlo a la cocina, necesitaré agua, mantas limpias, un cuchillo, una pinza y un cubo de basura. Todo limpio.  

    Magnus esperó a que el señor detrás de mí negara o aprobara lo que pedía. Poco podía darme cuenta que había abierto mi boca demasiado. Para estas alturas no me importaba nada, solo salvar la vida de ese hombre.  

    Miré por encima de mi hombro y solo noté un movimiento de cabeza.  

    En cuanto Magnus se llevó al hombre, yo fui detrás de él, pero el señor Boone me detuvo cuando me agarró de la muñeca.  

    —No he terminado contigo, pequeña. 

    Hubo chispas. 

    Mis ojos recorrieron sus manos, sujetándome del brazo. 

    ¿Pequeña?  

    —Aquí hay algo —dijo, no sé a qué se refería. Pero aquí no había nada y nunca lo iba a haber. 

    Lo odiaba. Este hombre tenía algo y más me valía estar lejos de él.  

    Calculaba que tenía unos treinta años, se veía cansado pero fuerte. Joven, pero con gran conocimiento. Luchador pero arrogante.  

    Y muy solitario.  

    Todavía no sabía qué hacía él en esa mansión tan gigante. Supongo que la había heredado y era tan amargado que prefería la soledad.  

    En fin, encontré al hombre herido en lo que parecía una bodega.  

    Esme me había traído hasta ahí. Este lugar parecía laberinto y menos mal que iba a ser la primera y la última vez que estaría en un lugar como ese.  

      

    Después de sacarle la bala se lo llevaron lejos de ahí. Estaba cansada. El hombre había perdido un poco de sangre, y yo tenía muchos ojos sobre mí. Hombres armados y en trajes caros. También conmigo estaba Esme. Y le agradecí por ello. Era la única persona normal por aquí y eso incluía al señor Boone. 

    Creo que habían pasado unas tres horas o más. Estaba cansada, con hambre y tenía mucho miedo. Debía llamar a papá, porque para esa hora ya tenía que haber estado en casa. 

    Me limpié las manos y saqué mi móvil. Una llamada entrante de mi padre.  

    —¿Está todo bien? —respondí secándome el sudor de la frente.  

    —Estaba preocupado, han pasado muchas horas desde que te fuiste. Dime qué estás bien.  

    —Lo siento, papá. Estoy bien. Se me hizo un poco tarde porque me equivoqué de tren.  

    Escuché una pequeña risa burlona del otro lado. Estaba de buen humor. Eso quiere decir que estaba con Abigail.  

    —De acuerdo.  

    —Pronto llegaré a casa, no te preocupes.  

    —De acuerdo. Abigail se ha ofrecido a hacer la cena.  

    —Me parece perfecto, los veré luego.  

    Colgué y respiré profundamente. No sé qué iba a hacer, pero tendría que conseguir un trabajo pronto. Mi padre estaba tan entusiasmado que no podía fallarle.  

    Di la vuelta bruscamente y choqué con un tronco de árbol. O más bien con alguien bastante duro. Caí al suelo y me dolió el culo.  

    —¡Ay! —me quejé.  

    —Mierda, además eres torpe.  

    Vi con quien había colisionado y era Boone. El señor de pocos amigos.  

    Me tendió la mano y me negué, entonces como si se tratara de una niña en apuros, me levanto él mismo del suelo. Inspeccionado con sus manos que no me había lastimado mucho.  

    Tocando mis hombros, mi espalda y llegando a mi culo. 

    Joder.  

    —Oiga —dije nerviosa—. Estoy bien, no es necesario.  

    —Desde luego que lo es. Acabo de tumbarte, aunque no como quisiera realmente. 

    —¿Disculpe? 

    Me miró a la cara y me sonrió. Fue una sonrisa auténtica.  

    —Te espero en mi despacho en dos minutos.  

    Mierda.  

    Le gustaba dar órdenes y se veía jodidamente caliente.  

    El hombre tenía un cabello perfecto, peinado perfectamente hacia atrás. Y unos ojos más azules que el cielo. ¿Ya lo había dicho?  

    Me lo seguía diciendo a cada segundo que lo miraba. El hombre era un misterio, cómo también un peligro.  

    Tenía barba alrededor de su mentón. Una perfecta barba castaña y llevaba traje azul de tres piezas listo para cruzar la alfombra roja.  

    Maldita sea.  

    Me quedé ahí de pie viéndolo andar. Yo estaba en una especie de bodega. Había puñados de telas por doquier y barriles.  

    Desde luego que este era el hombre más importante del sector textil de todo Inglaterra y del mundo.  

    Había hecho sus millones gracias a las telas únicas que fabricaba.  

    Alguien tocó mi hombro y me sobresalté.  

    —Lo siento —me sorprendió ver a Esme—. El señor la está esperando, señorita Davies.  

    —Sí, gracias, Esme.  

    Corrí al interior de la casa. Recordando el camino hacia el despacho, pero era nulo. Me detuve en las escaleras. Parecía un camino tenebroso el segundo piso. Las escaleras no dirigían hacia un lugar en absoluto, todo era bastante oscuro y un pasillo bastante largo al final.  

    ¿Y si subía?  

    ¿Qué había ahí?  

    En cuanto puse la mano en el barandal alguien me detuvo.  

    —Ni se te ocurra subir —su tacto era suave, pero estaba sosteniendo mi brazo de una forma dura y algo tonta, como si subir dependiera de su vida. Él realmente no quería que subiera ahí de ninguna forma.  

    —¿Qué hay ahí arriba?  

    —No querrás saberlo y si trabajas acá más te vale que sigas las reglas —dijo soltando mi brazo y tomando mi mano—. Ahora, en lo que estábamos.  

    Este hombre era terco, testarudo, amargado, tirano, sin filtros y hasta algo chistoso había en todo eso.  

    Veía un poco de humanidad en él. Pero solo un poco y eso era en el trato que les daba a las personas. Me había fijado que no quitaba sus ojos del hombre que estaba herido. Colocó su mano en el hombro de Esme cuando la miró preocupada. Y no se enfadó con Magnus por haber interrumpido nuestra entrevista.  

    Si era malo, lo disimulaba bien.  

    En cuanto a mí, me había lanzado una indirecta sobre tumbarme en su cama.  

    Suponía que eso era normal viniendo de él. Yo siempre tenía ese efecto estúpido en los hombres, me deseaban de una forma en que no sabía cómo explicar el porqué. Me consideraba una chica común y corriente, ni siquiera me vestía para impresionar a nadie, ni siquiera a mi pareja actual.  

    Entramos a su despacho nuevamente y me senté. Me empezaba a doler la cabeza y tenía hambre.  

    Me había saltado el almuerzo y faltaría poco para la cena.  

    —¿Vas a decirme la verdad ahora?  

    Lo miré mal.  

    —¿Crees que soy el malo? 

    —No he dicho nada, señor.  

    —Entonces habla.  

    —¿Qué quiere que le diga? —dije desviando la mirada.  

    —Vamos a comenzar con que me cuentes quien eres —se relajó más en su silla—, y más te vale que me veas a los ojos.  

    Mierda.  

    —Bien, soy licenciada en enfermería. Tengo una experiencia bastante amplia en medicina general como enfermera. Vivo solamente con mi padre en York.  

    Sonaba aburrido para él todo lo que le decía. Incluso hasta a mí. Llevaba una vida o más bien, luchaba para vivir. Estaba cansada, estaba decepcionada, estaba triste, pero no había tiempo para eso. Era momento de trabajar y mantener a mi padre con vida.  

    —¿Por qué aceptaste venir?  

    Mentir a esas alturas no serviría de nada. Por lo que decidí ser un poco honesta con él.  

    —Me despidieron de mi trabajo, mi padre está enfermo y solo nos tenemos el uno al otro.  

    Su mirada era fría, como si no le importara en absoluto.  

    —Tu vida personal no me interesa —soltó con arrogancia—, serás la enfermera de la mansión. Lo qué hiciste hoy, fue preciso y necesario. Necesitaré que firmes algunos papeles de confidencialidad y hay otra cosa que necesito que firmes.  

    —¿El qué? 

    Sea lo que sea que estuviera a punto de decir dejaba mucho que desear. Se le veía no nervioso, pero tampoco decidido, cómo si decirlo fuese más difícil que yo aceptando, sea que fuese.  

    Quería saltar ahí mismo y besarle la mejilla. Pero no podía hacer ni una cosa ni la otra.  

    Pero, la lógica me disparó de repente y pensé: ¿Para qué querría una enfermera en este lugar?  

    —Necesito que seas mi esposa.  

    Me eché a reír. No pude contenerme y saliva salió volando por el aire.  

    ¿Su qué?  

    —¿Está bromeando?  

    —No tengo sentido del humor, señorita Davies.  

    —Lo puedo notar. Y creo que esto ha sido un mal entendido y será mejor que me vaya.  

    —Tengo mis razones y usted recibirá una suma bastante importante, sin mencionar que tendrá mi apellido y puesto en la sociedad.  

    —¿Está jodiendo conmigo? 

    Esto ya me estaba enfadando.  

    —Lenguaje, pequeña.  

    —No soy su pequeña. No me diga así —me levanté de mi silla.  

    —Aún no he terminado.  

    Azoté la puerta, pero antes le dije:  

    —Pero yo sí.  

    Salí corriendo de su despacho, esta vez no me perdí en el camino. ¿Acaso se había vuelto loco? Casarme con él. Un completo extraño. Un mafioso es lo que era. Un completo idiota también. No le avientas a la cara a alguien algo como eso. El matrimonio para mí era algo sagrado y como tal era algo que no quería hacer.  

    Casarme, por Dios.  

    Con alguien que no conocía mucho menos.  

    ¿En qué me había metido? 

      

    

  


   
      

    Capítulo 3 

      

    Estaba en mi habitación, llorando como una idiota. Yo nunca lloraba, no tenía lágrimas en mis ojos ni en mi cara. Pero llorar para mí era la autocompasión. Estaba enfadada conmigo misma. Si me habían despedido de mi trabajo era porque quizá había hecho algo mal. ¿O no? 

    No, desde luego que no, no había hecho nada malo. Solamente era corte de personal, eso me habían dicho. Pero entonces, yo no era suficiente para ellos, no era significativa, no era un equipo, no era nadie. 

    Y ahora no era nada. 

    Al menos tenía comida, un techo y mi padre tenía medicamentos para un par de semanas más. 

    La puerta se abrió y me encontré con los ojos de Dixon, mi novio. Eso me alegró al menos un poco. Casi no lo miraba. 

    —¿Cómo te fue? —hizo la pregunta sentándose en mi cama—, tu padre dice que nada bien. 

    A mi padre le dije que me había perdido y que al final resultó ser una pérdida de tiempo. Fue lo mismo que le dije a Dixon. 

    —Ya encontrarás trabajo. Puedes mudarte conmigo y juntos ayudaríamos a tu padre. 

    —No, gracias. 

    El compromiso no, sólo tenía a mi padre. Tampoco estaba enamorada de mi novio. Era un amor, me trataba bien y el sexo era, digamos que eso, sexo. Y nada más. Me gustaba mi vida como la llevaba con sus problemas y todo. 

    —Esa es una forma grosera de decirme que no quieres vivir conmigo. Lo entiendo, Lilly. 

    —No digas eso —lo abracé—, sabes lo que pienso. Así estamos bien, un paso a la vez, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo, vamos a cenar, he traído tu comida favorita y tu padre tiene hambre. 

    —Mi padre acaba de comer. 

    —Sí, pero no le dice no a una buena pizza.  

    —Eso es cierto. 

    Estábamos los tres en el salón viendo un documental sobre ballenas cuando alguien tocó la puerta. 

    —Debe ser Abigail —les dije mientras me dirigía hacia la puerta. 

    Pero no era Abigail. 

    Magnus estaba ahí. Tenía otro traje, puesto que, el otro lo había manchado de sangre.  

    Era un hombre mayor ahora que lo tenía de frente podía ver sus rasgos gastados. Y lo más extraño era que no le tenía miedo a pesar de su porte de perro rabioso. 

    —¿Qué está haciendo aquí? —lo empujé al pasillo y cerré la puerta detrás de mí. 

    —El señor Boone, no ha terminado la entrevista. 

    —¿Tienes huevos de venir acá? ¿Cómo demonios sabes dónde vivo? 

    —Por su hoja de vida, señorita Davies —lo dijo como si yo no fuera nada lista. 

    Entrecerré los ojos, el bastardo tenía razón. 

    —Dígale al señor Boone, que no me interesa su entrevista. 

    —Él insiste, señorita. 

    Estaba enfadada. Tenía muchos problemas encima, no tenía tiempo para eso. 

    —Pues dígale, que puede meterse su entrevista por donde más le quepa, que no me interesa casarme con él. Que ha sido el peor chiste que me hayan contado, una falta de respeto para las personas desempleadas, que se puede ir a la m… 

    —Lenguaje, pequeña. 

    Se me erizó la piel. Y lo único que pude pensar en ese momento era en cómo andaba vestida. Llevaba shorts cortos y una blusa que mostraba parte de mi abdomen. Llevaba el cabello suelto hecho un desastre y además olía a pizza. 

    Trágame tierra, pensé. 

    Magnus miró detrás de mí y se hizo a un lado, yo con mi plan de mala me di la vuelta y lo encaré. 

    Joder. Qué guapo es. 

    ¿Por qué tiene que casarse conmigo si puede tener a otra mujer mejor que yo? 

    Debía tener una lista larga de mujeres que querrían tener su apellido, yo no quería. No lo conocía. Pero ahí estaba, afuera de mi apartamento. Él no tenía nada que hacer ahí. Ni pisar los viejos mosaicos del edificio. Él era un hombre importante y elegante. 

    No podía creer que estuviera ahí, insistiendo terminar la maldita entrevista. 

    —¿Qué hace aquí? 

    —¿Podemos hablar en otro lugar? Me pone nervioso vestida de esa forma. 

    Miré hacia abajo, tampoco llevaba sujetador y mis pezones estaban duros gracias al frío, o gracias a él, el hombre podía levantar a un muerto si quisiera. 

    La puerta de pronto se abrió y Dixon salió enseguida. 

    —¿Está todo bien? 

    Mierda. 

    Benjamin le dedicó una mirada de hombre muerto y más cuando la mano de Dixon estaba en mi cintura.  

    —Sí, todo bien, Dixon estaba hablando con el señor Boone, parece que me conseguirá trabajo, ¿Verdad, señor Boone? 

    Intenté darle una mirada para que me siguiera la corriente, pero el tipo era terco. 

    —Estoy aquí para una entrevista en realidad.  

    —¿Entrevista? —dudó, comprobando la hora en su reloj—. ¿A esta hora? 

    —Mi vuelo acaba de aterrizar hace veinte minutos, preciso de la señorita Davies… en privado. 

    Sentí el agarre de Dixon un poco fuerte. Y me di la vuelta, debía terminar con esto aquí y ahora. Boone podía doblarlo a la mitad sin problema y Magnus deshacerse del cadáver, a mí raptarme y llevarme lejos, lo que quería era a mí, ¿No? Nada iba a detener a este hombre. 

    Llevé a Dixon al interior del apartamento y tomé mi chaqueta. 

    —Por favor, necesito hablar con él. Entretén a mi padre unos minutos, no me tardo. 

    —¿Estás loca? ¿Conoces a ese tipo? 

    —Sí y no. Es decir, no me tardo. 

    —No irás, Lilly. 

    Error. 

    —Momento ahí, Dixon —le señalé con el dedo. Me aseguré que mi padre no escuchara—. Agradezco que me cuides, pero no es necesario y me bajas el tono, porque no estoy sorda, no hagas escenas donde no las hay. Dije que no me tardo. 

    Se quedó sin decir nada. 

    —Como tú digas. 

    Así, se daba por vencido con solo escucharme hablar como una mujer decidida. Esperaba más de él. Insistir más, pero suponía que la presencia de Boone lo había dejado así, sin muchos huevos en la cesta. 

    —¿Estás intimidado? 

    —Si te refieres a ese hombre sacado de alguna película de psicópatas no. 

    —Claro —me burlé—. Ahora regreso. 

    Me coloqué el abrigo y salí, Magnus estaba ahí. 

    —Por acá. 

    Salimos del edificio y me llevó hasta la el Royce negro aparcado en la oscuridad. Iba a ser raptada, eso lo tenía asegurado. 

    Me deshice de ese pensamiento y entré. Su aroma, y demás llenaron mis fosas nasales y me sentí malditamente caliente. 

    La oscuridad. 

    —Es bueno volver a verla, señorita Davies. 

    —Bueno, es una pena que no pensemos igual. 

    Estaba oscuro, pero podía ver su silueta. Se movía cuando hablaba y una copa brillaba en su mano.  

    —¿Gusta tomar algo? 

    —No, acabemos con esto. 

    —¿Está segura? 

    —Completamente. 

    Se movió al lado mío y lo tenía ahora tan cerca que podía aspirar su respiración.  

    Joder, joder, joder. 

    Su mano llegó hasta mi cabello y lo tocó. Respiraba con normalidad, y luego llegó a mi mejilla. La tocó suavemente, su tacto era…frío. Tenía las manos heladas como un cadáver, eso me hizo estremecer. 

    —Por favor, no me haga daño. 

    Bajó su rostro hacia el mío y levantó mi rostro para pegar su frente a la mía. 

    —Nunca. Pero me has dicho que acabemos con esto, para mí no existe otra forma más placentera que acabar, pequeña. 

    Como si nada hubiese pasado, tomó distancia nuevamente. Recordando mis palabras, le había pedido que acabara con ello. Pero él estaba pensando en otra cosa. En la tensión que había entre los dos. 

    Había atracción, no lo iba a dudar.  

    Aunque ¿Por qué yo? 

    Podía ser un caballero y podía ser un hombre irracional. Pero no me haría daño, lo podía sentir, y eso que, tenía buena brújula para el peligro. Él no me daba miedo, solamente su mansión. 

    —¿Por qué quiere casarse conmigo?  

    Hasta hacer la pregunta era extraño. Viniendo de mí también lo hacía aún peor.  

    —Antes de las explicaciones necesito una respuesta.  

    —Antes de mi respuesta necesito una explicación —contraataqué.  

    Se mantuvo en silencio un buen rato. Hasta que me aburrí e intenté salir del auto, pero su mano me detuvo cuando la colocó en mi pierna descubierta.  

    —Ven mañana a la mansión y te lo explicaré todo, Lilly.  

    Notaba que llamándome Lilly era para calmarme o intentar ser amable. Pero nada de eso iba a funcionar conmigo.  

    —No, gracias.  

    —Has pedido una explicación —insistió—. Es porque algo dentro de ti te da la curiosidad de saber, cómo alguien como yo haría una propuesta tan descabellada.  

    —No es… 

    —Eres lo bastante curiosa como para querer serlo. Te gusta. Hay una atracción obvia aquí no quieras ocultarlo, yo no lo oculto. Me encantaría que fueses mi mujer para poder follarte cómo y dónde quisiera, se ve que ese novio que te espera ahí arriba no te da el placer que te mereces.  

    A la mierda todo con él. Era brujo. O era demasiado arrogante. 

    —¿Y usted sí sabe cómo darle placer a una mujer?  

    Su mano apretó mi muslo y tuve el impulso de hacerlo a un lado, pero no pude.  

    —¿Quieres saberlo? 

    Me lo podía imaginar. Aunque eso no me bastaba. 

    —¿Acaso las encadena en algún cuarto guarro de la mansión?  

    Alejó su mano de mi muslo como si mis palabras lo hubiesen ofendido.  

    —No necesito de ningún objeto o juegos estúpidos de sadomasoquismo para demostrar mi hombría ante una mujer, Lilly.  

    Lilly.  

    Me gustaba más como sonaba mi nombre saliendo de su boca.  

    ¿Qué me sucedía? Este hombre era hipnotizaste. Pero no de la forma en que él quería. Pensaba que casarse conmigo iba a resolver sus problemas y los míos, y la realidad era que, yo me iba a convertir en su pesadilla, no era una chica común como lo había dicho antes, era una chica dañada y él no iba a poder repararme.  

    —No me refería a eso, señor.  

    —Benjamin.  

    —Lo siento, Benjamin. Pero no puedo aceptar. No importa las explicaciones, lo siento yo no soy un buen material de esposa. Ni siquiera puedo con mi vida.  

    Estaba hablando demasiado y él lo notó. Estaba nerviosa.  

    —Sé que no fue una propuesta como seguramente lo soñaste.  

    Me encantaba que me trataba con formalidades cuando quería, era su pequeña y era Lilly. También la señorita Davies. Todas las facetas las comenzaba a conocer y no tenía ni veinticuatro horas de conocer a este hombre y sabía que no había comenzado a hacerlo, en cambio él se dio cuenta que me atraía desde que me miró a los ojos.  

    No podía ser obvia. Sabía que no. Estaba jugando con mi mente. No iba a deslumbrarme. Su belleza era inigualable y jamás en mis mejores sueños pensaría que un hombre como él se podía fijar en alguien como yo.  

    Me moría de ganas por conocer los por qué y los cómo de su propuesta. Pero no podía caer fácilmente. Mi orgullo no me dejaba, pero solo había algo que daba fuerza a mi vida y ese era mi padre.  

    —No todo es perfecto en mi vida, Lilly.  

    —Puede casarse con quien quiera, s… Benjamin. Una mujer del mismo estatus social. No una chica de veintiocho años como yo, inexperta en relaciones, enfermera y además solitaria.  

    —Y con novio —me recordó. Pero Dixon no era parte del círculo. Sabía que todo terminaría tarde o temprano. Cuando las cosas se ponían serias siempre me gustaba huir.  

    —Claro, además con novio.  

    Dejo salir aire por su nariz y se limitó a verme a los ojos solamente. 

    Ya se había aclarado ahí dentro, por lo que ahora lo podía ver a la perfección.  

    —La compañía Boone se dedica a hacer los mejores trajes del todo el mundo. Nadie puede fabricar mis telas, nadie conoce el secreto, solo yo. Ni siquiera mi padre o mi hermano. Ellos creen que arruinaré el legado de la familia y no estoy de acuerdo.  

    Wow, estaba contándome sobre su vida. Y era bastante jodida, era un hombre solo. Con un legado impresionante y una familia extraña. Lo poco que sabía de Boone Textiles era que, era una familia peligrosa y además poderosa.  

    No se mezcla fácilmente el peligro y el poder.  

    —Mi padre aún tiene esa loca idea de que, un hombre de verdad debe estar casado y en un hogar. Eso es lo que debo hacer para mantenerlo a racha y que no se meta en mis negocios, de otra manera, terminaremos matándonos.  

    Algo me decía que era en serio sus palabras. 

    —¿No cree que ya está muy grande para darle gusto a su padre, Benjamin?  

    Asintió.  

    —No es gusto, es deber. Se lo prometí a mi madre antes de verla morir.  

    Se me hizo pequeño el corazón.  

    —Un hombre como usted no debería tener problemas para contraer matrimonio. Ni necesita crear falsos trabajos para conocer mujeres.  

    —Las mujeres que me rodean son como buitres. Puedo tener a la mujer que quiera, pero no a la esposa que quiero.  

    —¿Y eso por qué?  

    —Porque te quiero a ti.  

    —Solo soy una chica normal.  

    —Sí, eres más que normal. No eres un buitre —me tendió un sobre en las piernas—, te guste o no soy tu mejor opción también. No te hará falta nada, tendrás mi apellido y protección.  

    —No necesito protección.  

    —Pero sí dinero —recordó, aunque no por las razones necesarias. Y tampoco iba a decírselo—, no voy a juzgarte por ser como eres ni de dónde vienes. Pero tienes hasta el viernes para pensarlo. Si decides que sí te esperaré en la mansión.  

    Silencio.  

    —¿Y si digo que no?  

    Buscó mis labios con su mirada y se acercó sigilosamente hacia mí.  

    Podía besarme ahora mismo, estaba a escasos centímetros de ellos.  

    Y yo estaba petrificada de tenerlo tan cerca. El corazón no me latía a miles, era otra cosa. Era el deseo, las ganas de imaginarlo lo que él era capaz de hacer en la cama.  

    —Dímelo tú. 

    Le gustaba provocarme. Era como una maldita mujer. Una puta y yo un hombre que no podía resistirme.  

    Coloqué mi mano en su pecho y pude sentir el latido de su corazón. Estaba latiendo bastante rápido. Dudaba que lo pusiera nervioso, esto era otra cosa.  

    Deseo.  

    —¿Sientes eso? —dijo, sintiendo mi mano sobre su pecho—, apuesto a que estás igual. 

    Él no lo comprobó. Pero era cierto. Mi corazón era una locomotora. 

    —Aquí hay algo, Lilly Davies —susurró en mi boca—, lo puedo sentir. 

    Me aparté rápido y me despedí de él, antes de cometer una locura. 

    —Adiós, Benjamin.  

    —Adiós, pequeña.  

      

   



 Capítulo 4 

      

    Benjamin 

      

    Ella había salvado la vida de uno de mis hombres. El muy idiota se había metido en territorio prohibido. Le había dicho que vigilara a Young, no que se dejara ver y por eso, terminó con una bala en el cuerpo. 

    No podía dejar de pensar en ella.  

    No podía dejar de pensar en cómo sería tumbarla en mi cama. Recorrerle la piel. Follarla duro. 

    Ella tenía que ser mi mujer.  

    Lo supe desde que la miré. Era desinteresada, no necesitaba tanto maquillaje ni ropa cara para deslumbrar por donde quiera que pasara.  

    Solo necesitaba hablar y el mundo lo tendría a sus pies. 

    Pero bien, eso podía esperar. Mientras ella estaba durmiendo en el piso de abajo, yo estaba preparando el cuerpo de Young.  

    Esa bala de uno de mis hombres, le salió cara. Porque ahora lo tenía aquí sobre mi mesa de trabajo. 

    Este hombre había violado y matado a muchas mujeres en Italia y en china. ¿Acaso pensaba que se iba a salir con la suya? 

    Comencé quitando la piel, luego de embalsamar correctamente. 

    Era parecido a la taxidermia. Pero con el cadáver fresco. 

    El secreto de mis telas nadie lo sabía. 

    Solamente yo. 

    Y la esencia que quitaba de las pieles de mis enemigos. Convertían en un traje perfecto. 

    Yo los usaba y mis mejores clientes también. 

    ¿Cuál es el secreto de una buena tela? 

    La grasa corporal. 

    La piel de un cadáver. 

    Mi mansión se había convertido en eso. En una maldita obra de arte. Y yo era el artista. 

    —El traje que salga de este cabrón será perfecto. No como él, míralo —me pidió—. ¿Crees que podrán encontrarlo algún día? 

    —Desde luego que no. 

    Los cuerpos eran deshechos en ácido.  

    Y ese ácido alimentaba las máquinas de la fábrica. 

    Desde luego, no iba a saberlo nadie nunca. 

    En cuanto a ese policía. Me encargaría de darle el susto de su vida.  

    Él tenía algo que no me gustaba.  

    —Sí, es el maldito novio de nuestra chica. 

    —No es mi chica —decliné. 

    —Pero lo será. 

    Eso no lo sabía. 

    Diane.  

    Ella tenía el jodido nombre de mi madre y de alguna forma se ganaba mi respeto cuando me reñía. 

    Sonreí y terminé mi siguiente obra maestra. 

    

  


   
      

    Capítulo 5 

      

    Me había dicho el viernes. Habían pasado dos días y viernes era el día siguiente. Yo ya sabía la respuesta.  

    Un rotundo no.  

    —Papá, ¿quieres ir al parque?  

    —Si me compras helado sí.  

    Y ahí estábamos en el parque. Siempre me gustaba venir al parque ya fuese sola o con él, hacia qué me olvidara de todo. Ver a la gente metida en sus propios asuntos, me imaginada que a lo mejor ellos tenían problemas peores que yo y eso me hacía sentir bien de alguna forma, egoístamente hablando.  

    —¿Qué pasa con el nuevo trabajo? 

    —No funcionaba para mí —mentí.  

    Disfrutaba de su helado, caminábamos en círculos viendo a lo lejos a los niños correr, parejas acostadas en el césped y una que otra persona leyendo algún libro aburrido.  

    —Sigo buscando, papá. Estaremos bien.  

    —No me gusta verte preocupada por dinero, Lilly.  

    —Papá, no estoy preocupada. Simplemente quiero encontrar uno bueno cuanto antes para no tener que preocuparnos por nada.  

    Mi padre se detuvo y puso su mano en mi hombro. 

    —Lilly, te dije que tengo dinero y lo he enviado a tu cuenta bancaria. Le pedí el favor a Abigail que lo hiciera.  

    —Papá, ¿Cómo pudiste hacer eso? —estaba enfadada con él.  

    Estaba eufórica, hacía mucho tiempo que no usaba mi cuenta bancaria por una razón y era que, el banco estaba en la obligación de tomar el dinero que le debía por préstamos hospitalarios.  

    Ahora lo que había hecho mi padre había sido un error.  

    No teníamos dinero. Y ese era un seguro de vida.  

    —¡¿Papá cómo pudiste?!  

    —¿Qué sucede? —él no tenía idea.  

    —El banco me lo quitó todo. No quería decírtelo, pero tengo deudas. Desde la universidad. De las veces que has estado en un hospital. ¡De tu tratamiento! Es por eso que cobraba en cheques de caja, no podían quitármelo y ahora tu dinero… 

    —Lilly.  

    Estaba enfadada con él.  

    —Saldremos adelante, hija. No te preocupes.  

    —No me digas eso. No tienes ni idea, papá del error que cometiste.  

    —Lilly… 

    Caminaba en círculos maldiciendo en voz baja. Ahora estábamos más que quebrados. Y yo seguía sin conseguir una maldita entrevista.  

    Observé a mi padre quedarse callado. Comenzó a ponerse pálido y era mi culpa. A él no le gustaba discutir, yo tenía el peor carácter de todos. Y él no tenía la culpa de nada.  

    —Papá, ¿estás bien?  

    —Sí, es solo que… lo lamento, hija.  

    Continuó caminando sin mi ayuda y balbuceaba cosas.  

    —Papá, tomaremos un taxi. Espera acá.   

    Corrí hasta la calle para hacerle parada a un taxi. Mi padre se sentó en el banquete más cercano y miraba la punta de sus pies.  

    Me odiaba, no quería preocuparlo ni enfermarlo. 

    Un taxi se detuvo y corrí hasta donde estaba mi padre.  

    —Vamos a casa, te sentirás mejor.  

    —Yo lo siento, Lilly no tenía idea. 

    —Ya está, papá, discúlpame no quise gritarte así —le sujeté la mano y las tenía frías—, es solo que no quería preocuparte, pero saldremos de esta, ya lo verás. 

    Intentaba calmarlo, pero me di cuenta que no decía nada, yo iba lucida en mis pensamientos y disculpándome por lo ocurrido, hasta que lo miré, tenía los ojos cerrados y la boca abierta. 

    —¡Papá! —le grité. 

    Tomé su pulso, era débil. 

    —Por favor, al hospital —le ordené al señor del taxi.  

    Si algo le sucedía a mi padre no me lo iba a perdonar nunca. 

     

    Mi padre había tenido otra crisis y esta vez era mi culpa. Tenía la presión alta y mucha fatiga. Todo por haberle gritado.  

    —No es tu culpa, Lilly —me había dicho el doctor, conocía el historial de mi padre. 

    —Pensé que todo estaba bien —le dije con lágrimas en los ojos. Por la única persona que lloraba siempre, era por mi padre, y era cuando estaba en la cama de un hospital. 

    —La leucemia de tu padre está muy avanzada —dijo sentándose a mi lado—. La mayoría de las personas recibe tratamiento intermitentemente por años. Puede que el tratamiento se suspenda por un tiempo, pero en realidad nunca finaliza. En el caso de tu padre, su enfermedad es más avanzada y me temo que no podemos hacer más nada por él. Sus glóbulos blancos van cada día más en aumento.  

    —No me diga que no hay esperanza —le supliqué—, no me diga que me rinda, porque él es lo único que tengo, no me diga que no hay más nada que hacer, porque no puedo creerlo, y me rehúso a dejarlo morir, tiene que haber algo más. Debemos intentar más. 

    Mis lágrimas se escocían en mis ojos, me dolía tanto el pecho que me costaba respirar. 

    Se quedó pensando un momento. 

    —Hay algo que podemos intentar, pero no puedes aferrarte a ello. 

    —No importa, solo dígame qué tengo que hacer. 

    —No necesitas hacer nada, solo necesitas dinero porque el tratamiento es el más caro de todos, es nuevo pero a algunos pacientes les ha dado buenos resultados. 

    Dinero. Era lo que no tenía, pero sí mucha fe. 

    Con eso me bastaba. 

    —¿Cuánto cuesta? 

    Me miró con lástima. 

    —No —lo detuve—, no me vea de esa forma, dígame cuánto cuesta. 

    —Más de doscientos mil libras al mes. Y necesitas ser de una clase social, bastante alta para no estar en espera del tratamiento. Necesitas un contacto.  

    Oh, mierda. 

    —Es demasiado, Lilly.  

    —No para mí —dije sin pensarlo—, conseguiré el dinero. Hágale el tratamiento a mi padre, firmaré lo que sea, pagaré. 

    Me sonrió. 

    —No te metas en problemas —me lanzó como si pudiera leer mi mente. 

    Mi padre tendría su tratamiento y no me importaba lo que tuviese que hacer para conseguir el dinero. Pero no lo dejaría morir. 

    No lo dejaría morir como dejé morir a mi madre por no tener el dinero suficiente y haber detectado su cáncer de estómago a tiempo. 

    No dejaré que pase lo mismo él. 

    Así tenga que casarme con el señor de la mansión. 

    

  


   
    Capítulo 6 

      

    Benjamin 

      

    Era la chica numero veintiocho, era mi número de la suerte. Así que ella tendría que ser mi esposa. Pero ella, salió corriendo, a las demás ni siquiera les había propuesto nada todavía y mierda, ella era jodidamente hermosa. 

    Las había visto mejores, pero ninguna era como ella. 

    Tenía curvas perfectas, su cabello como el oro, y para lo que me gustaba el oro a mí. 

    Pero ella había salido corriendo. 

    Como si yo fuese una peste. ¿Acaso no le gustaba el dinero como a todas? 

    ¿Acaso no le parecí atractivo? 

    Me negaba a creer ambas. 

    Pero esta chica me hizo ir a buscarla a su jodido apartamento de mala muerte. Era pobre, necesitaba el dinero, entonces ¿Por qué no lo había aceptado? Llevar mi apellido, sería la señora Boone.  

    Era sábado, ella tenía hasta el viernes. 

    Después se hizo domingo y luego pasamos a lunes. 

    Demasiado tarde, pequeña. 

    —¿Te rendirás? —mi fantasma me lanzó la pregunta con burla. 

    —Rendirse no está en mi vocabulario. 

    —Ella tarde o temprano vendrá. No puede resistirse, además… le gustas. 

    —Como ella a mí, pero no se la haré fácil, pagará por haberme hecho esperar. Necesito que todo el mundo sepa que soy un hombre felizmente casado. Para que no hayan sospechas de que… 

    —Cállate, estás hablando demasiado. 

    Me metí a la ducha y me preparé para ir a la oficina. De nuevo me estaban tocando los cojones y necesitaba terminar los pedidos cuanto antes. Los pedidos cada vez eran más, y yo me hacía cada vez más rico, qué aburrido. 

      

    Estaba encargándome de todo el jodido papeleo cuando alguien tocó a la puerta. 

    —Quien quiera que seas te dispararé —dije a quienquiera que estuviese del otro lado—, adelante. 

    Toqué mi arma que la tenía siempre al lado mío en mi escritorio de cristal. En cuanto vi unas zapatillas de color rosa sentí mi pecho sacudirse.  

    Ni siquiera le había visto la cara y sabía que era ella. 

    Escondí mi arma de nuevo, no me importaba si la había visto o no. 

    —¿Va a dispararme? —preguntó con voz firme. Ella no estaba asustada. 

    Me gustaba. 

    —Nunca, pequeña. 

    Magnus estaba detrás, le dediqué una mirada para que nos dejara solos. Ella había regresado a la mansión. Pero era demasiado tarde, más le vale tener una buena excusa para que haya cambiado de opinión. 

    —Sí —dijo y no entendí a qué se refería. 

    —No te entiendo, Lilly. 

    —Sí me casaré con usted —dijo sin más. Tenía los ojos hinchados como si hubiese estado mucho tiempo llorando. Me costaba creer que estuviese llorando por tomar esta decisión, no la estaba obligando, así que se lo hice más fácil. 

    —Por tu cara, veo que estás sufriendo, no estás obligada a aceptar, Lilly. 

    —Lo sé, pero necesito hacerlo. 

    Eso me hizo gracia. Tuvo que haber sido algo bueno, para que cambiara de opinión, ahora tiene otro aspecto. Su ropa, ni siquiera se preocupó por cómo vendría vestida. 

    Llevaba una camiseta azul y un pantalón negro y una chaqueta rosa.  

    Parecía una chica saliendo de clases. Su inocencia me llevaba a otra dimensión y me hacía pensar en todo lo que podía hacerle. 

    Pero como dije, ahora el que iba a correr era yo. 

    —Te dije que tenías hasta el viernes. 

    Se removió en su asiento nerviosa y se le pusieron los ojos llorosos. ¿Acaso estaba en peligro? 

    —¿Alguien te ha lastimado? 

    Le sorprendió que le preguntara, entonces no me equivocaba. 

    Ella negó, aun así. 

    —No, señor. Nadie me ha lastimado, es solo que tuve un problema y no pude venir antes. De hecho, lo que pasó fue lo que me hizo entrar en razón y aceptar. 

    —Está mintiendo —expresó con asco mi otro yo. 

    —Pero es tarde —quise seguir torturándola—. Ya tengo a alguien. 

    Era una vil mentira. Y cuando le dije eso, pude ver que algo dentro de ella se rompió. 

    Pero se mantenía fuerte, ella descaradamente no se atrevía a derramar una lágrima frente a mí, no era como las típicas mujeres que querían manipularme. 

    —Rompa con ella —dijo con frialdad—, sabe que soy la mejor opción, usted mismo lo dijo, soy diferente. 

    —No estoy de acuerdo —me puse de pie y caminé hasta la puerta—. Ha sido un placer conocerla, señorita Davies.  

    Me cerró la puerta y se colocó frente a ella. Tenía la mirada perdida, estaba enfadada por algo y desesperada por otra. 

    Cuando comenzó a quitarse la chaqueta me quedé quieto, sin poder moverme. 

    Estaba desnudándose. 

    Se despojó de su blusa y quedó con su sujetador, tenía un abdomen firme, unos pechos perfectamente redondos debajo de esa tela vieja, ella era hermosa, tanto que dolía y más por lo desesperada que estaba. 

    Ella no quería follar, ella quería provocarme para hacerme cambiar de opinión. 

    Cuando miré que iba a sacarse los pantalones la detuve. Le sujeté las manos y ella quedó viendo un punto firme. 

    —Por favor, detente, Lilly. 

    Tiró de mi mano y desabrochó con maestría su sujetador, dejando sus pechos al aire, entonces no tuve elección más que pegarla a mí. 

    —He dicho que te detengas.  

    Respiraba con dificultad. De pronto comenzó a temblar como si estuviese llorando. 

    Ella se estaba rompiendo. 

    Se aferró a mi camisa, la hizo puño y lloró en mi pecho.  

    —¿Qué te ha sucedido, pequeña? 

    —Por favor, cásese conmigo —me rogó—, necesito su apellido, necesito su dinero, seré una buena esposa, dormiré con usted si es necesario, haré todo… 

    —Cierra la boca —la callé y mis manos se apoyaron en su espalda desnuda. Estaba temblando, aquí estaba demasiado frío como para estar sin poca ropa. La llevé pegada a mi pecho, cerca del sofá en mi oficina, había una manta ahí, Esme la dejaba por si me quedaba a dormir hasta tarde trabajando, no quería que pasara frío. 

    Rodeé su cuerpo con la manta y ella sorbió sus lágrimas y se limpió enseguida. 

    —No me dejas ver tus lágrimas, pero lloras en mi pecho —le dije. 

    Ella me miró con mirada tierna. 

    Me gustó. Su vulnerabilidad me gustaba, lástima que no podía enseñarle la mía porque entonces sí saldría corriendo. 

    —Lo siento. 

    —¿Alguien te hizo daño? 

    Negó. 

    —Necesito cuidar a mi padre, él está viejo y solo me tiene a mí. 

    Esa no era razón suficiente para querer casarse con alguien como yo, un extraño.  

    —Si no me dices la verdad, no puedo hacer nada por ti. 

    Se mordió el labio, verla hacer eso hizo que me pusiera duro. Podía aprovecharme de ella en este momento. Si tan solo pudiera… 

    —Mi padre está muriendo —su mirada se volvió triste de nuevo—. Necesito un apellido para poder darle el tratamiento que merece. 

    Ahora todo tenía sentido. 

    Yo podría conseguirle los tratamientos que quisiera sin tener que casarse conmigo. Podría darle un trabajo en la mansión también. 

    Pero mi plan estaba marchando como quería. Y la quería a ella, y ella se estaba ofreciendo a ser mía.  

    —Lo has conseguido, ahora nadie podrá molestarnos —dijo alguien detrás de mí. 

    —Puedo darle lo que quiera, puedo ser una buena esposa y que su familia lo dejé tranquilo con su negocio, y usted puede darme su apellido y que mi padre siga con vida. 

    Sonaba justo. 

    Le tomé las manos y ella lo permitió, estaba cálida, en cambio yo tenía las manos heladas. Yo era un cadáver andante, porque había muerto hace mucho tiempo. 

    —Me temo que, si tomas esa decisión, no hay marcha atrás, he hecho una promesa, Lilly. Y soy un hombre de palabra, no importa lo que pase, nunca podrás dejarme. 

    Parece que mis palabras no le daban ni asomo de miedo, tampoco curiosidad por conocer mi negocio, no sabía qué tanto sabía de mí. En cambio, yo ya lo sabía todo de ella. 

    Incluso sabía la enfermedad de su padre, pero ella no sabía eso. Era un vil hijo de puta. 

    —Dijo que no me lastimaría nunca y le creo, si no puede lastimarme, entonces no tengo de qué preocuparme. 

    Astuta.  

    —Lamento lo de tu padre, Lilly.  

    —Gracias.  

    Ella iba a hacer mía y no lo sabía aún. Pero habían reglas que poner sobre la mesa. Pero ahora, ella no estaba preparada para eso. Iba a aceptar todo lo que le pusiera de frente, estaba demasiado vulnerable que podría decir sí a todo.  

    Pero, no necesitaba eso ahora, lo importante había surgido y era que iba a ser mi esposa. 

    —Nuestra esposa. 

    

  


   
    Capítulo 7 

      

    Lilly 

      

    Me había quedado demasiado tiempo así, viendo la chimenea que tenía enfrente. Su oficina era bastante hermosa. Llena de libros y pinturas sobre modas. No parecía ser un hombre al que le importase la moda en sí, más bien, de lo que estaba hecho. 

    Su traje era hermoso, parecía sacado del mejor de sus sueños. Era de un color azul marino bastante oscuro que a contra luz se veía casi gris.  

    Benjamin Boone, iba a ser mi esposo y mi padre iba a tener su tratamiento. No sabía en qué me había metido, la verdad no le di importancia hasta que me calmé y dejé de llorar.  

    Benjamín no decía una sola palabra, solo me observaba, iba a conocer más a este hombre, lo que él pudiera permitirme y siempre iba a estarle agradecida. Era un trato, él me daba algo que yo necesitaba a cambio de lo mismo. Él también necesitaba algo de mí. 

    No iba a ser difícil al final, era guapo, era caballeroso. Solamente necesitaba una esposa para que su familia no se interpusiera en su negocio. Pero sabía que había algo más, si confiaba lo suficiente en mí, quizá al final me lo diría, a lo mejor y hasta terminábamos siendo amigos.  

    —Necesitamos conocernos, Benjamin.  

    —¿Ah sí?  

    —Para que todo sea real ante tu padre y tu hermano. ¿No te llevas bien con ellos? 

    —Tienes que saber que, entre algunas familias, el negocio es primero y el parentesco después. No tomamos el té, no nos reunimos en fiestas especiales. Somos completos extraños desde que… 

    Hizo una pausa.  

    —Desde que mi madre murió. 

    Me sentí mal por él. 

    —Lo siento mucho, ¿puedo saber cómo murió? 

    —La mataron —dijo con frialdad, el tono de sus ojos cambió, me pude dar cuenta de ello. 

    —Discúlpame, no debí preguntar. Lo siento. 

    —No lo sientas —puso su mano de nuevo en mi pierna. No me molestaba, podía ver que cuando hacía eso, quería dejar un punto claro. 

    Este hombre no era difícil de conocer. Podía irme de puntillas para conocer más. Sino el matrimonio iba a ser un infierno. 

    Mierda. 

    Matrimonio. 

    —¿Te ha caído la realidad encima? 

    Me faltaba el aire. Mierda. Matrimonio, compromiso.  

    Dixon. Joder, yo tenía novio y un padre. ¿Qué les iba a decir? 

    —Lilly… 

    Él tenía una mirada azul que hipnotizaba. Lo podía sentir, por la forma en que me miraba. De pronto el agarre de la manta se aflojó y yo solo quería hacer algo. 

    Me lancé hacia él y lo besé.  

    Demonios… sus labios eran suaves y fríos, como si estuviese muriendo. 

    —Estás congelado —le dije en sus labios. 

    Él en cambio me ignoró y rompió nuestro beso. 

    Mierda. 

    —Lo siento —por Dios que me pasaba. Acababa de lanzármele encima como una loca. 

    —Yo no quise… 

    De pronto lo tenía sobre mí, besándome, pero no de la forma en que yo lo había hecho, él era delicado y el animal era yo. 

    Me besó suavemente, sintiendo cada parte de mis labios, saboreándolos y disfrutándolos. Dejé escapar un gemido, y su mano subió hasta uno de mis pechos desnudos, no los estrujó, solo cubrió uno de ellos con su mano. 

    Me hizo sobresaltar. Sus manos estaban tan frías. 

    —Eres tan cálida. 

    —Y tú tan frío —dije entre sus labios.  

    De pronto la magia se esfumó y él se levantó, ni siquiera se molestó en esconder su gran erección. 

    —Vístete, Lilly. Te llevaré a casa. 

   ¿Qué había pasado? 

      

    Llevábamos bastante tiempo dentro de su camioneta, Magnus iba conduciendo y Benjamin iba viendo algo en su teléfono celular.  

    Como si yo no existiera. 

    —Odio esos aparatos. 

    —¿Qué te han hecho? —preguntó sin quitar la mirada en él. 

    —Me quitan tu atención —quise provocarlo. 

    —No me gusta que hables de esa forma. 

    —¿Qué forma? —no sabía de lo que estaba hablando. 

    Esta vez sí me miró a la cara. 

    —Esa, como si fueses una provocadora loca. Déjale eso a alguien más, sé perfectamente que no eres así, Lilly. 

    —No me conoces —contraataqué. 

    De pronto, como si nadie más existiera más ahí mismo más que nosotros dos, se lanzó sobre mí, tumbándome en mi asiento, él sobre mí, comenzó a restregar su erección sobre mi vientre. 

    Tragué en seco. 

    —Entonces muéstrame qué sabes hacer, pequeña. 

    Comenzó a sacarme la camisa. Me estaba poniendo nerviosa, mi propio juego lo estaba llevando demasiado lejos. 

    —Termina con él —¿De qué estaba hablando?—. Termina con tu noviecito. 

    Metió su lengua en mi boca y volví a soltar un gemido. 

    Mierda. 

    —Para —lo detuve. 

    Él hizo lo que le pedí. Sería un error enamorarme de un hombre que no iba a ser capaz de amarme de vuelta. Aun así, termináramos en la cama. 

    Era una línea bastante delgada que no podía pasar, a menos que él fuese un completo asno y estaba segura que se convertiría en alguien así. Solo era cuestión de tiempo. 

    —¿Cuándo nos…casaremos? 

    Esta vez guardó el móvil y me miró a la cara como si no hubiese pasado nada. 

    —Te daré dos días para que lo pienses.  

    —He dicho que sí. No necesito dos días. 

    Ladeó la cabeza como si pudiera leer mi mente. 

    —Tu padre debe estar bastante enfermo para que estés tan desesperada. Me gustaría conocerlo, así no le será difícil aceptar al nuevo marido de su hija. 

    —No. Ni lo sueñes. No lo conocerás. Él no sabrá nada de esto. 

    —Será difícil mentirle si dejarás de vivir con él —dijo con sorna—. ¿O acaso crees que nuestro matrimonio funcionará viviendo separados? 

    En eso no había pensado. 

    —¿Tienes alguna pregunta? 

    —No, señor.  

    —Soy Benjamin, tendremos que trabajar en nuestro trato.  

    Benjamin. Hermoso nombre para alguien hermoso.  

    Me toqué la cabeza, me dolía a miles.  

    —Es demasiado, lo sé. Pero no lo lamento, Lilly. Ya te tengo. 

    —No, no me tienes, y tampoco me tendrás, Benjamin. 

    —Eso lo veremos —me retó—, juegas a la chica fácil y un segundo después a la chica con mucha dignidad y orgullo. No me mal entiendas, me gustan ambas, pero ¿Cuál es la real? 

    —La real, es la que se tiene que casar por dinero con un completo extraño para salvar la vida de su padre. 

    —Yo no lo pondría mejor —me respondió con frialdad. 

    Era un hijo de puta. 

    Pero necesitaba el dinero del hijo de puta. 

      

    … 

      

    Le habían dado el alta a mi padre.  

    Después de mi escena con Benjamin, no me quedó otro remedio que esconder mi cabeza y mi dignidad.  

    Él había sido todo un caballero, eso no lo podía negar. Y me había ganado de cierta forma.  

    Ahora mi padre estaba en casa. 

    —¿Cómo te sientes?  

    Todavía me sentía mal por nuestra pelea.  

    —Me siento mejor.  

    Él me tomó la mano y me la besó.  

    —Lo lamento —volví a decir. No sabía cuántas veces le había pedido disculpas. Él no tenía idea. Ahora todo iba a cambiar.  

    —Yo lo lamento. No debí hacerlo. Pero, me hubiera gustado que me lo contaras. Que tenías problemas con el banco.  

    —¿Y eso de qué iba a servir? No es tu culpa. Debo ocuparme de mis cosas yo sola.  

    Le sonreí y él hizo lo mismo.  

    Estábamos en su habitación. Afuera llovía y el ambiente se sentía tan… calmado. De alguna forma, el peso era menos.  

    —Tengo trabajo —le dije.  

    —Eso es algo bueno. ¿Dónde es?  

    Y aquí comenzaban las mentiras.   

    —Trabajaré para los Boone.  

    —¿Los millonarios textiles? —preguntó con sorpresa.  

    —Sí, bueno. Para el señor Benjamin Boone.  

    Arrugó su frente. Seguramente se estaba haciendo muchas preguntas.  

    —Es en La Mansión. Ya sabes ese lugar del que todos hablan. Cerca de sus mismas fábricas.  

    Asintió.  

    —¿Y de qué vas a trabajar ahí?  

    —Pues de enfermera, papá. 

    Rodeó los ojos y me pareció divertido.  

    —Ya sé, listilla. Me refiero a en ese lugar. ¿Necesitan una enferma?  

    Si yo te contara, pensé.  

    —Me imagino que será para la atención de los trabajadores de las fábricas.  

    —Ya. Pues me da mucho gusto.  

    —A mí también, papá.  

    Y eso era lo único que importaba. Que él estuviera bien. Pronto recibiría su tratamiento.  

    Y yo pronto sería una mujer casada. 

    Recibí un mensaje de Benjamin. Estaba esperándome abajo, en su auto. Ni siquiera me molesté en arreglar mi ropa, antes de entrar a su auto. Parecía algo ya habitual tener este tipo de conversaciones de este tipo. 

   En cuanto me miró se le iluminó la cara. Solo faltaban algunos detalles y sería suya en papel. 

   Estaba como siempre impecable con su traje, jugando con su teléfono móvil cuando me senté cerca de él. 

   Ni siquiera me molesté en saludar. 

    —Antes de entrar, serás mi nuevo jefe y vamos a explicarle a mi padre que tengo que vivir en tu mansión por trabajo, nada más. Es lo único que pido, que dejes fuera a mi padre de todo esto. 

    —Hola a ti también —se burló—. ¿Y tu novio? 

    —De él me encargo yo. 

    Había dejado a mi padre solo por unos segundos, pero me lo encontré con Abigail, jugaban un partido de cartas. Abigail en cuanto miró al hombre impresionante detrás de mí abrió los ojos como platos y sonrió. 

    —Hola, Lilly —me saludó—. Y hola, señor… 

    —Benjamin Boone —dijo. 

    —Abigail, este es mi nuevo jefe, el señor Boone. 

    —Pues señor Boone, muchas gracias por darle trabajo a Lilly, no se arrepentirá, es una chica responsable y además valiente. 

    ¿Cómo sabía que enterado tan rápido? 

    Benjamin me miró por un segundo y no dijo nada. 

    —He traído la cena, Lilly, me tengo que ir. Un placer, guapo —se despidió de Benjamin descaradamente y salió por la puerta. 

    Mi padre, que estaba recostado en su sofá favorito, se quiso poner de pie. 

    —Señor Davies, no se levanté —me sorprendió que Benjamin se acercara a él con tanta amabilidad. 

    —Hola, muchacho, perdón, señor Boone. 

    —Puede llamarme Benjamin —respondió él sentándose frente a él en el otro sofá.  

    Yo aún estaba lejos de ellos, observando a Benjamin, miraba a todo a su alrededor con mucha curiosidad, más había algo que me gustaba y era que no miraba todo con repudió, a pesar de ser un hombre con dinero, tenía modales y sabía cuándo sacarlos a la luz. 

    —Papá, el señor Boone quería conocerte. Y también quería hablarte de algo. Él está aquí para responder todas tus preguntas —miré a Benjamin—. ¿Quiere tomar algo? 

    El me miró por un segundo, conocía esa mirada, siempre me miraba como si quisiera devorarme y luego había una mirada que nunca podía descifrar, era la relajada, pero al mismo tiempo podía quebrarte en dos. 

    Él me estaba viendo con la segunda.  

    —Agua está bien, gracias. 

    Fui a la cocina y tomé dos vasos con agua, una para él y otra para mí.  

    Escuchaba que hablaban sobre algo de la empresa textil. 

    —Tenemos la mejor fábrica en estos momentos. Me he mantenido lo suficiente ocupado, señor Davies. 

    —Puede decirme Ian —a mi padre le había caído bien. 

    En cambio, yo tenía el corazón pequeño. Le estaba mintiendo al único hombre que me importaba en la vida, a la única persona que tenía en este mundo. 

    —Papá, el señor Boone, tiene una mansión hermosa. Es así como la llaman, La Mansión, la que hemos visto en la televisión sobre la fábrica textilera más importante del mundo. Es un sueño.  

    —Un sueño es que puedas trabajar, hija. Te has esforzado mucho, esos idiotas de la clínica, no supieron valorarte, espero que Benjamin lo haga. 

    Benjamin carraspeó y tomó el vaso con agua y le dio un sorbo. 

    —Seguramente lo haré, Ian. 

    —¿Y qué es eso tan importante que tienen que decirme? 

    —Pues… 

    Estaba nerviosa. Me temblaban las manos y la cabeza iba a explotarme. 

    —Lilly debe mudarse a la mansión —dijo por mí Benjamin cuando me tocó el hombro gentilmente para que me relajara—. Los accidentes y las enfermedades van y vienen con mis trabajadores en la fábrica, quiero que la señorita Lilly sea la que esté al frente de todo en la enfermería. 

    Mi padre me miró buscando algún tipo de negación en cuanto a la petición de Benjamin. Pero la realidad era otra.  

    Iba a casarme con él.  

    —Sé que está delicado de salud —continuó hablando—, y quiero abrir las puertas de la mansión para usted también. Puede vivir en una de las alas de mansión con Lilly.  

    Mi padre negó enseguida. 

    —No, no dejaré este apartamento. Me gusta mi espacio. Sin ofender, Benjamin. Pero —hizo una pausa y me sonrió por un segundo—, aquí creció Lilly y aquí paso su madre sus últimos días de vida. Es aquí donde quiero terminar. 

    —Papá… 

    —Me da mucho gusto que Lilly pueda salir de aquí, siempre supe que se merecía algo mejor. Muchas gracias, señor Boone. 

    Quería llorar. Pero no lo hice. 

    Al menos tendría una preocupación menos. Mi padre estaría tranquilo pensando en que, yo iba a estar feliz y trabajando. Por otro lado, la forma en la que Benjamin había tratado a mi padre, me había ganado. No lo pudo haber hecho mejor que yo. Me daba cuenta que, podía realmente contar con él, aunque sea un poco. 

    Aún tenía mucho que conocerle. 

    —Magnus vendrá por ti en dos días —me dijo una vez estábamos en la calle muy cerca de su auto—, disfruta a tu padre, me ha caído bien. 

    —Creo que también le caíste bien.  

    Se me quedó mirando y me sonrió un poco. 

    Era autentica al menos esa sonrisa cuando se lo proponía.  

    —Tengo mucho que saber de ti, Lilly Davies.  

    —Lo mismo digo, señor Boone.  

    Sin más, subió a su camioneta, yo no me quedé ahí hasta esperar a que el auto desapareciera, en cambio arrancó cuando yo entré. 

    Protector. Eso también era. 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 8 

      

    Dos días. 

    Me había dado dos días.  

    Hice el papeleo en la clínica. Y me encontré con que, ya estaba todo listo. En ese momento había una enfermera haciéndole análisis a mi padre, se le veía positivo.  

    Pero él no sabía todo. 

    Le había dicho que el señor Boone tenía un buen seguro de vida para sus empleados y mi padre, lo creyó.  

    —Tienes mucha suerte, hija. 

    Yo no le llamaría suerte, tener que casarse con un completo extraño para salvarle la vida. Yo lo veía como una oportunidad que tenía que tomar con la mente fría. 

    Y eso era lo que estaba haciendo. 

    Ahora, había un problema. Estaba con Dixon viendo una película. A él no podía mentirle de esa forma, no se lo creería. 

    —¿Sabes lo que significa eso? —preguntó—. Que nunca podrás ser mi esposa. Siempre seré el amante. 

    —No tienes que aceptar, Dixon. Pero estoy eligiendo ser honesta contigo, lo que no soy con mi padre. 

    —No quiero prometerte nada —me miró con determinación y decepción en sus ojos —pero soy policía, esto no tiene sentido. ¿sabes lo que dicen de ese hombre? 

    Negué. 

    —Que esconde algo más que telas en esa mansión. El hombre es intocable, Lilly. Pero pronto se sabrá y no quiero que salgas salpicada.  

    ¿A qué se refería con eso? 

    Benjamin era un hombre rico y poderoso, pero lo único que se me ocurría era que quizá, pertenecía alguna línea de mafiosos o algo por el estilo. Nada nuevo para mí o esta ciudad. Había hombres más peligrosos que él, los verdaderos enemigos del mundo. 

    Los Amoos.  

    Los ingleses mercenarios.  

    —No quiero compartirte —me dio un beso en mi mejilla—. No quiero que te toque otro hombre. 

    Dixon era dulce, pero también era frío y desinteresado. Llevábamos juntos no más de un año y jamás habíamos hablado del futuro. Lo estábamos descubriendo juntos. Pero sabía que todo terminaría tarde o temprano. 

    —No entiendo como alguien como él aceptó casarse contigo por interés. 

    Le había dicho que yo necesitaba el dinero y él necesitaba calmar el agua en su familia. Los detalles sobre lo demás lo habían omitido. 

    —Él podría tener a cualquier chica y yo podría… 

    —No quiero tu dinero, no me mal entiendas, Dixon. Pero tienes el dinero suficiente que necesita mi padre. Te gradezco, pero no es adonde quiero llevar nuestra relación. Sigamos como siempre. Un paso a la vez. Siempre nos miraremos dos veces por semana, pasaré en tu departamento. 

    —¿Crees que él te lo permitirá? 

    Las reglas aun no estaban sobre la mesa. Pero esa sería la primera. No renunciar a mi vida privada. 

    —Tendrá que aguantarse. 

    Cuando mi padre se durmió, le di un beso de buenas noches y le coloqué la manta encima para mantenerlo caliente. Se le veía positivismo ahora y había una luz en él que no miraba desde hace mucho tiempo. 

    No quería que eso se fuera. 

    Luego arrastré a Dixon a mi habitación y tuvimos sexo, lo malo, era que, un rostro cuadrado venía a mi mente junto con el placer y deseo. 

    Maldito señor Boone. 

      

    Temprano por la mañana Magnus esperaba por mí.  

    —Buen día, señorita Davies. 

    —Buen día, Magnus, por favor dime Lilly.  

    Negó con simpleza. 

    —Eso no se va a poder —dijo abriendo la puerta para mí. 

    —¿Por qué? —pregunté con curiosidad. 

    —Porque pronto será la señora Boone. 

    Hice mala cara. 

    Llevaba puesto un vestido negro hasta los tobillos. Tenía un poco de abertura enfrente. Llevaba coleta y tenis, junto con una chaqueta negra. 

    Parecía que iba a un funeral, porque también me había pintado los labios negros. 

    Y así me casaría también. Aunque aún no sabía. ¿Sería una fiesta grande? 

    Odiaba todo esto. Pero tenía que hacerlo por mi padre. 

    —Magnus —le dije con cara de cachorro—. ¿Hay algo que deba de saber antes de casarme con Boone? 

    —¿A qué se refiere? 

    —Digo, no sé, algo que deba hacer o no hacer. No lo conozco, y al hombre no le importa. No quiero pasar un infierno tampoco por el resto de mi vida. Me gustaría que alguien como tú que lo conoce por más tiempo, no lo sé. Me diga algo sobre él. 

    Se quedó pensando unos momentos antes de responder. La verdad es que no sabía a quién más preguntarte. Aunque haría mi tarea con Esme también. 

    —El señor Boone es un hombre reservado —comenzó a describirlo con simpleza—, es bastante sobreprotector y celoso, por lo que no le dé problemas. Y por nada del mundo le haga muchas preguntas o pida explicaciones, él las dará si lo ve necesario. Además de eso, es un buen hombre, a su manera. 

    —¿A qué te refieres con que a su manera? 

    —Hay cosas que el señor Boone hace y parecen sin sentido, pero él siempre va cinco pasos delante de todos. Sabe lo que hace. Casarse con usted, por muy loco que parezca, él tiene un propósito. Pero sobre todas las cosas, no le provoqué. No querrá verlo enfadado. 

    —¿Es agresivo? 

    —Lo es, pero no con el sexo femenino. Él y su hermano no se llevan bien, se han disparado mutuamente. Y con su padre, ni qué decir. Los señores Boone, son duros.  

    Eso dejaba bastante claro las cosas. Pero a pesar de eso, no le tenía miedo, al menos no todavía. No me sorprendía fácilmente tampoco.  

    —¿Y yo como debería ser con él? 

    —Creo que no necesita hacer mucho, señorita. Ya va a casarse con él de todas maneras.  

    —Gracias, Magnus. 

    —Hay otra cosa señorita. 

    —¿El qué? 

    Me miró por el retrovisor. 

    —No suba al piso de arriba a menos de que él la lleve.  

    —¿Qué hay ahí? 

    —Al señor Boone le gusta trabajar en el piso de arriba en su taller. Le gusta la privacidad y la confidencialidad. Casi nadie sube, solo Esme para limpiar y yo cuando tengo que hacerlo.  

    Eso era entendible. Era como su cueva de creatividad.  

    —Entendido, no subir nunca. 

    Me aferré a las vistas de afuera. Faltaban algunos minutos para llegar a la mansión, todavía no sabía para qué. O si iba a firmar ya los papeles del matrimonio. No lo sabía.  

    Solo sabía que quería verlo. Ese hombre me encantaba y no iba a negarlo.  

    Me quedé dormida por cinco y largos minutos hasta que la camioneta se detuvo. 

    —Hemos llegado —dijo Magnus, pasando el gran portón de acero gigante de la entrada. 

    La Mansión. 

    Dixon había insistido en que recopilara toda la información que pudiera para él. Pero no iba hacerlo, no iba a traicionar la confianza de este hombre por el morbo de Dixon.  

    Magnus abrió la puerta para mí y a lo lejos vi que alguien esperaba en la puerta.  

    Se miraba de maravilla. Y no estaba usando un traje esta vez. Llevaba un suéter negro y pantalones de tela gris, que dejaba marcado su duro cuerpo. Se me hizo agua la boca, este hombre destilaba belleza pura en su máximo esplendor.  

    —Creo que ambos vamos a un funeral —bromeé con él una vez lo tuve de frente. Yo era bastante pequeña, y él un gigante duro y fino. 

    Me dedicó una mirada de aprobación. Le gustaba lo que llevaba puesto y más mi pequeña abertura sobre mis pechos. 

    —Revivirías a cualquier muerto si eso es posible. 

    —¿Eso es un cumplido? 

    —No lo sé —extendió su mano para que pasara—. Pasa, por favor. Te daré un recorrido. 

    —Uy, muero por eso —dije divertida. 

    —Me gusta el humor que tienes hoy ¿El sexo de anoche fue bueno? 

    Mi mirada se clavó en él, no sé cómo demonios lo hacía. Pero lo hacía bien. 

    —Pues sí fue bueno. ¿Y el tuyo? 

    Esperaba acertar, pero no lo negó. 

    —Si quieres saber puedo mostrarte. 

    Me acaloré. Este hombre no tenía filtro. Estaba proponiéndome tener sexo. En mi cara. Podía decir que sí y sabía que me follaría ahí mismo sin tanto miramiento. Y si decía que no, era una lástima.  

    —No, gracias. 

    —Tú te lo pierdes —continuó caminando—. Este es el salón principal. Ya has visto la entrada. Nos rodea miles de hectáreas de jardín, a lo lejos están las fábricas de tela. Y lo mejor, más a lo lejos hay minas cuidando todo a su alrededor. 

    —¿De verdad? —pregunté incrédula. 

    —No.  

    Me eché a reír, él tenía un humor bastante ácido para mi gusto. 

    —Debes trabajar en tu sentido del humor, Benjamin. 

    —Aprenderé de ti. 

    Hice una mueca. 

    Sabía que tenía varias facetas. Se portaba amable cuando quería, era un hombre sin filtro y bastante sexy un segundo después, y luego se le miraba una fase oscura que no podía ocultar. 

    Él era todo eso. Él era un problema con el cual me iba a casar. Aun no sabía cómo iba a ser su comportamiento una vez le perteneciera en papel. 

    Me mostró la sala principal sin importancia, luego la cocina donde encontré a Esme, también el comedor que era más grande que mi apartamento. Me mostró el gimnasio, las habitaciones y la que sería mi habitación. 

    —¿Dormiré…contigo? 

    —No, no duermo con nadie. Nunca lo he hecho, ni siquiera cuando era un bebé. 

    Pobrecito.  

    Llegamos al jardín donde Esme estaba poniendo dos bebidas.  

    —Le pedí a Esme que trajera té frío, no sé qué quieres tomar. 

    —El té está bien, gracias. 

    Sabía que quería hablar conmigo. Yo también quería hacerlo. Había mucho que dejar sobre la mesa y no tendría otra oportunidad. 

    Fui la primera en sentarme, luego lo hizo él. Hacía viento y un poco de frío. Él no se estremeció en absoluto. Se mantuvo serio y callado. 

    —Y bien, puedes preguntar, sé que tienes muchas preguntas. 

    No sabía por dónde empezar. No sabía qué tan lejos podía llegar, pero iba a comenzar con lo básico y lo normal. 

    —¿Qué tengo que hacer y no hacer? —pregunté—, creo que eso lo va a resumir todo. 

    Él tomó un trago de su te frío y lo aprobó. Este hombre aprobaba todo con una mirada o un gesto. 

    Nota mental. 

    —Puedes hacer lo que quieras, acostarte con quien quieras, pero no traerlo a la mansión.  

    —¿Y tú? 

    —Es mi casa, traigo a quien quiera, pero nunca se quedan a dormir. 

    —Wow, en plural.  

    No se me ocurría nada. Me gustaba que nos conociéramos de la forma más normal posible. Ya suficiente raro era todo esto. Sentarnos a hacernos preguntas no nos iba a llevar a ningún lado. 

    —Piensas demasiado, pequeña. 

    —¿Tienes novia? 

    —No —respondió rápidamente—. Tengo amantes. 

    Me ruboricé sin querer, lo podía sentir en mis mejillas. 

    —¿Le has dicho a tu novio el policía la verdad? 

    —¿Cómo sabes que es policía? 

    Ladeó la cabeza como si mi pregunta fuese una ofensa para él. 

    —Sí, le he dicho la verdad. No sé cuánto tiempo va a soportarlo. Pero al menos he sido honesta con él. 

    A Benjamin le gustaba observarme cuando hablaba, y también que le mirara a los ojos. Pero a veces no podía. Por más que quisiera ocultarlo, me ponía nerviosa. Su semblante de serio y de hombre peligroso. No le tenía miedo, era otra cosa. Lo que provocaba en mí. La atracción que sentía hacia él no era normal. Pues no lo conocía en absoluto y estaba a punto de casarme con él. Eso lo hacía peor. Me gustaba pensar que, lo iría conociendo conforme pasara el tiempo y esto se volvería normal. 

    Dos conocidos que habían contraído matrimonio por fines diferentes.  

    Pero la cosa no era así y muy en mi interior lo sabía. 

    —¿Estás enamorada de él? 

    —No, nunca me he enamorado en realidad. 

    Toqué mi bebida sin probar. Le estaba dado mucho detalle y debía callarme la boca. 

    —Estoy seguro que no te merece. 

    —No lo conoces. 

    —No ha sido lo suficiente inteligente para hacer que te enamores de él y ha permitido que te cases con otro. 

    A él le gustaba echarle sal a la herida. Era un completo idiota cuando se lo proponía. 

    —No lo conoces. —repetí. 

    —No necesito conocerlo para saber que le faltan pelotas para pelear por su chica —respondió con mala leche—, yo jamás compartiría a mi novia con nadie.  

    Me lo dijo en tono demasiado personal. Entonces era celoso, a pesar de que tenía amantes, con s. era un hombre celoso que cuidaba lo suyo. Pero se equivocaba en algo. Yo nunca iba a ser suya. 

    —Si vamos a hacer esto, tenemos que llevarnos bien.  

    —Estoy de acuerdo —respondió. 

    —Sé que muchas veces puedo dar problemas, pero quiero que sepas que me mantendré al margen de todo, comenzando por el piso de arriba de la mansión. Ya Magnus me dijo que es tu área de trabajo y no debo subir. Y no lo haré, lo prometo.  

    No dijo nada. 

    Continuamos así un par de minutos más. Él no parecía querer saber nada. Parece que todo ya lo había investigado. En cambio, yo tenía miles de preguntas, pero no iba a recibir respuesta.  

    —A tu padre no le faltará nada. Puedes visitarlo cuantas veces quieras, pero la regla es que la gente te vea dormir bajo el mismo techo que yo. A excepción de los fines de semana que supongo querrás ver a tu novio policía.  

    Novio policía. No me gusta como sonaba eso.  

    —Debes acompañarme en todas las reuniones y viajes que haga. También las fiestas a las cuales soy invitado y debemos actuar como una pareja autentica. Aunque rara vez voy a ellas. No me gusta el ojo público. 

    —Está bien.  

    —Y hay algo importante que quiero que hagas, Lilly —me pidió mirándome a los ojos directamente. 

    El corazón me latía fuerte porque no sabía qué me iba a pedir. Aunque lo intuía.  

    —Dime. 

    Los rayos del sol se coloraron al lado de él, la luz reflejaba el color de sus ojos y era como una vista perfecta de su rostro.  

    Era jodidamente hermoso y no lo podía pasar por alto. Podía pedirme lo que quisiera y sabía que le iba a decir que sí.  

    Podía pedirme el mundo y también se lo daría si pudiera. No lo conocía. No estaba enamorada. Pero eso era lo extraño, él podía hacer que te doblaras ante él sin pedírtelo. 

    Era su semblante, era su voz.  

    Era su mirada.  

    Era él. En todo su esplendor.  

    Cuando abrió la boca e hizo su petición sabía que debía cumplir y obedecer. 

    —No debes bajo ninguna circunstancia enamorarte de mí. 

    Le sonreí. Porque me pareció estúpido. Hasta viniendo de él. No iba a creerle que nunca se había enamorado, o una mujer de él. Si lo tenía todo, hasta el carácter.  

    —Todos merecemos amar, Benjamin. Incluso tú. No eres inhume. 

    Me regresó la sonrisa de forma fría.  

    —Nunca podría enamorarme de alguien que se casa por interés, pequeña —me dijo con frialdad—. Eres hermosa, te me antojas cada vez que te veo. Pero la carne no tiene nada que ver con el amor.  

    Tragué en seco. Sus palabras estaban haciendo estragos en mí. Él me lo estaba haciendo fácil. Tenía razón, no me enamoraría de alguien como él. Ni loca.  

    Le volví a sonreír, esta vez sin sentirme ofendida. 

    —No tienes que pedirme algo como eso. De todas maneras, no va a suceder.  

    —Bien, ya que tenemos todo claro, al menos lo más importante. En la habitación de tu armario encontrarás el atuendo que usarás hoy en la noche. 

    Se puso de pie.  

    Yo me quedé sentada, porque hacía terminada nuestra conversación.  

    —¿Qué habrá hoy? 

    —Conocerás a mi padre. 

    

  


   
    Capítulo 9 

      

    Benjamin 

      

    Ella hablaba demasiado. Era muy simpática y eso sería un problema. Me daría dolores de cabeza. Una vez fuese mi esposa, no podía hablar con nadie que yo no hubiese aprobado.  

    Y ahora me miraba diferente. 

    Era como si, pedirle que no se enamorara de alguien como yo, le resultara algo difícil. 

    Yo se lo haría fácil, no necesitaba esa mierda. No necesitaba ningún tipo de debilidad. Me gustaba mi vida como estaba. Sin problemas.  

    Casarme no era otra cosa más que un plan para llevar a cabo la perfecta vida que ya tenía. Iba a permanecer así.  

    Podía tomarlo o marcharse. Dejar que su padre muriera, iba a llorarlo un par de día en los hombros del policía marica que tenía por novio y su vida continuaría. Pero ella no se daba por vencida, quería salvar la vida de su padre o prolongarla más. 

    Le gustaba luchar y no le importaba poner su dignidad y libertan en riesgo. Ella tenía mi maldito respeto por eso. 

    Pero nada más. 

    Le gustaba llenarse las manos de sangre como a mí, pero con resultados diferentes. Ella salvaba vidas, a mí no me importaba quitársela a quien se lo merecía. 

    Sí, tenía un imperio textil que había pertenecido por años en mi familia y ahora yo llevaba el frente.  

    Ahora tendría una maldita cena familiar. Mi padre, mi hermano y yo no nos llevábamos muy bien desde que le había dado un giro diferente a Boone Textiles. Pero si no fuese por mí, no tendríamos las ganancias millonarias, tampoco hubiésemos cruzados las fronteras, desde que yo estaba al frente, era el maldito amo y me debían más respeto. 

    Por otro lado, tenía mi propio negocio, la creación de mis propias telas con diferentes tipos de material.  

    No había nada en el mercado. Mi marca estaba por doquier.  

    Pero tenía a los buitres acechando. Y a la ley también husmeando donde no debían. Y mi hermano, metiéndose en problemas y salvando su culo a cada rato. 

    El haber conocido a Lilly y que tuviese un jodido novio policía no era una maldita coincidencia, pero lo tenía controlado, era de un rango bajo, no era una amenaza. Y con Lilly de mi brazo, y llevando una vida normal y felizmente casado, podía mantener un perfil bajo. En vez de un hombre solitario. 

      

    Esme había preparado todo. En cuanto sentí la presencia de mi padre detrás de mí cuando estaba en el salón tomando un trago, mi noche estaba por comenzar.  

    —Pensé que habías dejado de beber. 

    —La bebida es parte de mi creatividad. 

    Ni siquiera me molesté en mirarlo. 

    —¿Dónde está Roderick? Les pedí a ambos que estuvieran esta noche para que conocieran a mi futura esposa. 

    A mi padre le hacía gracia. Desde que le dije que estaba saliendo con alguien no lo creyó, muchos menos mi hermano. Llegué a pensar que me tenían vigilado, pero no llegaron a tanto. La verdad era que cuando les dije eso, aún no había conocido a Lilly.  

    —Ya sabes cómo es, no tardará en llegar. Y más te vale que este circo termine temprano. No tengo tiempo para estas cosas. 

    —¿Cuándo fue la última vez que nos sentamos juntos todos? —le pregunté recordando ya la respuesta—. Desde que mamá murió, no has hecho otra cosa más que hundirte en tu autocompasión, y Roderick, mejor ni te digo las pérdidas que tuvo el último mes. Es un completo desastre. 

    —Deja de lanzar mierda ante mí, tú no eres tan diferente, querido hermano. 

    Mi hermano se nos unió. Desde donde estaba podía sentir el olor a marihuana. Mi hermano estaba metido en problemas más serios que fumar esa mierda. Tenía amistades peligrosas y las estaba metiendo en el negocio. 

    Estaba furioso con él. 

    —No esta noche —me puse de pie—, conocerán a mi prometida. 

    Mi hermano fue el primero en reírse. 

    —¿Estás jodiendo? 

    —Debe ser alguna locura, no eres capaz de casarte, eres un cobarde —dijo mi padre. 

    Siempre era un placer tenerlos a los dos. Uno amargo. Necesitaba que conocieran a Lilly y se acostumbraran a verla acá, conmigo. 

    Era la próxima señora Boone. Después de mi madre. 

    —El plan está saliendo perfecto, ¿No crees? Todos piensan que eres normal y que te vas a casar para crear tu propia familia. 

    Esta vez decidí ignorar a esa voz. 

      

    Me siguieron hasta el salón principal, en cuanto íbamos caminando nos encontramos con Lilly y no pude recordar para dónde iba. 

    Llevaba un vestido negro ceñido con mangas de diseñador que dejaba a la perfección sus curvas, el cabello rizado rubio lo llevaba suelto y tenía maquillaje pronunciado. Se veía más alta en zapatos de tacón.  

    Ella era jodidamente hermosa. 

    —Demonios —dijo Roderick—. Debes estarme jodiendo. 

    Le tendí la mano y le dediqué una sonrisa. Se le veía nerviosa al verme con dos hombres. 

    —Lilly, te presento a mi padre, Barnett —me giré para que la vieran y puse mi mano en su cintura.  

    Ella sonrió en respuesta y le tendió la mano. 

    —Y yo soy Roderick, el hermano menor —le tomó la mano que estaba frente a la mirada fría de mi padre. 

    —Mucho gusto. 

    —Pasemos al comedor. 

    Mi padre y mi hermano fueron los primeros en entrar al comedor principal. Me tardé en seguirlos y tomé la mano de Lilly. 

    —Pase lo que pase, no intervengas —le pedí. 

    —Tu padre me odia —dijo con nerviosismo. 

    Le tomé el rostro y le di un beso en la mejilla, era un acto reflejo era también porque sabía que mi padre podía estarnos observando. 

    —¿Estarás bien ahí adentro? —me preguntó. 

    Tonta. Yo tenía que hacerle esa pregunta, pero ahí estaba ella. Preocupándose por mí primero. Eso tenía que cambiar, no quería nada de ella. Más que su lealtad a nuestro trato. 

    —Confía en mí, pequeña. 

    Entramos al salón, y le ayudé a Lilly a sentarse y tomé asiento al lado de ella. Esme comenzó a servir la cena, cuando comenzamos a comer había un completo silencio y tensión en el aire. 

    —Y dime, Lilly ¿A qué te dedicas? —preguntó mi padre y me sorprendió tanto que dejé de masticar mi comida. 

    —Lilly es enfermera —respondí por ella. 

    Mi padre me fulminó con la mirada. 

    —¿Acaso tu prometida no puede responder por ella misma o te tiene demasiado miedo para hacerlo? 

    —De ninguna manera, señor. ¿Tiene alguna otra pregunta? 

    —Yo sí. ¿Cuánto te está pagando mi hermano para que te cases con él? 

    Roderick habló. 

    —No lo suficiente para soportar a su hermano menor. 

    Se echó a reír. 

    —Ella me gusta —dijo y continuó comiendo, luego habló con la boca llena—. ¿Tienes alguna amiga? 

    —Prefiero no tenerlas. 

    —¿Trabajas, Lilly? —la tensión regresó cuando mi padre habló. 

    —De hecho —hizo una pausa—. Trabajaré en la fábrica. En la enfermería. Los accidentes nunca están de más. 

    Ella estaba en problemas. De ninguna jodida manera iba a permitir que trabajara en la fábrica. Estaba llena de hombres, sin contar que ahí pasaban cosas a mis espaldas gracias a mi hermano. 

    —¿Estás de acuerdo con eso, Benjamin? —me preguntó mi padre, sacándome de mis pensamientos. 

    —Desde luego, Lilly puede y es capaz de hacer lo que quiera, no la mantendré encerrada como tú hacías con mamá. 

    —No digas eso, Benjamin —me reprendió—. Estoy segura que tu madre tuvo una buena vida al lado de su esposo y sus dos hijos. 

    —Y así fue —concluyó mi padre con voz fría—, hasta que la asesinaron. Gracias a los negocios de mi hijo. 

    Solté mi tenedor y solo tenía el cuchillo en la otra mano. Él se atrevía malditamente a mencionarlo, justo ahora. Frente a ella. 

    La expresión de Lilly era de completo asco, pero no sabía si de mi padre o hacia mí. 

    —¿No te lo dijo? —continuó jodiéndolo todo—. Él miró cómo la asesinaban y no hizo nada. 

    Roderick estaba a punto de llorar y también de estrangular a mi padre. 

    —Papá —intervino Roderick—, Benjamin era un niño. 

    La mano de Lilly apretó la mía por debajo de la mesa. Y eso me removió todo sin entenderlo. 

    —Yo maté al primer hombre a la edad que tenía Benjamin cuando miró como le quitaban la vida a su madre, no hay excusas, es un completo inútil.  

    Iba a clavarle el cuchillo a mi padre en su garganta cuando la voz suave de Lilly se interpuso. 

    —Basta, señor Boone. No voy a permitir que hablé así de Benjamin. Él es un hombre bueno.  

    —¿Hace cuánto lo conoces? —hizo su plato aun lado y la fulminó con la mirada—. ¿Un día? ¿Una noche? 

    —Lo suficiente para darme cuenta que quiero ser su esposa. Su familia, porque ya veo que no tiene a nadie más. Es una lástima, señor Boone, que no pueda ver lo valiente que es su hijo, el realmente trabaja duro para mantener el legado Boone. 

    Ella no tenía idea de lo que decía. Sonreí para mis adentros a pesar de que, me sentía como la mierda cada vez que mi padre hablaba. 

    Podía poner una bala en su cabeza sin ningún problema. Pero llevaba su sangre, ya había perdido a un padre, perderlo a él no iba a hacer diferencia alguna.  

    —¿Vas a permitir que me hable de esa manera? 

    —Te lo mereces —le dije—, Lilly es la persona más respetuosa que conozco. Si te ha dicho algo que haya lastimado tus sentimientos, es porque te lo mereces. 

    —Basta, esto es una cena familiar. 

    —Estoy de acuerdo, Lilly. Lamento mucho que mi padre y mi hermano no se lleven bien, pero te acostumbrarás. Yo ya lo hice —le dijo Roderick. 

    —Tus padres deben estar orgullosos de ti —había decidido tocar un punto bajo—, seguramente tu madre es una mujer que le gusta ir de compras y tu padre, un apostador. 

    —Cállate —le dije, él no tenía idea de lo que hablaba. 

    —Permiso —Lilly se levantó de la silla, dispuesta a retirarse—. Ha sido un placer, señor Boone. 

    Salió corriendo del salón.  

    —Bueno —continuó mi padre comiendo —parece que tu novia es un poco sensible. 

    Esto se había ido a la mierda. Me saqué el arma de mi cintura y la coloqué sobre la mesa. Llamando la atención de mi hermano y de él. 

    —La madre de Lilly está muerta y su padre se está muriendo de leucemia. 

    —Oh, mierda —Roderick sintió lástima enseguida. 

    En cambio, mi padre continuaba comiendo como si nada. Esto había salido mal. 

    —Pero eso es lo que debes demostrarle a Lilly, que te vas a casar con ella por tu padre. 

    Eso lo sabía, no necesitaba que me lo repitiera. 

    No me estaba casando por mi padre. Era por otras razones. 

    —Que disfrutes la comida… padre. 

    

  


   
    Capítulo 10 

      

    La comida me había sentado mal.  

    Las palabras del padre de Benjamin no me hicieron daño. Él no lo sabía, solamente hablaba porque podía hacerlo. Pero por respeto a Benjamin y su hermano, no le lancé la comida en la cabeza. 

    Sentí los pasos de Benjamin detrás de mí. Yo estaba en el jardín, apoyada en una de las barandas de madera, observando a la nada.  

    —¿Estás bien?  

    Sentí su calor cuando colocó su mano en mi cintura. 

    Diablos, que deje de tocarme. 

    —Sí, no te preocupes. ¿Ya acabó la cena? 

    Dijo que sí asintiendo. 

    —Lamento mucho que hayas pasado por eso. 

    Miré su mano apretando fuerte la cosa de madera frente a mí, puse la mía sobre la de él. 

    Frío como siempre. 

    —Lamento lo de tu madre —lo dije en serio—, cuando quieras, puedes hablar conmigo. En verdad lo lamento, Benjamin. 

    Tenía sus ojos clavados en los mío. Quitó su mano de la mía en rechazo y eso me decepcionó. Pero cuando la llevó a mi nuca y me atrajo hacia él, mi mente se puso en blanco. 

    Sus labios tocaron los míos y fui la primera en cerrar los ojos para devolverle el beso.  

    Gemí en su boca cuando sentí su lengua acariciar la mía, y de pronto, así como hacía, dejó de hacer. 

    —Hermosa noche. ¿No creen? 

    Cuando me di cuenta que me había besado porque su hermano quizá nos estaba mirando, sentí un hilo de decepción dentro de mí. 

    Hice ese pensamiento a un lado, no tenía por qué sentirme mal. Tenía que quedarme claro que, si Benjamin se mostraba de cierta forma, no era real, sino parte del trato. 

    —Roderick —pronunció Benjamin—. Si vienes a molestar a Lilly pondré una bala en tu cabeza. 

    Roderick levantó las manos en rendición. 

    —He venido a despedirme, las reuniones familiares no son lo mío —me miró y sonrió. 

    Él tenía un aspecto más suave, se le miraba tierno, al contrario de su hermano, que tenía un aspecto de macho alfa y serio, Roderick parecía ser alguien que solo le gustaba divertirse.  

    —Gracias por venir, Roderick. Fue agradable conocerte al fin. 

    —Lo mismo digo —me tomó la mano y la besó. 

    Escuché cuando Benjamin gruñó y lo fulminó con la mirada. 

    —¿No te ibas ya? —le gruñó. 

    —Benjamin —lo reprendí. 

    Cuando Roderick salió de nuestra vista, encontré a mi prometido mirándome. 

    —Le gustaste a mi hermano. 

    —¿Y eso es bueno o malo? 

    —No lo sé. Me da igual.  

    —¿Entonces puede ser mi amante? —pregunté sabiendo ya la respuesta. 

    Él tardó un segundo en responder. 

    —No hagas que ponga una bala en tu cabeza también, pequeña. 

    —Eso no es divertido, Benjamin. 

    —Que seas amante de mi hermano tampoco. 

    —Pero esto no es real —le recordé—. Tú mismo dijiste que podía acostarme con quien quisiera. 

    Mis palabras no le gustaban. Estaba enfadado por la forma en cómo me estaba mirando.  

    Por otro lado, estaba guapo en su traje. Me preguntaba si lo había hecho él. Era de color gris claro. Se había afeitado un poco también y olía de maravilla.  

    Era algo prohibido, pero al menos, lo había besado esa noche. 

    Fingir o no, fue un beso. 

    —Tienes razón. 

    —Te cuesta mucho, ¿Cierto? 

    —¿El qué? 

    —Aceptar en que tal vez, te enamores de mí. 

    Cuando pensé que me tomaría de nuevo a besarme. Me dio un beso en la mejilla y se fue. 

    —Magnus te llevará a casa. 

    Y así de simple. No me gustaba ese Benjamin en absoluto. Prefería al hombre sin filtro, y no al que su mente se encerraba en una bóveda y no me dejaba entrar.  

    Quería conocer a este hombre, realmente lo quería. Pero él ni por asomo le importaba nada más que mantener su postura de hombre de negocios. 

      

    Regresé al interior de la casa, había un completo silencio. No miré a Benjamin por ningún lado, tampoco a Esme o Magnus.  

    Mi mirada cayó en las escaleras.  

    No debía entrar ahí. Pero, ¿Qué tan difícil iba a ser si estaba sola? 

    A lo mejor Benjamin estaba en su estudio, su padre se había ido y su hermano también. 

    Era mi oportunidad, si tan solo me asomaba un poco al pasillo. Quería saber cuántas habitaciones habían ahí al menos. 

    Me alisé mi vestido y subí el primer escalón. El segundo, el tercero. Nadie venía.  

    Me parecían enormes y que nunca se acababan, estaba por la mitad cuando escuché pasos.  

    Mierda, Benjamin. 

    Como torpe, el vestido se me enredó en los malditos zapatos y caí como una hoja sin peso. Rodando por cada escalón.  

    —¡Ahhh! —grité e hizo eco en toda la mansión. 

    Mi cuerpo rodó y sentí el golpe en mis costillas. 

    —¡Lilly! —escuché gritar a Benjamin. 

    Cuando mi cuerpo llegó al inicio de las escaleras, Benjamin estaba ahí. 

    Me sentí mareada y quería dormir. 

    ¿Me había golpeado la cabeza? 

    —Lilly, abre los ojos —me pidió con un hilo de voz—, maldita sea, pequeña, abre los ojos. 

    No pude. Estar en sus brazos se sentía bien. Me quedé con un único pensamiento: 

    ¿Alguien me empujó o caí sola? 

      

    … 

      

    Me ardía mi labio inferior. 

    También me dolía la cabeza y las costillas. 

    Joder, esa caída había sido mortal. 

    Benjamin. 

    Abrí los ojos y algo apretaba mi mano. 

    Lo primero que miré fue una ventana frente a la cama donde estaba. Era familiar. 

    Estaba en la mansión, en la que sería mi habitación. No había tenido oportunidad de verla en detalle, pero era hermosa. Era de color purpura viejo, la cama era gigante, tenía un librero lleno de libros, un escritorio y dos puertas más, una para el closet y la otra el baño posiblemente.  

    No estaba decorada, pero aun así se miraba hermosa. El piso brillaba más que mi futuro y los rayos del sol que entraban por la ventaba caían en él. 

    Mis ojos cayeron en lo que apretaba mi mano. 

    Era la mano de Benjamin. Estaba dormido en una silla, apoyando la mitad de su cuerpo en la cama. ¿Se había quedado toda la noche así? 

    ¿Cuánto tiempo llevaba inconsciente? 

    Joder, esa fue una caída estúpida. 

    Mientras tanto, admiraba lo que tenía frente a mí. Tenía la boca entreabierta. Se le veía relajado, y lo mejor. Estaba vistiendo solamente pantalones de algodón.  

    Tenía marcada la espalda, cada musculo tensado a pesar de estar dormido, debía pasar bastante tiempo en el gimnasio. Ese cuerpo era gran trabajo.  

    Sus brazos venosos y su mano, estaba esta vez cálida. 

    Me tenté por tocarle el cabello alborotado, pero no lo hice. Pues no quería despertarlo. 

    Dejé escapar aire por la nariz. Benjamin, era mi futuro esposo. Y sentía mucho dolor por él. Las palabras que dijo su padre, eran desalmadas. Él no se lo merecía. 

    Sentí pequeño mi corazón y quise llorar por él, pero me contuve. Iba a ser la esposa que su padre no esperaba que fuera. Iba hacerlo por él, porque él, literalmente estaba salvando la vida de mi padre, y al hacer eso estaba salvando la mía. Le debía mucho. 

    Y ahora estaba cuidando de mí. 

    —Deja de verme mientras duermo —su voz era ronca. Se removió y se incorporó de inmediato para verme. 

    Yo no dije nada. Solamente le sonreí con mucha vergüenza. 

    Pensé que iba a reprenderme, a decirme que era un idiota por haber caído de las escaleras, escaleras que, desde un inicio me advirtió no subir. 

    Me lo merecía. 

    —Hay algo aquí. —dijo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Entre nosotros dos, sé que también puedes sentirlo. 

    Entonces recordé sus palabras. 

    —No tengo permitido sentir, ¿lo recuerdas? 

    Noté un poco de decepción en su mirada. En cuanto a mis palabras, no me dijo lo contrario. 

    —Pero hay algo. No te puedes resistir. 

    Seguía sin entender.  

    —¿Qué me pasó? —decidí cambiar el tema. 

    —Te caíste de las escaleras —lo dijo arrastrando las palabras, estaba enfadado—. ¿Acaso tengo que poner cadenas, o tendría que ponértelas a ti, en este cama para que hagas lo que se te ordena? 

    Mierda. Estaba en problemas. 

    —Creí escuchar un ruido, te prometo que no volverá a pasar. 

    —Algo me dice, que será una promesa difícil de cumplir —se puso de pie y joder, tenía un cuerpo espectacular. 

    Me sonrojé. 

    Nunca había visto a alguien tan perfecto. Sus pectorales duros y marcados, tenía tatuajes en los brazos, no sé por qué no me di cuenta antes. Pero los tenía. 

    No podía descifrar bien qué o quienes eran. Algunos eran rostros, otros una especie de espectros, sin rostro, enredados en ondas triviales. Daban miedo viniendo de él. Me preguntaba si en alguno de ellos estaba su madre. 

    —Nos casaremos mañana. 

    —¿Tan pronto? —me sorprendí nerviosa. Joder iba a perder mi libertad para siempre y entre más me acercaba a ello, más me jodía la realidad.  

    Iba a ser su esposa. 

    Y mi padre estaría con su tratamiento. 

    El miedo que sentía era otra cosa. Algo que tenía nada que ver con mi padre. Era más miedo a Benjamin.  

    —¿Tienes algo mejor que hacer? —se burló—. Como despedirte de tu novio policía, por ejemplo. 

    —No, para nada. 

    —¿Has terminado con él ya? —preguntó fríamente. 

    —No.  

    —Es una pena —caminó hasta la mesa donde estaba el desayuno. Esme debió dejarlo ahí antes de que yo despertara. Puso la bandeja en la cama y se volvió a sentar. 

    —Come. 

    —¿Y tú? 

    Miré toda la comida que había frente a mí, era demasiada.  

    —Puedes comer conmigo si quieres, no tengo mucha hambre. 

    Él no quería discutir, por lo que tomó un pan tostado y se lo metió a la boca para morder un trozo. 

    Yo hice lo mismo con otro pedazo. 

    —Será algo bastante íntimo. —me dijo—. No hay tiempo para invitar a más de quinientas personas. La prensa lo sabrá tarde o temprano, así que no quiero un circo.  

    No quería preguntar así que agradecí me dijese cómo iba a ser. 

    —¿Y tus amistades? 

    —Luego les mandaré una botella de champán —no parecía mal.  

    —Tengo que comprar un vestido —le dije. 

    —No será necesario. Hice que trajeran veinte vestidos de novia exclusivos para ti para que elijas mañana. 

    Me sorprendí que pensara en todo.  

    —Supongo que todo está listo, entonces. 

    —No todo —se metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña caja negra de terciopelo. 

    Oh, por Dios. 

    La abrió y en ella había un hermoso anillo de oro amarillo, con corte de princesa en diamante blanco. Era hermoso, lo más hermoso que había visto, además de él.  

    No pude no sonreír. 

    Lo sacó de la caja y tomó mi mano para ponérmelo. 

    —Tiene que ser real. 

    —Claro, el anillo lo es todo. 

    Es raro que no me lo haya dado antes de conocer a su padre y su hermano. Supongo que lo habrá olvidado. 

    Admiré mi anillo en el dedo. Esto se sentía bastante pesado. ¿Y si me arrepentía? Estaba a tiempo. Podía decirle a Benjamin que me prestara el dinero y que le pagaría trabajando para él.  

    —¿Te estás arrepintiendo? 

    —No —respondí y lo miré. 

    ¿Me arrepentiría de casarme con este hombre enigmático, que me gusta, me atrae y que además ha sido bueno con mi padre? 

    No solo por casarse conmigo. Sé que lo hubiese hecho de todas maneras. Lo sé, pero esto, lo estaba haciendo por él. Porque he conocido a su padre y se merece más que eso, él necesita esto también. 

    —Hay algunas cosas de las que quisiera hablar contigo. Pero primero ¿Cómo te sientes? 

    —Solo tengo un poco de dolor, nada grave. 

    —Caíste de las escaleras, Lilly. Es grave. Me lo has puesto difícil. ¿Tanto es para ti saber lo que hay ahí arriba? 

    —No, es decir. Solamente me intriga. Pero no tengo que subir, ahora lo sé.  

    Asintió con la cabeza. 

    —¿Lo de trabajar era en serio? —me preguntó. Me gustó que tocara ese tema, más no que estuviese molesto. 

    —Sí, y perdona que no te lo haya comentado. Pero tampoco esperes que me quede aquí todo el día sin hacer nada. O me veré en la obligación de ayudarle a Esme. 

    Masticaba viéndome divertido. O al menos eso parecía. Sonreía y luego volvía a su modo neutro de seriedad.  

    Me hizo gracia ver una faceta llegar a otra tan rápido y pensé que al menos me estaba dando la oportunidad de tener esto con él. Parece que él realmente lo necesitaba. 

    —¿Con una condición? —me lo imaginé. 

    —¿Cuál? 

    Se relamió los labios y dejó de comer. 

    —Deja de disculparte, serás mi esposa. Mi esposa no se disculpa. Pero de todas maneras, tengo que pensarlo. 

    —Eso no tiene sentido. 

    —Yo nunca me disculpo —no estuvo de acuerdo. 

    —Pero es diferente, Benjamin. Nos han criado de formas diferentes.  

    Se levantó y acercó su rostro al mío. 

    Estaba acorralada contra su cara y el cabezal de la cama en mi cabeza. 

    ¿Me iba a besar? 

    Nadie nos estaba mirando ¿O sí? 

    —Supongo que me enseñarás —me dio un beso en mi frente. Eso también era nuevo—. Recupérate. Y no te preocupes por tu padre. Le he llamado y está todo bien. Parece que pasa mucho tiempo con Abigail, es extraño que no se hayan casado también. 

    Eso también me lo preguntaba yo. 
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    Había elegido uno de encaje. Era completamente ceñido, sus mangas de encaje hasta el cuello, tenía un corte de sirena en la cintura.  

    Y el cabello lo llevaba en una especie de moño desordenado. 

    No conocía a estas personas que me habían vestido y maquillado, pero habían hecho un trabajo espectacular.  

    A mi padre le hubiese gustado verme. Por un segundo sentí ganas de llorar, pero no me di cuenta cuando ya lo estaba haciendo. Menos mal que ya estaba sola. 

    El maquillaje seguía intacto, me recompuse y esperé a que alguien me dijera cuando tenía que salir de mi habitación.  

    Mientras tanto seguía ahí, mirándome al espejo. 

    Sería la señora Boone dentro de unas horas. 

    Pero en mi cabeza era la frase: “Te casas por interés por un buen seguro médico, qué patético” esa era mi razón, la de Benjamin era otra. Era un acuerdo, un jodido papel que debía firmar y no pasaba nada. Nada iba a cambiar, todo iba a mejorar. Me lo repetía una y otra vez. 

    —¿Señorita Davies? —Esme entró y me miró. Era una señora de edad bastante grande, me recordó a mi madre por un segundo. 

    —¿Cómo me veo? 

    Se llevó las manos a la boca y sonrió con sentimiento. 

    —Se ve hermosa, mi muchacho se pondrá más loco de lo que está. 

    Me solté a reír. 

    —No le diga que dije eso —me susurró—, pero es verdad. Está loco, en el buen sentido, hay cosas que no entiendo. Pero él la eligió por algo. 

    Estaba segura que Esme no sabía ni la mitad de lo que estaba pasando entre nosotros. Era una buena mujer, lo podía ver.  

    —Gracias. 

    —Acompáñeme, Benjamin espera por usted.  

    Me puse nerviosa. Y me congelé. 

    Aun así, caminé con ella fuera de la habitación, pasando los pasillos y recorriendo el corredor. Mi habitación estaba un poco cerca o así lo sentía, estaba nerviosa. Demasiado nerviosa diría yo. De pronto tenía ganas de hacer pipí. 

    Al llegar al salón principal me encontré con varios hombres.  

    No conocía a ninguno de ellos, solamente reconocí a Roderick, quien venía entrando. 

    Los hombres se quedaron mirándome de pies a cabeza y dejaron de hablar. Me miraban con ojos lujurioso. 

    —Quietos, animales —bromeó Roderick—. Esa mujer es mi cuñada y la futura señora Boone. Más les vale no verla, ¿Verdad, hermano? 

    Sentí a alguien detrás de mí. 

    Benjamin. 

    Puso su mano en mi cintura como le gustaba para dejar claro algo, los hombres entendieron. 

    —Pequeña —susurró—, te ves increíble. 

    Ni siquiera me había visto de frente. 

    Me giré y lo vi. 

    Dios santo. 

    Si antes me parecía perfecto, no encontraba otra palabra para su belleza. Usaba un traje gris —usaba mucho gris en diferentes tonos —de tres piezas, estaba perfectamente peinado con su cabello hacia atrás. Como le gustaba llevarlo, pero tenía un pañuelo en su bolsillo color rojo.  

    Mis labios estaban pintados de color rojo sangre. 

    Él bajó su mirada y pude ver un poco de brillo en ellos. Le gustaba. 

    —¿Le gusta lo que ve, señor Boone? —bromeé. 

    —Me encanta, señora Boone —dijo. 

    —Cursi —rechazó enseguida Roderick—. Pero, te ves bien, Lilly. ¿Comenzamos con esto? 

    No entendí bien a qué se refirió tan agitado.  

    Miré a Benjamin por una respuesta y él me respondió divertido: 

    —Él nos casará, es mi abogado.  

    —Oh. 

    Entramos a un salón, no sabía qué parte de la casa era. Benjamin. No me había mostrado este lugar. Era como una especie de salón y estudio, pero más que todo, salón de descanso. Se veía acogedor y había más iluminación aquí que el resto de las habitaciones que había visto. Tenía un gran panel de cristal que daba vista al jardín y una de las piscinas. Era hermoso y había algunas flores blancas y sillas llenas de gente.  

    ¿Quién era toda esa gente?  

    Benjamin dijo que iba a ser algo íntimo pero jamás me imagine que para él al menos cincuenta personas lo eran.  

    Al menos se había molestado en arreglar un poco.  

    Esta recepción era hermosa. 

    Ahí, estaba sentado ya su padre. Cuando me miró no supe descifrar qué mirada era esa. Si le había parecido aburrida o me aprobaba, la verdad no me importaba.  

    Parecía dolerle estar ahí y me esperaba algún tipo de mal comentario en cualquier momento.  

    Magnus estaba ahí y luego entró Esme junto con los hombres estabas fuera.  

    ¿Eran amigos de Benjamin?  

    Decidí preguntar.  

    —Sí, son mis amigos más cercanos y socios. Al final no me pude resistir. 

    Benjamin me tomó de la mano y me llevó a la silla frente al escritorio. Donde frente a ella también estaba ya su hermano colocando los papeles que debía firmar.  

    De pronto escuché tacones. Resonar muy fuertes viniendo hacia nosotros. En cuanto la puerta se abrió, una mujer con un vestido largo y negro que no dejaba nada a la imaginación hizo presencia.  

    ¿Quién era esa mujer?  

    Benjamin se tensó e ignoró por completo a la mujer que tomó asiento cerca y detrás de él.  

    —¿Otra de tus amigas?  

    —No —dijo.  

    —¿Una amante? —insistí.  

    Cuando no respondió lo supe y algo dentro de mí se encendió. Sentía calor y rabia sin saber por qué. El enigmático hombre con el que me estaba casando me tenía embriagada con su tacto, al nivel de ponerme celosa por una de sus amantes.  

    Mierda. No me gustaba nada esto.  

    Roderick comenzó a leer el protocolo matrimonial y yo de vez en cuando miraba a la extraña con una sonrisa falsa en su rostro. Me había fulminado primero y luego, había sacado un cigarro y había comenzado a fumar ahí mismo.  

    Tosí a propósito y Magnus se acercó a ella una vez Benjamin le diera la orden con la mirada.  

    Esperé una escena. Pero no. La mujer se mantuvo quieta y ya no sonreía.  

    En cambio, mi futuro esposo, se le veía bastante jodido.  

    —¿Diane Lilly Davies, aceptas como tú legítimo esposo a Benjamin James Boone?  

    Tenía seca la garganta.  

    —Acepto. 

    Mi respuesta sonó en eco dentro del salón. Cuando fue la parte de Benjamin sentí el latido de mi corazón en mis oídos.  

    —Acepto. 

    Cuando me tocó firmar lo hice de forma automática. Sin pensar y con la mente fría. Quería que todo esto terminara. Me estaba sentando mal y no sólo por la presencia de esa mujer que llevaba en su frente la palabra peligro, sino, que estaba renunciando a mi libertad.  

    —Los declaro, señor y señora Boone.  

    Los aplausos me sacaron de mi trance. Y cuando llegó el momento del beso. Sentí que mis piernas fallaban.  

    Estaba a punto de desmayarme ahí mismo.  

    Benjamin se dio cuenta y me tomó como una damisela. Me planto un beso que revivió todos mis deseos prohibidos y todo por fin terminó.  

    Era su esposa.  

    Él era mi esposo y esto apenas estaba comenzando.  

      

    El banquete estaba servido en otro salón. Las mesas estaban adornadas con un gigante arreglo de flores silvestres. Había música suave y la gente parecía estarla pasando bien.  

    Vi a Benjamin hablar con esa mujer por un segundo y quise retirarme enseguida.  

    Ya estaba casada con él, ya había cumplido mi trato.  

    Me retiré al tocador más cercano para mojarme la cara un poco. La tenía caliente, del enfado o qué sé yo. Era todo más grande que mí.  

    Me quedé ahí un segundo. Viéndome al espejo sin poder reconocerme.  

    No solo era bella, había dejado de ser yo. La enfermera Lilly Davies y ahora era la señora Boone.  

    Ni siquiera en mi cabeza sonaba bien aquello.  

    La puerta se abrió y reconocí aquellos zapatos de tacón.  

    Se acercó al lavabo continuo al mío y se lavó las manos.  

    —No nos han presentado —dijo—. Es una hermosa boda.  

    La vi a través del espejo. Tenía cabello negro, era igual de delgada que yo, pero era como una súper modelo, tenía tetas perfectas y un culo firme. Ojos negros y labios delgados.  

    Hermosa y perra.  

    —Gracias —dije sin más.  

    —Soy Paulina —dijo secando su mano y extendiéndola.  

    La miré y dudé en tomarla.  

    —Lilly.  

    —Lilly —dijo pensativa—. ¿De dónde has salido de repente?  

    —¿Disculpa? 

    —No sabes en lo que te has metido ¿No?  

    Seguía sin entender.  

    —Tu silencio lo dice todo. No lo sabes. Podrán haber engañado a todos aquí. Pero no a mí, algo me dice que esto —hizo ademán con la mano—, es más falso que tú y ese vestido que llevas puesto.  

    Mi vestido no era falso. Y ella estaba ardida.  

    —Lo dudo, ¿Alguien puede tener tetas y culo más falso que el tuyo? —no respondió—. No me hables de falsedad si no sabes verte al espejo, Paulina. No te conozco ni te quiero conoce, para empezar, no sé qué haces aquí. Y si te vuelvo a ver con Benjamin lo vas a lamentar.  

    —¿Querrás decir mi prometido?  

    ¿Ella era su prometida?  

    No sabía en qué mierda me había metido. Ella y él ya tenían historia. Y ahí estaba yo, jugando a la esposa celosa para dejar algo claro y poder llevar mi papel bien. Pero la verdad es que, tampoco iba a ser una esposa falsa y además con cuernos.  

    Eso nunca.  

    —Podrá ser lo que tú quieras —dije caminando a la puerta—, pero ahora es mi esposo.  

    Salí echa un rayo de ahí. Tenía el corazón en la boca. Necesitaba un trago. Necesitaba olvidar un poco lo que estaba haciendo. Me fui hasta la barra y pedí un trago.  

    —Lo que quiera la novia —dijo el chico que atendía en la barra.  

    —Tequila —pedí.  

    Me sirvió uno, lo tomé como agua en el desierto.  

    —Otro y no dejes de traerlos, por favor.  

    Me sonrió divertido y siguió sirviéndome un chupito tras otro.  

    Estaba tomando rápido, pues rápido quería embriagarme y poder soportar todo esto.  

    —¿Celebrando? —dijo alguien. Lo que me faltaba.  

    —Señor Boone —levanté un chupito—, salud.  

    Me fulminó con la mirada y puso su trago caro sobre la barra. Tenía al lado mío a mi suegro, mal humorado y además sin corazón. Menos mal que ya estaba un poco ebria para poder soportarlo.  

    —Así que mis sospechas eran ciertas. 

    —No sé a qué se refiere —le dije sin mirarlo.  

    Mi vestido pesaba, así que lo recogí todo y lo metí debajo de mi taburete. Él continuó hablando.  

    —Está boda y tu presencia —dijo con descaro—. Que estés tomando acá tú sola en vez de estar al lado de tu nuevo esposo es igual que no querer casarse en primer plano.  

    Oh, mierda.  

    —No sabe lo que dice —rechacé—, puedo estar casada, pero también busco divertirme en el día de mi boda.  

    —No, estás tomando para olvidar este día.  

    —Será mejor que deje de hablar y buscar cosas donde no las hay, señor.  

    A él no le gustaba como le hablaba. Pues a mí tampoco me gustaba como me hablaba él.  

    —No sé qué te habrá dicho Benjamin para que te casaras con él, pero eres una idiota por haberle creído.  

    Lo miré mal. Tenía el chupito en la mano, apretando el vidrio con mucha fuerza.  

    —Por fin he llamado tu atención —dijo divertido y tomando su trago. Me di cuenta que él no estaba ebrio como yo—. ¿Puedo saber qué te dijo?  

    No iba a traicionar a mi esposo.  

    Barnett lo entendió por mi silencio así que continuó destilando su veneno.  

    ¿Pero qué le había hecho yo a este hombre? 

    —Déjame adivinar —puso su dedo en sus labios imitando estar pensando divertido—. Te dijo que necesitaba una esposa por mí. Para que yo, no interrumpiera en sus negocios y no quitara mi apoyo. ¿Dime si me equivoco? 

    ¿Cómo lo sabía?  

    Él lo notó en mi reacción. Tomé otro chupito y ese fue fuerte, tanto que lo sentí llegar.  

    —Te has metido en la boca del lobo, niña. Y déjame decirte algo. Benjamin es dueño de todo esto. Mis negocios no tienen nada que ver con lo suyo. ¿Lo sabias? Por supuesto que no. Porque eres una ingenua. Y además idiota.  

    —Eso es mentira. Benjamin sería incapaz de mentirme.  

    —¿Incapaz? —se burló de la pregunta—. ¿Hace cuánto lo conoces realmente?  

    Mentir ya no era algo válido.  

    —Eso no le importa.  

    —Entonces quédate con esa pregunta: ¿Por qué Benjamin quería casarse con alguien como tú? 

    Atisbé a lo lejos a Benjamin. Estaba hablando con un hombre y asentía con la cabeza. Se miraba un hombre normal, disfrutando el día de su boda. Parecía auténtico. Pero era una farsa, seguro en su mente estaba todo tranquilo porque sus planes iban bien. Yo solo podía pensar en una cosa y era ¿Con quién diablos me había casado y para qué?  
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    Me rehusaba a creer que él me había mentido. Engañarme de esa forma. Pero su padre, tampoco era un hombre de fiar. Habría dicho cualquier cosa para probarme. Y además, estaba ebria.  

    Benjamin no pudo haberme engañado de esa forma. Me costaba creerlo. Pero además, yo necesitaba esto. Fuese mentira o no lo de su objetivo para contraer matrimonio conmigo, no cambiaba mis motivos. Necesitaba su apellido y su dinero para cuidar a mi padre.  

    Así que decidí callarme y no salir corriendo a reclamarme. Él podría anular el matrimonio y yo regresaría a casa, sin dinero y con mi padre enfermo.  

    No tenía otra opción y me odiaba por eso. No tenía ni diez horas de haberme casado cuando ya odiaba estarlo.  

    Me odiaba.  

    Y lo odiaba a él también.  

    Me encerré en mi habitación. Me quité el vestido y me puse ropa cómoda. Salí por el pasillo sin ser pillada por alguien y corrí a la salida más cercana. No me importaba irme caminando, necesitaba salir de ahí.  

    Tomé un auto prestado una vez me aseguré que era de Benjamin y conduje rápido hasta salir de La Mansión y todo lo que lo rodeaba.  

    Había sido una mala idea, pues estaba completamente ebria. No importaba, sabía que no llegaría lejos y más cuando un auto deportivo me hizo cambio de luces detrás de mí. 

    Mierda.  

    Aceleré. Y el auto detrás hizo lo mismo.  

    Mi móvil comenzó a sonar y lo ignoré cuando miré el nombre de Benjamin en la pantalla. 

    Yo no había guardado su número y mucho menos había elegido un tono especial para él. 

   King of shadow de Kat Cunning. Me gustaba esa canción y ahora menos. Había jodida una buena canción. Porque ahora que la escuchara, me acordaría de él.  

    Seguramente lo hizo cuando caí de las escaleras. Ese Benjamin de ese día me gustó.  

    Ahora la tonadilla sonaba en toda la cabina y se 

    Puso el nombre de Benjamin en la pantalla.  

    Joder.  

    No me iba a dejar en paz.  

    Le di responder al botón verde en la pantalla y escuché la voz de Benjamin en todo el auto.  

    Joder, esa era una buena voz.  

    —Para el coche, Diane. —se le notaba agitado. A lo mejor había corrido hasta alcanzarme.  

    ¿Diane?  

    —Pensé que era tu Lilly o tu pequeña —me burlé.  

    —Estás ebria, para el auto ahora mismo.  

    —Por supuesto que estoy ebria ¡Es mi boda!  

    Las calles eran eternas. Además de oscuras. No conocía nada de aquí, pero al menos me había fijado en el camino con Magnus.  

    —Dije que pararas al coche, Diane o no respondo. 

    —¿Y qué harás? ¿Vas a hacer que choque?  

    —¿Qué dices? ¿Qué sucede contigo?  

    Tenía mi dignidad por el suelo. Además, extrañaba a mi padre. Me había casado y él no me había entregado, como si eso hubiese sido posible o habría hecho alguna diferencia. La bomba que acaba de lanzar Barnett sobre mí era demasiada.  

    —Pensé que estabas con tu amiga Paulina, o más bien tu prometida.  

    —¿Es por eso que estás huyendo? 

    Ni siquiera lo negó.  

    —Para el coche y lo hablaremos.  

    —No.  

    Había un bache y no lo pude esquivar. Dejé salir un grito cuando perdí el control del auto. Pero lo recuperé enseguida.  

    —¡Lilly, joder! —me gritó Benjamin del otro lado.  

    No podía decirle que no huía de eso. Huía de la verdad. De la realidad. No podía decirle lo que su padre me había dicho. No había diferencia. Estábamos casados ya y la que le había rogado desde un inicio para que eso sucedería había sido yo.  

    Llegué a pensar en un segundo que él lo había hecho por mí. Que se había inventado lo del matrimonio por mí. Por ayudarme. Ahora ya no sabía qué creer.  

    Escuché que aceleró el auto y me pasó de lado, poniéndose en mi camino, frenó de inmediato y yo hice lo mismo por miedo a volcarlo de lleno.  

    Ahora ya no tenía escapatoria.  

    Se bajó de su coche y tiró la puerta detrás de él cerrándola de golpe. Viajó hasta la camioneta y abrió la puerta. Yo seguía ahí dentro.  

    —Ni siquiera llevas puesto el cinturón —me reprendió—. ¿Acaso ibas a matarte? 

    —No, Benjamin. No te vas a librar de mí el mismo día de nuestra boda.  

    —Cuida esa boca y esa insolencia. Estoy cabreado contigo ¿Por qué has huido? 

    Él no lo sabía. No me había visto hablar con su padre y mucho menos de que me había encontrado con Paulina, es decir, su prometida.  

    —No quería estar ahí. Ya tienes lo que querías.  

    —¿Pero de qué coño hablas? 

    Me dejé caer de espaldas al asiento. Estaba exhausta.  

    —Mueve tu coche. Quiero irme.  

    —¿Vas donde el perdedor de tu novio policía?  

    —No lo llames así —le di la cara—, y aunque así fuese no es tu maldito problema.  

    —Eres mi esposa ahora. Tengo derecho de saber dónde y con quien estás. Incluso con quién follas. 

    —Estás rompiendo las reglas. Además, yo no he dicho nada porque hayas invitado a la boda a Paulina.  

    Se quedó sin palabras. Y no supo qué decir más que un simple gesto de enfado por mi reclamo.  

    —Paulina, ¿Es por eso que has huido?  

    —No estoy huyendo, joder. —ahora la enfadada era yo.  

    —Hurtar un auto y conducir ebria a altas horas de la noche. Llámalo como quieras. A mí me parece que estás huyendo. Y si es por Paulina, es pasado. A mí también me sorprendió verla esta noche. ¿Acaso te dijo algo?  

    Me reí.  

    —No le veo la gracia.  

    —Yo sí, porque dijo que era tu prometida.  

    Su mirada se encontró con la mía. No sé por qué, pero eso me dolía. No sabía si era por lo borracha que estaba o porque no quería aceptar la realidad. Este hombre me gustaba. Me atraía. Lo deseaba y además me había casado con él. En vez de alejarme me había convertido en su esposa.  

    Tenía un cierto poder, alguna brujería, qué sé yo. Que hacían esos ojos cuando me miraba.  

    Me gustaba mucho él. Verlo enfadado, verlo siguiéndome. Verlo preocupado.  

    Me gustaba eso. Pero odiaba tener que pensar que todos era falso.  

    Me dolía en el estómago.  

    —¿Acaso es mentira?  

    —Sal del auto —dijo, evadiendo mi pregunta.  

    A regañadientes lo hice porque era mentira que me iba a dejar ir. Esta guerra de carretera en la oscuridad al menos la tenía ya perdida.  

    Me miró de pies a cabeza cuando torpemente me bajé de la camioneta.  

    —Me gustaba tu vestido de novia, esperaba quitártelo yo.  

    Sabía que hablaba en serio. Estaba loco si esperaba consumar el matrimonio falso. Esa era otra regla. Yo tenía mi habitación y él la suya. Nada de eso iba a cambiar.  

    Me tocó suavemente el cabello. Pasando su mano fría por mi mejilla y tocar con la punta de sus dedos apenas mis labios.  

    El corazón me palpitaba rápido.  

    —Se siente fuerte, ¿no?  

    —¿Qué cosa? —no entendía lo que decía.  

    —El latido del corazón —me agarró la mano y la puso sobre su pecho.  

    Jesús.  

    Su corazón latía con fuerza.  

    —No puedes ocultarlo tampoco, pequeña. Sabes que aquí hay algo. 

    —No sé de qué estás hablando, estoy ebria.  

    Se pegó a mí. Me acorraló contra la camioneta y pegó más su cuerpo contra el mío. Su mano estaba a mi lado, presionando la lata detrás de mí.  

    —Mírame a los ojos y dime que me lo estoy imaginando, Diane.  

    —No sé de qué hablas. 

    —Deja de hacerte la tonta conmigo.  

    —Yo no… 

    Restregó su erección sobre mi vientre. Y joder, sí que era una buena y gran erección. Me dejó seca la garganta.  

    Lo odiaba. 

    —¿Me lo estoy imaginando? —preguntó nuevamente—. Y mírame a la puta cara cuando te hablo.  

    No lo estaba viendo a él. Estaba viendo a lo que estaba detrás de él. La oscuridad. La noche fría que había y que nos rodeaba. Me daba miedo estar aquí. En la nada. Solos. Ni siquiera Magnus estaba aquí.  

    —Tengo miedo de estar aquí —le dije con hilo de voz.  

    —No pasará nada. Estoy aquí para protegerte. Responde la pregunta.  

    Estaba cansada de sus preguntas. Ya comenzaba la cabeza a dolerme.  

    Necesitaba otro trago para responder.  

    —No responderé lo que quieres escuchar, Benjamin. Que sea tu esposa no te da derecho a nada. Además, no eres invencible. Estoy segura que no sabes usar un arma, sino no tuvieras a Magnus como… 

    Se metió la mano detrás de su cintura y sacó un arma.  
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    Mierda. Era un arma de verdad.  

    Entonces era cierto. Su padre decía la verdad. Yo no sabía con quién me había casado.  

    Me mostró el arma de cerca pasándola por su cabeza. Apuntándose en la sien.  

    —¿Qué haces? 

    Estaba muy asustada. Él era ¿Suicida? Mierda. En realidad, me asusté mucho y quise controlar la situación.  

    —Benjamin —toqué su cintura. De inmediato cerró los ojos como si mi tacto lo enfadara.  

    —¿Me lo estoy imaginando, Lilly?  

    No entendía por qué me seguía preguntando lo mismo.  

    Guardó el arma. Estaba realmente confundida ahora.  

    —¿Qué mierda es eso? ¿Por qué tienes un arma?  

    —Porque quiero y porque la necesito.  Nunca se sabe con qué loco te puedes encontrar.  

    Negué con la cabeza. Esto era una locura. No era capaz de procesarlo. Mi embriaguez se había esfumado cuando vi la jodida arma. Lo empujé lejos de mí.  

    —Llévame donde mi padre o apártate de mi caminó.  

    —¿Vas a huir de nuevo?  

    —¡No estoy huyendo, joder! ¡No soporto tenerte cerca! ¡Me gustas demasiado! 

    Enfurecido. Me tomó nuevamente y me besó.  

    Hizo que mis rodillas fallaran, me tomó de la cintura y me llevó dentro de su auto. Me colocó dentro, me puso el cinturón, yo viéndolo mientras lo hacía, no me veía a la cara. Estaba enfadado, pero no estaba enfadado conmigo solamente, sino consigo mismo. 

    Ni siquiera le pregunté a dónde íbamos. Donde sea que fuese con él, todo estaba bien. 

    Estaba comenzando a quedarme dormida, cuando el auto se detuvo, le dio las llaves a un chico que usaba uniforme, me di cuenta que estábamos en un hotel. 

    Me ayudó a bajar y fuimos al interior del gran edificio. Era un hotel pijo. 

    —Benjamin, no estoy vestida adecuadamente para este lugar —bromeé. No me importaba en absoluto mi apariencia. 

    Todas las miradas iban hacia él directamente. Había un par de mujeres con vestidos de noche, no les importaba dejar los ojos sobre mi nuevo esposo.  

    Eso no me gustó nada. 

    —Es mi esposo —dije hacia ellas. Benjamin me tomó del brazo para no hacer una escena. Ellas abrieron los ojos como platos y no dijeron nada ante mi gran hombre. 

    Benjamin me arrastró hasta el elevador, se sacó una llave plateada y la introdujo en el panel.  

    No sabía que hacíamos aquí. Ni por qué tenía una llave.  

    —¿Traes a tus amantes acá? —le pregunté. 

    —No, te traigo a ti —respondió con sorna. 

    Estaba cansada, mis piernas estaban más flojas que las de bambi en ese momento. Me recosté en el pecho de Benjamin sin permiso y él lo permitió. Su corazón estaba latiendo bastante rápido. O tenía un problema cardiaco, o yo lo ponía nervioso, porque eso no era normal. 

    Las puertas se abrieron y estábamos ya en el interior de un apartamento lujoso. Era de él.  

    Lo conocía a la perfección, caminó hasta la cocina, yo siguiéndolo detrás. Sacó un poco de agua y me la entregó.  

    La necesitaba, tenía la garganta seca.  

    Se despojó de su chaqueta y la dejó sobre la silla que descansaban cerca de su gigante isla de granito. 

    Este lugar no tenía el mismo toque de su casa. Esto sí era diseño moderno. Había un gran refrigerador cromado que llegaba casi al techo. Y había una fotografía colgada al final del pasillo. Era una mujer. 

    Una mujer algo mayor. 

    La reconocí. Era su madre. Me dio dolor. La llevaba consigo donde sea que viviera. 

    La sala era enorme y tenía la mejor vista de todas, todo estaba rodeado de cristal oscuro. 

    Dejé el agua sobre la isla y miré a Benjamin dirigirse a una de las habitaciones. 

    Lo seguí. Necesitaba irme, para empezar, no sabía qué estábamos haciendo ahí. 

    Me tomó tiempo seguirlo y no ser tan obvia. 

    —Benjamin —me acerqué a la puerta, pero no escuché respuesta. Estaba la ducha abierta. 

    Tenía muchas ganas de entrar, pero estaba invadiendo su privacidad. Esta era mi oportunidad de huir de él.  

    Me dirigí de nuevo hacia la entrada, dejando atrás el pensamiento de imaginarme a Benjamin desnudo. Busqué en su chaqueta las llaves de su coche y recordé que se las había entregado a alguien abajo. 

    Busqué algún tipo de ticket o pase en todos lados, incluso en sus gabinetes, pero fue nulo. Tendría que caminar, o quizá le hablaría a Dixon que pasara por mí. 

    Eso no sonaba nada bien.  De todas maneras, me apresuré a la puerta, y en cuanto coloqué mi dedo en el botón del ascensor. Sentí una presencia detrás de mí. Me giré sobresaltada pero no había nada. En cambio, el piso tenía pisadas mojadas. 

    Qué mierda. 

    —Benjamin —lo llamé, pero no respondió. 

    Me acerqué un poco al pasillo y no había señal de alguna puerta abierta. Giré sobre mi propio eje y de nuevo a mi objetivo el elevador. Estaba distraída, todo era parte de mi imaginación y mi borrachera.  

    En cuanto levanté mi mano para apretar el botón de abrir del elevador sentí nuevamente que alguien estaba detrás de mí. 

    Joder.  

    Estaba volviéndome loca. Respiré profundo y continué con mi objetivo. Abrir el jodido elevador.  

    El pitido del elevador me sacó de mis pensamientos y se abrieron las puertas. Di un paso y una ráfaga de aire me invadió. Casi corrí cuando entré y apreté los botones rápidamente. Las puertas se cerraron. Nadie, absolutamente nadie estaba detrás de mí en cuanto me di la vuelta. 

    No me di cuenta cuando el elevador no se movía en absoluto.  

    Apreté de nuevo el botón del primer piso y nada. El ascensor no se movía.  

    De pronto, comenzaron abrirse las puertas. Estaba de nuevo en el hall de Benjamin.  

    —¿Benjamin? 

    Salí del elevador y lo busqué en su habitación. La ducha seguía corriendo.  

    —Pero qué mierda… 

    Sentí un pecho caliente detrás de mí. Me di la vuelta y no había nadie. Estaba borracha o estaba loca ya. 

    Cuando me giré tenía a Benjamin frente a mí, desnudo y mojado. 

    —¿Eras tú hace rato? —no respondió.  

    Tenía la mirada perdida.  

    —¿Benjamin? 

    Dijo que nunca iba a lastimarme.  

    Ahora no estaba segura de si eso era cierto. Me había traído aquí.  

    Nadie sabía de eso. Solamente las personas abajo que nos vieron entrar. 

    Este seguramente era un picadero o un matadero.  

    Tenía miedo. 

    Su mirada era siniestra. 

    —¿Benjamin? —caminé hacia atrás. Sentí la salida cerca y corrí. Benjamin hizo lo mismo. Comencé a gritar por ayuda cuando me sostuvo de la cintura y me regresó a la habitación. Me metió a la cama y me agarró las manos. 

    Mis ojos se fueron directo a una de ellas y lo que sostenían. 

    Un encendedor. 

    ¿De dónde saqué un encendedor? 

      

    Una casa en llamas. Niños llorando, yo no me movía. No quería hacerlo, solamente lloraba. 

      

    Dejé de moverme y Benjamin me quitó el encendedor de las manos. Confundido. 

    —¿Lilly? —me preguntó—. Lilly, háblame. 

    —Yo… yo no… —negué—. Yo no… 

    —Lilly —me tocó el rostro suave—. ¿Qué querías hacer con eso? 

    No, era imposible. No podía ser posible. De nuevo, el pasado me acechaba. Había pasado por mucho los últimos días. Demasiado estrés, era eso. Estrés. No estaba loca. 

    No me había imaginado el suelo mojado y Benjamin acechándome en la oscuridad. Era él. ¿Era él? 

    

  


   
    Capítulo 14 

      

    Se había quedado conmigo. Teníamos así algunos minutos. Él estaba sobre mí. Me sostenía de los brazos. Nunca me había calado tan rápido. Siempre terminaba incendiando algo. Y desaparecía por días enteros.  

    Volví en sí más rápido que nunca. Y miré esos ojos azules, clavándose en mí. 

    Tenía el cejo fruncido. Estaba confundido y lo entendía. 

    Se había casado con una loca pirómana. 

    —Me quiero ir —le pedí. 

    —No te irás hasta que me lo expliques. 

    Ojalá fuera fácil. 

    —¿Puedo ducharme? 

    —¿Estás segura que puedes? —preguntó. 

    —Si me sueltas, claro que puedo. 

    Se dio cuenta que llevaba mucho tiempo sosteniendo mis brazos por arriba de mi cabeza. No me mal entiendas. Me gustaba verlo así, desnudo, sobre mí, sus brazos venosos y su pecho de acero.  

    Nunca lo había tenido tan cerca. Tenía el cabello un poco húmedo. 

    Estaba hermoso. 

    —¿Te has sonrojado? —ladeó la cabeza cuando hizo la pregunta. 

    —No —estaba apenada. 

    Se quitó poco a poco sobre mí y sentí decepción que cediera tan rápido.  

    —En el baño hay ropa para ti. 

    —¿Por qué? 

    —Porque este es mi apartamento y ahora también es tuyo, mandé a pedir que pusieran todo lo que necesitabas. Si quieres decorar el lugar también puedes hacerlo. 

    —No —estaba loco—. Está bien tal cual está. Tienes buen gusto. 

    —Gracias. 

    Me metí al baño con una sonrisa falsa en mi rostro. Todo para no preocuparlo. Él seguramente estaba confundido y no podía si quiera hacer las preguntas correctas. 

    Me despojé de mi ropa, y me metí a la ducha cuanto antes. Limpiando el maquillaje y aclarando mi cabello del peinado de novia. Todavía mi mente no procesaba lo que había ocurrido. En mi intento de huida había terminado por hacer algo de lo cual estaba avergonzada y Benjamin no se quedaría así, necesitaba una explicación.  

    Mi móvil no dejaba de sonar. Salí de la ducha y lo revisé. 

    Dixon.  

    Mi vida estaba arruinada. Tenía a un buen novio, pero aquí estaba, en el piso de mi nuevo esposo millonario lamentándome de mi vida.  

    Respondí. 

    —¿La estás pasando bien? —estaba borracho—. ¿Ya han follado? 

    —Dixon. 

    —Puedes hacerlo sabes, ahora mismo. 

    Y colgó. 

    Me lo merecía. No le había dado tiempo de procesar todo. Todo era cuestión de tiempo para que mi noviazgo se fuese a la mierda junto con todo lo demás.  

    Me detuve viendo la puerta que daba al closet y me encontré con otra habitación. Pero era más bien el closet. La mitad era con cosas de Benjamin y la otra mitad era mío. Vestidos y ropa de todo tipo, para todas las temporadas. Había zapatos de todos los estilos y en los cajones joyas. 

    De ninguna manera iba a usar todo esto.  

    Rebusqué un pantalón deportivo en la parte de mi closet y una camisa holgada de Benjamin y me la puse. Peiné mi cabello con los dedos y vislumbré un poco de mí en ellos.  

    Me sentía triste y confundida. Estaba cansada y me dolía el corazón si es que era posible.  

    Cuando abrí la puerta Benjamin estaba sentado en la orilla de la cama, se había puesto pantalones de algodón y se había quedado con el torso desnudo. 

    Tragué. 

    Estábamos solos. 

    Casi desnudos. 

    Casados. 

    Solos. 

    —Benjamin, quiero irme —le volví a decir. 

    —No, pequeña. No puedo dejarte ir así. 

    —¿Así cómo? 

    —Estás un poco ebria. 

    —No, ya no lo estoy —protesté. 

    —Ven —me tendió la mano—. Métete a la cama y duerme. 

    ¿Qué había sido lo de hace rato? Me había besado y ahora pretendía que me metiese a la cama dormir como si nada. Le quería prender fuego, joder. Lo mínimo que podíamos hacer era hablar. 

    Pero ¿Podía confiar en él? 

     Me senté al lado de él, dispuesta a contarle sobre lo que había pasado. No podía huir de esta y peor si pasaba de nuevo. Si alguien debía cuidarse, era él. 

    —Me pasó cuando tenía ocho —comencé a recordar—, estaba… en ese lugar y me gustaba jugar con las velas. Me gustaba llevarlas a mi cuarto, pero, me quedé dormida y no supe en qué momento todo el lugar comenzó a arder en llamas. Me echaron de ahí, y después, volvió a suceder en el otro lugar… pero esta vez murió alguien. Yo, no tuve nada que ver. 

    »Yo no fui, fue un accidente. Pero todos comenzaron a decir cosas… y yo. Comencé a tener estas pesadillas. Cuando estoy con mucho estrés o demasiado triste, comienzo a soñar que voy caminando e incendio cosas. Es extraño, recibí ayuda, pero todo está en mi cabeza. Yo, te juro que lo que acaba de pasar no era… no era… 

    Me tomó la mano y me hizo callar. 

    —¿Dónde pasó todo eso? 

    Lo miré. ¿Realmente podía confiar en él? No me daba vergüenza de dónde venía. Si él tenía demonios, los míos eran peores. 

    —En el orfanatorio. —concluí—. Soy adoptaba. 

    —No pude encontrar nada de eso en lo que investigué de ti. 

    Imaginaba que había hecho eso. 

    —Mi padre tenía sus contactos, se encargó que no quedara rastro.  

    —Tu padre es muy inteligente. 

    —Igual que tú, supongo. 

    Me metí a la cama. Estaba cansada y no quería seguir hablando de lo que pasó. 

    —Descansa —dijo caminando hacia la puerta, pero luego se detuvo para decir: —Y te creo. Duerme bien. 

    

  


   
    Capítulo 15 

      

    Benjamin 

      

    Cuando me metí a la ducha, o al menos eso pensó Lilly, la seguí. Estaba en una especie de trance. 

    —¿Lilly? —la llamé, pero ella seguía buscando algo entre mis cajones.  

    Hasta que vi que sacó un encendedor. Siguió rebuscando más debajo del lavabo.  

    —Creo que nos salió pirómana, más te vale que la saques de ese estado. ¡Ahora! 

    Es por eso que la saqué del elevador. No estaba seguro si pensaba incendiar a alguien o a ella misma.  

    Ahora estaba confundido. Ella tenía un pasado. Ella tenía un secreto. Y había confiado en mí. 

    —No te atrevas a contarle sobre nosotros. 

    —Por supuesto que no. 

    Estaba ahí mirando el papeleo cuando Magnus entró con un folder rojo. Ya sabía lo que tenía que hacer.  

    Miré el perfil. Y sonreí.  

    —Saldremos esta noche.  

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 16 

      

    Era fin de semana. Por lo que era mi día en casa de mi padre.  

    Se le miraba otra cara y Abigail me había contado que, estaba comiendo mejor y sonreía a diario.  

    Mi padre estaba feliz y eso me hacía feliz.  

    —¿Y el trabajo como ha ido?  

    —Bastante bien, papá.  

    —¿Te trata bien, Benjamin?  

    Casi. Me costaba creer que me había casado hace dos días. Ni siquiera habíamos tenido una luna de miel y de solo pensarlo me daba risa.  

    Estaba preocupada por Benjamin. Después de aquella noche de nuestra boda, no me había vuelto a dirigir la palabra. Tampoco lo vi los dos días siguientes, y tampoco le iba a pedir permiso. 

    Magnus me había traído y me vendría a recoger. 

    Ahora, lo que tenía que hacer era hablar con Dixon, mi novio. Quien tampoco me contestaba las llamadas. 

    Mi padre se recuperaba bien. Según el diagnóstico, era muy pronto para tomar carta roja sobre el asunto, todo era cuestión de tiempo, pero al menos él estaba respondiendo bien. 

    Le preparé el bocadillo que le gustaba comer por las tardes y nos sentamos juntos a ver una película.  

    Cuando cayó la noche, lo llevé a su habitación y le di las buenas noches. El día se había pasado volando. 

    Miré la pantalla de mi teléfono y no tenía ninguna llamada o mensaje de Benjamin.  

    ¿Él estaba bien? 

    Respiré hondo y dejé mi orgullo a un lado y lo llamé. 

    Primero tono. 

    Segundo tono. 

    —¿Sí? —respondió con voz seca. 

    —Eh, Hola.  

    —¿Está todo bien? —preguntó. Se escuchaban teclas de su ordenador del otro lado. 

    —No quisiera molestarte. Solo quería saber si estabas bien. 

    Estaba nerviosa y eso que no lo tenía enfrente. 

    Él hizo una pausa y respondió: 

    —¿Eso es todo, Diane? —gruñó.  

    Diane. Claro. Cuando era Diane, era como alguien indiferente para él. Cuando era Lilly era su amiga. Y cuando era su pequeña, me deseaba. Y se comportaba como un completo capullo. 

    —No quise molestarte, adiós. 

    Colgué.  

    Me fui a la cocina y lavé el resto de trastes. Saqué debajo del lavabo una botella de vino que guardaba ahí y me serví una copa. Salí al pequeño balcón y me senté a respirar la noche. 

    Se sentía bien estar en casa. 

    Y yo me sentía bien por haberle contado parte de mi vida a Benjamin. Aunque ahora se comportaba como un idiota, era un peso menos que llevaba. No había pensado en mi niñez ni en lo que me había afectado hasta ese momento.  

    Estaba bien.  

    Después de que fui adoptada todo cambió y fui una niña, adolescente y adulta feliz. Tuve y tengo unos grandes padres. La vida me premió de alguna forma. Y ahora no sé cómo me había convertido en esta mujer de apenas veintiocho años, llena de ilusiones rotas. No me quería quedar sola. Y sentía que por eso había aceptado casarme con él en segundo lugar.  

    Porque tenía miedo de no saber qué seguía. 

    Y aunque Dixon era bueno conmigo, sabía que era cuestión de tiempo para que las cosas terminaran. 

    Hablando del rey de Roma. 

    —¿Puedes bajar? —respondió, cuando tomé la llamada—. Necesitamos hablar. 

    —¿Por qué no subes? 

    Hizo una pausa larga.  

    —Por favor, Lilly. No quiero que tu padre nos escuche. 

    —De acuerdo, bajaré enseguida. 

    Dixon no se escuchaba bien. Y temía lo peor en cuando lo mirara. Ya le había roto el corazón, no tenía idea de lo que quería hablar conmigo más que terminar las cosas. Era demasiado.  

    Salí con mucho cuidado luego de tomar mi abrigo, cerré la puerta detrás de mí y bajé las escaleras.  

    Cuando llegué a la puerta de salida vi a Dixon a través del cristal. Estaba usando corbata. Tenía el cabello alborotado como si hubiera tenido una noche larga.  

    Seguramente tenía turno nuevamente y siempre la pasaba mal.  

    Mi novio era apuesto, no era más alto que Benjamin, ni tan musculoso como él, era cabello negro de ojos avellana, dulce y con una sonrisa de niño. Fue lo primero que me gustó de él cuando lo vi. A pesar de que, nos conocimos porque casi me atropella. 

    Me miró de pies a cabeza con ilusión. Le sonreí y quise abrazarlo, pero el ambiente estaba tenso. 

    —Hola. 

    —Hola —me dijo cabizbajo—, quería saber cómo estás. 

    Le sonreí. 

    —Estoy bien. Es mi primer fin de semana fuera de… que vengo a casa. 

    —¿Qué tal la boda? —preguntó con ironía.  

    —Aburrida y nada importante —dije con honestidad. Eso lo relajó un poco. Estaba apoyado en su auto, mirando la punta de sus pies.  

    —¿Qué tal el trabajo? 

    Se removió el cabello como siempre lo hacía y sonrió a medias. Estaba cansado, se le podía notar. Además, la noche anterior me había hablado borracho, seguramente no lo recordaba. No iba a hacerlo yo. 

    —Otro asesinato importante, otro hombre poderoso muerto —expulsó aire por su boca—. La CIA y el FBI me están tocando los cojones porque no tienen nada.  

    —Ya. Parece que tienes mucho trabajo. 

    Se encogió de hombros. 

    —Es lo que es ¿No? 

    Sabía a qué se refería. 

    —Puedes volver a dar clases cuando te aburras. Viajar como querías.  

    Negó. 

    —Ahora no tiene caso. ¿Tú te divorciarías mañana mismo? 

    Ahora la que guardaba silencio era yo. 

    —No es tan fácil, Dixon. Lo sabes.  

    —Claro, no tuviste el valor de aceptar mi dinero, pero sí aceptas todo de un completo extraño. Que, además es un farsante —espetó con asco—, dice que es un empresario textil, mis cojones. Sé que se dedica a algo más… oscuro. 

    —¿De qué hablas? —estaba sonando ridículo. 

    —Necesito que lo investigues. Ya que estás ahí, tú podrías ayudarme a ver qué esconde. 

    Esto se estaba saliendo de control. 

    —Dixon, estás alucinando. He conocido a su padre, a su hermano. Son como él, millonarios. Su legado ha sido el mundo textil. Es un hombre reservado, lo tiene todo, sí, pero sigue trabajando en ello. No hay más.  

    Dixon me miraba con sorpresa por la forma en cómo hablaba de Benjamin. 

    —Parece que lo has conocido muy bien. 

    —No es lo que piensas, Dixon. Solamente te estoy diciendo lo que he visto. No busques lo que no se te ha perdido. No me gustaría que salieras herido.  

    Los ojos le brillaban del enfado. Me lo merecía, pero no Benjamin. Me había demostrado hasta ahora que podía confiar en él.  

    Ni siquiera Dixon sabía que era adoptaba y que había pasado por mucho. Nunca había una oportunidad. Siempre era su trabajo y sexo. Nada más. Y por mí eso estaba bien. No buscaba un hombro para llorar, solamente quería un compañero. 

    —Follas con él una vez y crees que es el rey del mundo —me lanzó a la cara esas palabras e hicieron que abriera mis ojos como platos—. Abre los ojos, Lilly, el hijo de puta se ha aprovechado de ti y tú te he las puesto en bandeja de plata y le has abierto las piernas por un tratamiento para tu padre. 

    La palma de mi mano ardía por la cachetada que acababa de darle. 

    ¿Cómo se atrevía? 

    —No te atrevas a juzgarme, si ni siquiera sabes de dónde vengo. 

    Se rio para sí mismo. 

    —Me lo puedo imaginar —escupió. 

    No pude más y quise golpearle la cara de nuevo, pero me detuvo la mano en el aire. 

    Tenía los ojos hechos fuego por la forma en cómo me miraba. 

    —Suéltame. 

    —Follemos —me pidió acercándose a mí, metiendo su mano por debajo de mi abrigo—, demuéstrame que no le has hecho lo mismo que a mí. 

    —Suéltame —le pedí una vez más—, estás haciendo el ridículo, suéltame o no respondo. 

    Me tiró contra su auto, me tomó de ambas manos e intentó besarme. Lo rechacé y me tomó por la fuerza la cadera. Él quería follarme ahí mismo. 

    —Te lo haré aquí mismo como la puta que eres. 

    —¡Suéltame! —comencé a gritar, pero nadie escuchaba, la calle estaba vacía y mi padre estaba arriba durmiendo. 

    —Te lo haré mejor que él —susurró en mi nuca, inmovilizándome. Jamás lo había visto así, lo desconocía. No podía creer en lo que se había convertido por mi culpa. Le había roto el corazón y ahora no razonaba.  

    Una racha de aire se sintió cuando Dixon salió disparado y se quejaba del dolor por el golpe que le habían propinado.  

    Miré al hombre que lo había golpeado. 

    Benjamin. 

    ¿Qué hacía él aquí? 

    —¿Acaso no te enseñaron que cuando una mujer dice que no, es no? 

    Tenía un traje de tres piezas. Estaba intacto y no se miraba cansado. Sus ojos estaban inyectados de odio y furia cuando me miró por un segundo.  

    Me miró de pies a cabeza. Llevaba un top y pantalones de algodón, estaba casi desnuda en la calle.  

    No aprobó lo que miraba. Se quitó su abrigo y me lo colocó tal cual una niña. Como si ya no llevara el mío puesto o no fuese suficiente. 

    —¿Estás bien? —preguntó sin verme a la cara. 

    Eso me dolió. 

    —Sí. 

    —Ya tienes quien te rescate, Lilly. 

    Dixon se levantó del suelo hecho una furia. 

    Me miraba a mí y miraba a Benjamin, como preguntándose qué demonios él hacía ahí. Yo también me preguntaba lo mismo.  

    ¿Qué hacía Benjamin aquí? 

    —Esto se acabó —me dijo, sentí revuelto el estómago. Estaba rompiendo conmigo de la peor manera. Estaba yéndose todo a la mierda entre nosotros dos—. No puedo ni siquiera verte. ¿Qué mierda hace él aquí? 

    —Dixon. 

    —Ten cuidado como le hablas a mi esposa —Dijo Benjamin. 

    Dixon se echó a reír, no lo intimidaba a pesar de que Benjamin se veía como un animal gigante a su lado. 

    —¿Tu esposa? —se enfrentó a él. Miré a Magnus pidiéndole piedad que no fuesen a lastimarse entre ambos—. No la conoces. No sabes nada de ella. No te atrevas a llamarla esposa por un maldito papel. 

    —Discúlpate con ella —le ordenó—. Discúlpate y termina con ella. 

    —Benjamin —estaba loco. ¿Quién era él para dar una orden así? 

    —No puedo con esto —casi me echo a llorar—, simplemente no puedo, Lilly. Lo lamento, lamento mucho esto. No quise lastimarte. Estoy mal. Esta mierda, me tiene mal. 

    Benjamin no decía nada. Estaba frente a mí a una distancia para poder protegerme de mi ahora ex novio. 

    —Hablemos, por favor —le rogué y me sentí pequeña entre ellos dos. 

    Benjamin me miró sobre su hombro, no aprobando lo que salía de mi boca.  

    —No puedo. 

    Dixon rodeo su auto y se subió a él, arrancó como un loco y se fue.  

    Me quedé ahí, mirando la calle por donde el auto de Dixon había desaparecido.  

    —Cobarde —la voz de Benjamin detrás de mí me estremeció. Estaba furiosa. 

    Lo encaré, a pesar de que era más grande que mí, lo encaré no le tenía miedo. 

    —¿Quién mierda te crees que eres? 

    —Cuida lo que dices, pequeña. 

    —¡Vete a la mierda! —lo empujé, pero fue en vano—. ¿Cómo te atreves a interferir en mi vida así? 

    —El hijo de puta iba a violarte aquí mismo y no lo iba a permitir. 

    —Él… él no sabía lo que hacía —y luego recordé—. ¿Qué haces aquí en primer lugar? 

    Su porte de pronto cambió. 

    —Venía a disculparme por haberte respondido de esa manera. Claramente me necesitabas. He tenido un día muy difícil. 

    —Ya. ¿Tú has tenido un día difícil? No me has hablado en dos días. Has desaparecido. Te llamé y fuiste grosero y seco. Pero ya lo superé —dije con sarcasmo. 

    —Cuida esa boca, pequeña. 

    —No me digas así. Será mejor que te vayas. 

    Caminé hasta la puerta enfadada por lo que había ocurrido. Me habían dejado enfrente de él, me sentía humillada y patética. 

    —Te estoy protegiendo. Se lo prometí a tu padre —eso hizo que frenara en seco. 

    ¿En qué momento le hizo esa promesa? 

    —En un segundo que nos dejaste solos. —me explicó—, él me lo pidió. Ibas a vivir bajo mi techo y me lo pidió. No pude decirle lo contrario, Diane. No pude decirle que no, que eras una trabajadora más para mí.  

    —Eso no cambia nada —le dije sobre mi hombro—. Yo puedo cuidarme sola. 

    Cerré la puerta detrás de mí. Me quedé en el cristal con el corazón roto y sintiéndome como un insecto. Inservible. Así me habían hecho sentir. 

    Me había quedado sin novio. 

    Mi novio era al final un completo idiota y yo lo había llevado a ello. Y luego estaba Benjamin quien siempre salía cuando más lo necesitaba.  

    No podía procesarlo todo. Me decidí a no llorar, a no derramar una sola lágrima por ninguno de los dos y me fui a dormir. 

      

    El fin de semana se pasó volando. No había recibido un mensaje o llamada de ninguno de los dos hombres que anteriormente me tenían enfadada. Comí, miré películas con mi padre y Abigail. Tomé algunas cosas que quería llevarme a la Mansión y Magnus estaba esperando por mí.  

    Me despedí de mi padre y regresé a mi nueva vida. 

    La mansión era solitaria. Algunas veces me perdía de lo gigante y ridícula que era. Le iba a tomar la palabra a Benjamin sobre redecorar el lugar. Pero luego pensé que, no era nadie aquí para hacerlo. 

    —Buenos días —dije cuando entré al comedor. 

    Benjamin estaba tomando café y leyendo algo en su iPad. No pensé que fuese un hombre tecnológico, pero lo era. Tenía manos libres en su oreja y sobre la mesa, al lado de su café, su móvil último modelo. 

    También miré que tenía una caja mediana cerca de él. 

    El tipo era raro y no iba a preguntar. 

    —Buenos días —dijo entre dientes. 

    Era la primera vez que le miraba desde que había pasado el fin de semana. A veces no lo veía en el desayuno, ni siquiera en el almuerzo. Y yo ya estaba comenzando a aburrirme. Tenía que ganarme el dinero que le estaba dando a mi padre para su tratamiento de alguna manera y esa era con lo que sabía hacer.  

    Mi trabajo como enfermera. 

    Esme colocó la comida sobre la mesa. Había fruta, pan tostado, huevos y tocino.  

    Opté solo por comer un poco de pan tostado y café, aunque la comida se miraba deliciosa, la presencia de Benjamin me ponía nerviosa y no iba a negarlo. 

    Había un silencio incómodo. No iba a ser yo la primera en hablar. Tampoco iba a agradecerle por lo de la otra noche, sabía que debía, pero mi orgullo no me dejaba hacerlo. Quizá en otro momento. 

    —Esto es para ti —deslizó la caja que había con él y me la dio. 

    —¿Qué es eso? —pregunté sin darle importancia. 

    —Ábrelo —me ordenó. 

    Como si nada, continuó con la mirada en su iPad e ignoró mi presencia. Cerrándose en su burbuja de metal. 

    Abrí la caja y dentro había un celular, unas llaves, y una tarjeta de crédito. 

    El móvil era de alta gama en color blanco. Uno muy bonito y de mujer. 

    No iba a aceptarlo. 

    Las llaves eran de un coche por el gran llavero que ponía Audi.  

    No iba a aceptarlo. 

    La tarjeta de crédito a mi nombre tampoco. Me quedé mirando la grabación de mi nombre en ella por un segundo, Diane Boone.  

    Parpadeé y cerré la caja. Me levanté de la silla, dando por terminado mi desayuno y se la entregué de frente, no como él había hecho sin mirarme a la cara. 

    —Muy bonito, pero no gracias. 

    Me clavó esa mirada azul y sentí pinchazos en mi estómago. Y no era de hambre.  

    —Es tuyo.  

    —Ya sé, pero no lo quiero, no lo necesito. 

    Resopló enfadado, dándose por vencido él ya sabía que no iba a poder convencerme. 

    —Lilly —volvía a ser su Lilly—. No quiero que te falte nada.  

    —No necesito nada, Benjamin. En verdad que no hace falta. 

    Me miró con ojos de cachorro. 

    —Al menos toma el móvil —pidió —Por favor, seguro este le dura más la batería y tiene mejor acceso a internet. Sin ofender a tu actual móvil. 

    Entrecerré los ojos. Se estaba pasando de listo. 

    En eso, entró Esme a recoger la mesa. 

    —¿Esme? —llamé sin dejar de ver a Benjamin. 

    —¿Tienes móvil? —le pregunte y ella no entendió bien la pregunta. 

    —Sí… tengo —respondió y la miré. Ella ya estaba buscando la mirada de Benjamin. 

    —Muéstramelo. 

    Ella se limpió las manos y sacó su pequeño móvil de baja gama y lo mostró sonrojándose.  

    —Es un bonito móvil —le dije, saqué el nuevo de la caja y se lo entregué—, pero seguro este es mejor. Espero que no te ofendas. Es de parte de Benjamin, pero ya ves que es terco y no quiere dártelo personalmente. 

    Ella sonrió. Seguramente Benjamin nunca le había dado algo en toda su vida en lo que llevaba trabajando para él. 

    —¿Seguro? —preguntó. 

    Vi a Benjamin y solamente asintió derrotado. 

    —Gracias —lo tomó, se lo metió a la bolsa y continuó recogiendo la mesa. 

    Regresé donde Benjamin. 

    —No te he pedido nada. No quiero que me des nada. Te agradezco enormemente lo que haces por mi padre, pero es todo.  

    —Toma el resto, Lilly. 

    Tomé la caja y dije: 

    —¿Esme? —lo provoqué. 

    —Deja —me la arrebató de las manos—. Es un auto de medio millón y una tarjeta a mi cuenta personal, Lilly. 

    Me reí.  

    —Entonces ya has aprendido. 

    Me di media vuelta y él se puso de pie para tomarme el brazo y detenerme. 

    —Esto no se queda así. 

    —¿Estás amenazándome? 

    De pronto era una gran tensión sexual entre los dos. Su tacto, su mano fría, aun fría me quemaba. El corazón comenzó a latirme fuerte. 

    —Puedo escucharlo, Lilly —dijo con voz ronca, cargada de deseo.  

    Antes de que mis piernas fallaran, salí corriendo de ahí. 

    

  


   
    Capítulo 17 

      

    Estaba aburrida de hacer nada. De pasearme por la mansión, de salir al jardín, de aprenderme los nombres de todos los trabadores de Benjamin y guardaespaldas.  

    El chico de la bala, al que le había salvado la vida el día en que vine por primera vez aquí estaba de pie esta vez en el umbral.  

    Lo saludé. 

    —Hola —le dije. 

    —Hola —no se movió ni un poco—, señora Boone. 

    —Veo que te recuperas bien. 

    —¿Disculpe? —dijo sin saber de lo que hablaba. 

    —Yo fui la que te saqué la bala el otro día. 

    Recordó ese momento en su cabeza y se le miró avergonzado por ello.  

    —¿Qué fue lo que te pasó? —le pregunté. 

    —No puedo hablar de eso, señora Boone. 

    —Eres uno de los guardaespaldas de Benjamin. ¿Alguien quiso hacerle daño? 

    Aquello era extraño. Si recibió una bala era porque estaba protegiendo algo o alguien. Era extraño si me lo preguntabas.  

    —Lo siento, señora.  

    —Señora Boone —Magnus se acercó a mí—. No esté entreteniendo a los hombres que la cuidan. 

    —Solamente nos estábamos presentando —mentí sonriéndole al chico y de inmediato tomó cara de póker —Fue bueno conocerte… 

    —Ben —dijo.  

    —Ben.  

    Quería respuestas. Necesitaba respuestas.  

    —Magnus, ¿Puedes llevarme a la fábrica? 

    Pareció no entender mi pregunta. 

    —Necesito conocer todo, un tour no me caería mal. Seguramente Benjamin está ocupado, pero puedes hacerlo tú. 

    Lo pensó por un momento. 

    —Tendré que consultarlo con el señor Boone, señora. 

    —Pues llámalo. Estoy segura que estará de acuerdo. 

    Magnus se sacó el móvil de la bolsa de su chaqueta y me dio la espalda para hacer la llamada. Poco a poco se fue alejando para que yo no pudiese escuchar. Solamente se le miraba serio y me miraba de vez en cuando.  

    Si Benjamin decía que no, de todas maneras, iría. Necesitaba conocer al hombre con el que me había casado, no importaba nuestro trato, necesitaba no volverme loca aquí sola. Y sacar de mi cabeza todo lo que Barnett me había dicho. 

    Magnus dejó de hablar por teléfono y caminó hacia mí con cara de pocos amigos. 

    —El señor Boone ha dado autorización para un recorrido rápido.  

    —Perfecto. 

    Fui la primera en llegar a la camioneta todoterreno. Magnus abrió la puerta para mí y me acomodé justa en mi asiento. No tenía idea de donde estaba la fábrica, pero algo le escuché a Benjamin que estaba cerca de la mansión.  

    Llevaba un vestido de los que encontré en mi closet. Suponía que Benjamin había elegido toda mi ropa por lo cual, no vi problema en ponerme un vestido floreado escotado con unas medias negras y mis zapatillas.  

    Llevaba el cabello amarrado y mi abrigo.  

    Me miraba como una adolescente que estaba a punto de meterse en problemas.  

    Y de pronto, se me vino a la cabeza que, si era un problema para Benjamin, dejaría de meter las narices donde no me llamaban y llevaríamos la fiesta en paz.  

    Pero se empecinaba en querer ser mi héroe y aunque eso había sido desde que lo conocí también tenía algo que era problema y era que se estaba metiendo demasiado en mi mente.  

    Mi papá lo adoraba. 

    Y a mí me gustaba verlo y platicar con él cuando no se comportaba como un completo snob.  

    Llegamos a la fábrica, era un gran edificio gris, entramos por la parte de atrás donde había unos guardias de seguridad. Desde el momento en que sabían que era la nueva señora Boone mostraban respeto y otros hablaban entre sí.  

    Entramos al interior y Magnus comenzó a hacer su recorrido.  

    —Esta es la fábrica —comenzó el recorrido—, aquí se cortan y perfeccionan las telas para su planchado y manufactura.  

    Comenzó a mostrarme donde teñían y donde se empezaban a fabricar desde cero las telas. Había todo un piso para los diseños y otro para empaquetado. Los camiones rodeaban todo alrededor de la fábrica y cada piso estaba lleno de paneles de vidrio que podías ver todo alrededor.  

    —¿Y las oficinas? —pregunté.  

    —En cada fábrica hay una oficina para el señor. Está en el último piso.  

    —Ya. ¿Está Benjamin ahí?  

    —Sí y me dijo que no lo molestara.  

    Wow.  

    Sin anestesia.  

    —Gracias Magnus. Si quieres podemos irnos a casa ya.  

    No tenía sentido este recorrido tan rápido y sin detalle si lo estaba haciendo con la persona que no quería.  

    Llegamos al piso de abajo y me encontré con Roderick que estaba con unos proveedores, en cuanto me miró se le fueron los ojos.  

    Estaba guapo con su traje. Parecía un chico sin problemas y relajado buscando perder tiempo en la fábrica familiar. Pero sabía que trabajaba duro como su hermano.  

    —Hola.  

    —Lilly, qué sorpresa. ¿Ya te han dado el recorrido? 

    —Sí y voy a casa.  

    —¿Tan temprano? Te invito a un café. Tenemos una cafetería también. No sé si la has visto, tienen el mejor café de la zona.  

    Acepté encantada pero luego Magnus interrumpió:  

    —Tengo órdenes de llevar a la señora a la casa una vez hayamos terminado el recorrido.  

    No me gustaba el tonó en que lo había dicho. Además, no era propiedad de nadie como para que se me sacara a dar un paseo tal cual mascota.  

    —Creo que debes relajarte, Magnus. Lilly es mi cuñada, está en buenas manos.  

    Roderick me tomó de la mano para que lo acompañase. 

    —Pero el señor… 

    —El señor es mi hermano, yo me arreglo con él. Yo mismo llevaré a Lilly cuando terminemos.  

    No podía protestar, fui llevada casi a rastras de la mano de mi cuñado hasta la cafetería. Era un salón bastante grande y acogedor, había algunos trabajadores en su hora de descanso. Roderick se acercó a una máquina de expreso y sirvió dos cafés. 

    Nos sentamos en una mesa cerca de la ventana para ver las máquinas planchadoras y me relajé un poco.  

    —No entiendo nada de esto, pero parece interesante.  

    Él me miraba tomando su café sin decir nada. Carraspeé un poco y él se relajó en su asiento, alisando su traje color beige. 

    —¿Qué tal la vida de casada? —preguntó. 

    —Pues no me puedo quejar. 

    —Has respondido bastante rápido, algo me dice que mientes. 

    —No lo hago. 

    Comenzó a hacer preguntas como donde había crecido y cómo había conocido a Benjamin.  

    Me inventé una historia que lo había conocido en la clínica donde trabajaba. Y había sido un clic instantáneo hace menos de un año. También me preguntó sobre la salud de mi padre y quiso disculparse por lo que su padre había dicho el otro día en la cena.  

    —¿Puedo preguntar por qué no se llevan bien? 

    —Mi hermano siempre ha tenido problemas desde que… a la mierda, te lo diré —dijo impaciente—, desde que Benjamin miró cómo asesinaban a mamá, se culpa. Era apenas un niño, pero esa mierda quedó en su cabeza y además, papá no lo respeta desde entonces. Benjamin tomó su propio caminó. Llevó Boone Textiles más allá de lo que nuestra familia ha hecho por generaciones pasadas. Él ha hecho una mierda fuerte. 

    —¿Y La Mansión es de él? 

    —Ha estado en nuestra familia por años —explicó—, pero desde que mamá murió ni papá ni yo quisimos seguir viviendo ahí. 

    —¿Ahí la mataron? 

    Dijo que sí con la cabeza. 

    —En el piso de arriba. Solo Benjamin quiso vivir ahí, así que es de él.  

    —¿Y nunca ha querido mudarse? 

    —Bueno —expresó con disimulo—. Eso se lo tendrías que preguntar. Es mi hermano, pero no siempre estamos de acuerdo en todo. Tampoco sé mucho de su vida. Lo que sí te puedo decir, sin ofender, es que nos sorprendió con su matrimonio.  

    —¿Por qué? —me sentí ofendida—. ¿Acaso no tiene derecho a enamorarse? Además, lo necesitaba para que su padre lo dejase en paz. 

    Guardó silencio. Mis sospechas eran ciertas.  

    Parte de lo que dijo Barnett no era mentira. Benjamin no necesitaba casarse.  

    —Creo que tienes razón —intentó disimular—, tienen derecho a enamorarse y esa mierda. 

    —Creo que sí —le dije un poco decepcionada—. ¿Puedes hacerme un favor? Estoy segura que Benjamin lo aprobará porque ya me lo dijo. 

    —¿En qué te puedo ayudar, ricitos de oro? 

    —¿Ricitos de oro? —rodeé los ojos—,como sea, necesito que me ayudes a trabajar en una de las fábricas como enfermera. Si no me veré en la obligación de buscarme algo fuera.  

    —¿Trabajar? 

    —Sí, no voy a quedarme a ver el fino techo de la mansión, necesito trabajar. O me volveré loca. 

    —Bueno, si Benjamin ya te dio la aprobación entonces te ayudaré a instalarte, solo dame un día y veré qué puedo hacer. En verdad necesitamos de una porque la gente suele ser un poco torpe y la clínica más cercana queda a hora y media. Me parece una buena idea. 

    —Ya ves que sí. 

    Roderick me fue a dejar a la mansión. Cuando iba en camino miré mi móvil y tenía varias llamadas perdidas de Benjamin. Seguramente no aprobaba nada que estuviese con su hermano. Pues que le den. Al menos él sí se mostraba interesado en mantener una conversación conmigo. 

    —¿Y tienes novia, Roderick? 

    —No, ¿Acaso te interesaría ocupar también esa vacante? 

    Me eché a reír. Él y su hermano al menos tenían eso en común. No tenían filtro. 

    —No —continuaba riendo—, me pareces majo, es todo. Eres mi cuñado, eres millonario como tu hermano, es extraño que no te hayas casado tú también. 

    —Pues paso de eso. 

    —A lo mejor no has conocido a la indicada.  

    —No creo en nada de eso, Ricitos.  

    Cuando llegamos a casa vi el auto de Benjamin ahí. Roderick se bajó del auto y se perdió en el interior de la mansión. Yo fui a la cocina a tomar un poco de agua y a ver en qué le podía ayudar a Esme. Me echó en cuanto llegué. 

    —La cena estará lista en cualquier momento, Lilly.  

    —Gracias. 

    Me fui a mi habitación y llamé a mi padre. Seguía sin tener llamada o mensajes de Dixon.  

      

    Me había quedado dormida en mi habitación. No me di cuenta lo cansada que andaba hasta que me empezaron a pesar los ojos.  

    Tenía hambre. Vi la hora, me había perdido la cena. Me lavé la cara y me cambié de ropa por algo más cómodo.  

    Me fui al comedor y me di de bruces con un pecho de acero. Cayendo torpemente al suelo y sintiendo dolor en mi culo por el impacto. 

    —Mierda. —me quejé. 

    Mis ojos se fueron a quien tenía de frente. Era Benjamin y no dijo nada. Ni siquiera me ayudó a levantarme del suelo, lo hice yo misma, pese al dolor y humillación.  

    Me miró de pies a cabeza. Él llevaba traje gris y sin corbata. ¿Cómo podía andar así en su propia casa? Necesitaba relajarse más a menudo. De todas formas, se miraba bien, guapo. Pero estaba demasiado serio. 

    —Gracias —recordé—, por haberme dado el recorrido en la fábrica. Aunque me hubiese gustado que lo hicieras tú para poder entender todo. 

    No dijo nada. Estaba enfadado.  

    Me miró de pies a cabeza. Yo estaba con un pantalón de yoga y una camisa de tirantes ajustada al cuerpo. Tenía mi cabello suelto y aun llevaba un poco de maquillaje.  

    —¿Acaso no te divertiste hoy con Roderick? 

    —Pues… 

    —Me imagino que sí, porque te has perdido la cena. 

    —¿A qué viene esta actitud? —estaba desconcertada —¿Hice algo mal? 

    —No lo sé —dijo acercándose a mí—. ¿Acaso hiciste algo malo con Roderick? 

    No podía creerlo. Estaba celoso de su hermano. 

    —¿De eso se trata? ¿Estás enfadado porque fui con Roderick? 

    Crucé mis brazos sobre mi pecho. Tenía la boca abierta de lo sorprendida que estaba que me saliera así de enfadado por una estupidez. Era su hermano, yo sería incapaz de hacer algo para lastimarlo, pero claro, él no lo sabía porque no se daba la oportunidad de conocerme. 

    —Conozco a mi hermano, pero no te conozco a ti —espetó con recelo—, además, acabas de salir de una relación, no pensé que querías comenzar algo tan rápido… 

    No le dio tiempo de terminar. Porque le di una cachetada.  

    Esto era el colmo, incluso para él. Una cosa era que fuese alguien sin filtro cuando le convenía, y otra, muy diferente que pensara que yo era una cualquiera.  

    Me dolía. 

    Me dolía porque venía de él.  

    —Eres un idiota —dije con hilo de voz, lo empujé fuerte, apartándolo de mi camino, pero fue en vano. En cuanto estuve de espaldas me tomó y me trajo hacia él. Me abrazó en algo disfrazado de una disculpa.  

    Dejé que lo hiciera. En verdad necesitaba de él, sentirlo. No entendía estos pensamientos, ni las ganas, pero solamente tomaba lo que él me quería dar. Lo que me hacía bien y lo que me hacía entrar en calor. 

    Me giró bruscamente y me volví abrazar. Mis pechos se volvieron duros y me dolió la entre pierna. 

    Eso era algo nuevo. 

    Levanté mi rostro para encontrarme con su cara llena de deseo. Pero estaba cansada. De que me tomara cuando quisiera y al día siguiente se comportaba como un hijo de puta.  

    Me aparté de él, rechazando sus labios.  

    —No vuelvas a ofenderme de esa manera.  

    Y me fui a mi habitación. 

    Al cabo de una hora, estaba plácida mirando la televisión que no sabía que tenía en la habitación. Iba a ser un mal hábito, pues no iba a salir de aquí nunca. Tenía las mejores aplicaciones de series y de películas.  

    Estaba buscando algo que mirar cuando alguien tocó mi puerta. 

    —Adelante —dije. 

    Esme entró con una bandeja con la cena. 

    —Como no bajó. No quise que se quedara sin cenar.  

    —Gracias, Esme. 

    Me dejó la bandeja sobre la cómoda y se retiró.  

    Me devoré todo mirando una película sobre el fin del mundo. Luego me di una ducha rápida, me lavé los dientes y me metí a la cama.  

    Mi noche había mejorado después de comer y lo último que quería era pensar en Benjamin. 

      

    

  


   
    Capítulo 18 

      

    Me desperté cuando escuché un ruido en el piso de arriba.  

    No era cualquier ruido. Eran gemidos.  

    Sentí feo el estómago imaginarme que Benjamin estuviese follando con alguien justamente en el piso de arriba.  

    Pero por más que intentara negarlo. Me excité.  

    Me excité tanto que mis pechos volvieron a doler.  

    Él estaba en todo su derecho y yo, pues yo ya no tenía novio. Pero sí tenía derecho a tocarme. 

    Me lo imaginé sobre mí, tomándome con fuerza. Nunca lo había hecho de esa forma, pero muy dentro de mí era algo que quería probar. 

    No esa mierda que te amarren o venden los ojos. No. Follar con odio, follar con fuerza, follar duro. 

    Follar con Benjamin. 

    Follar, follar, follar. 

    Una mano viajó hasta mi entrepierna. Y sentí lo húmeda que estaba. Eso me excitó todavía más. 

    Y la otra mano en uno de mis pechos.  

    Introduje un dedo, y con el pulgar, comencé a trazar círculos en mi clítoris. No tardé rápido en terminar. Y más cuando me imaginé a Benjamin follándome con rudeza, como seguramente se lo estaba haciendo a alguien más. Más que sentirme celosa, estaba enfadada conmigo misma.  

    Yo podía follar mejor ella. 

    Yo podía hacerle muchas cosas. 

    Yo era su esposa.  

    Me quedé dormida nuevamente. Y otra vez, otro ruido me despertó. Pero no eran gemidos. Esos habían acabado.  

    Era algo arrastrándose.  

    Alguien gruñendo y lo peor y más raro.  

    El sonido de un motor. 

    Salí de mi habitación y me conduje hasta ese ruido. Me llevó hasta el segundo pisto.  

    La última vez me había caído de aquí. 

    Pero el ruido era ahí arriba.  

    Se lo había prometido. Pero ¿Y si estaba en peligro? 

    ¿Dónde estaba Magnus? ¿Debería ir a buscarlo? Pero luego pensé que a lo mejor Benjamin estaba en problemas o alguien. Todavía no conocía del todo a este hombre. Y si estaba tan enfadado que le estaba haciendo daño a alguien. No lo sabía. 

    Pero lo iba averiguar.  

    Sin miramientos, subí los escalones hasta llegar al final. Estaba ya en el segundo piso, en el piso prohibido de la mansión. 

    Donde también habían matado a su madre. 

    Había un pasillo bastante oscuro y largo. Una de esas era la habitación de Benjamin, ¿Y las otras? 

    Seguí el ruido, y no venía del pasillo. Seguí caminando y puse la linterna de mi móvil. Entre más entraba en su interior, más frío se sentía como un refrigerador.  

    Puse la mano en la primera manija de la primera puerta y estaba con llave. Intenté con la segunda y tercera más a lo lejos y nada. Me di cuenta que, había otro pasillo a mi derecha.  

    Estaba jugando con fuego.  

    Desde ahí se escuchaba el ruido de un motor. Como una máquina. 

    ¿Y si era el estudio de Benjamin? 

    Joder.  

    Estaba en problemas. De pronto escuché que una puerta se abrió. Me quedé en el pasillo y apagué la interna del móvil. 

    Me quedé ahí en la oscuridad con mi corazón a mil por hora. Sentí que alguien me observaba, y de pronto, pude sentir que alguien estaba frente a mí. 

    Mis rodillas estaban flojas, el corazón a mil por hora.  

    ¿Y si asustaban en esta jodida mansión? Pensé. 

    Al momento en que encendí la linterna una ráfaga de aire pasó frente a mí. 

    Dejé caer el móvil y me quedé inmóvil.  

    Estaba muriendo del miedo. 

    —Benjamin —lo llamé con un susurro. 

    No respondió nadie. La piel se me puse de gallina. Intenté caminar hacia mi salida tocando solamente la pared, hasta que nuevamente alguien me seguía.  

    —Joder. 

    Cerré mis ojos y seguí caminando. No importaba lo que sentía, no importaba lo que escuchaba.  

    Seguí mi camino, sin importar haber dejado mi móvil abandonado, pero luego se me vino a la cabeza que, si alguien o Benjamin lo encontraban, se iban a dar cuenta que había estado ahí. 

    —Mierda. 

    Regresé con el alma en la mano y el corazón en la boca. Esta vez me agaché un poco y dando tacto al suelo lo encontré. 

    Volví a encender la linterna para ver si funcionaba y un rostro se colocó frente a mí. 

    —¡Ahhh! —grité y cayó al suelo nuevamente. 

    Me puse a sollozar sin lágrimas en mi rostro y quejarme del miedo. ¿Quién había sido? Apenas había visto unos ojos azules. Imposible si hubiese sido Benjamin, sino ahí mismo me hubiera… 

    —Estás en problemas —dijo alguien con una voz que apenas entendía. 

    Parecía la voz de Benjamin. Pero más grave, más ronca. 

    Era siniestra. 

    Me quedé inmóvil. Hasta que alguien me tomó de las manos y me pegó a la pared. 

    Era Benjamin. 

    ¿Qué mierda? 

    —Benjamin. 

    Se pegó a mi espalda. Totalmente empalmado. Me di cuenta que, no estaba llevando ropa. 

    Estaba desnudo. Respiraba con dificultad y estaba dispuesto a follarme ahí mismo. 

    —¿Benjamin, qué haces? 

    —Estás en problemas —repitió. Había sido él. 

    Este no era mi esposo. Era otra versión de él. 

    Comenzó a despojarme de mi ropa. Metió las manos en mis pechos y los apretó con fuerza. Me quejé del dolor y en lo que intentaba zafarme de él, caímos torpemente al suelo. 

    Él sobre mí. 

    La linterna alumbraba nuestros rostros y lo que pude ver no me gustaba. 

    Tenía la cara con salpicaduras de color rojo parecido a la sangre. 

    —¿Estás herido? —le toqué la cara, pero me di cuenta que, sí era sangre, pero no era de él. 

    Su visión estaba en trance. Era como si no me estuviese viendo a mí. Este hombre estaba roto. 

    Estaba muy roto. 

    ¿Y si era sonámbulo? ¿Y si era pintura y él solamente estaba en su taller trabajando? 

    Me imaginé muchas cosas y ninguna era mala. O eso era lo que quería ver. 

    Empujó más su erección entre mis piernas. Sentí el deseo de hacer mis bragas aun lado y dejar que me follara ahí mismo. 

    Y fue lo que hice. 

    Él se quedó inmóvil. Le agarré la polla, larga, gruesa y caliente y la situé en mi abertura, un solo empujón y él estaría dentro de mí. 

    Si eso era lo que quería, si eso necesitaba, lo dejaría. 

    Porque me di cuenta que yo también quería eso. 

    Sentía que le debía todo a este hombre y además, faltaba poco para que terminase enamorada de él. 

    Era una estupidez, pero era mucha mi necesidad de verlo, de sentirlo, de escucharle hablar, de verle sonreír. De escucharlo pronunciar mi nombre, de tocar sus manos frías y volverlas cálidas con mi tacto, de sentir sus labios, de sonreírle de nuevo.  

    Si eso no era enamorarse pues no tenía idea de lo que era el amor. 

    —Benjamin —lo llamé—. Tómame por favor. 

    Parpadeó un par de veces, sus ojos se inyectaron de un color intenso. No sabía si estaba enojado o era su mirada de follar. No lo sabía. Pero cuando se dio cuenta lo que estaba haciendo, se apartó de mí y caminó lejos. 

    Cuando escuché que una puerta se cerró, pude respirar nuevamente. 

    ¿Qué había sido eso? 

    Podía apostar lo que quisiera, pero ese jodidamente no era Benjamin. 

    Al menos no su alma. 

      

    No lo vi los siguientes dos días, desayunaba yo sola. Iba y venía, hasta que una tarde me aburrí y me fui a la calle sin decirle nada a nadie y sin Magnus siendo mi sombra. 

    Necesitaba trabajar. 

    Había visto un anuncio donde ponían que se necesitaba enfermera auxiliar en una pequeña clínica nueva. No dudé y mandé solicitud.  

    Había ido a la entrevista con ropa formal y tenía mis papeles en regla.  

    Cuando se dieron cuenta de mi nuevo apellido, no dudaron en darme el trabajo. 

    —¿La esposa del señor Benjamin Boone? 

    —Una prima lejana —mentí. 

    —Oh —el jefe de médicos estaba entusiasmado con mi hoja de vida. 

    —Pues bienvenida —me dijo y casi me puse a brincar de la emoción—, podemos comenzar en el área de emergencia y como vayas, puede que entres a quirófano en unos meses. 

    Aun si estuviese en recepción estaba agradecida. 

    Roderick no me había vuelto a llamar, seguramente Benjamin le había prohibido hacerlo. De todas formas, ya tenía trabajo y estaba feliz. 

    Ahorraría ese dinero y le pagaría a Benjamin por lo de mi padre. 

    Me dio tiempo de mirar mi estado de cuenta y también mi record bancario y me di cuenta que, mis deudas estaban saldadas y que tenía más de veinte millones en mi cuenta bancaria. Casi me fui de culo y maldije a Benjamin. 

    No quería su jodido dinero, más o menos. Solamente quería su apellido y el dinero para el tratamiento de mi padre. 

    No necesitaba nada más, ni siquiera ser su esposa solitaria. 

    Regresé a casa y Magnus salió del interior cuando me miró caminando por la entrada. 

    —El señor me matará si sigue haciendo eso —dijo asustado. 

    —No exageres, solamente salí al banco. 

    —Pudo haberme dicho. Tenemos personal para eso. Incluso le conseguiré una asistente. 

    —Tengo pies para hacerlo yo sola. 

    Él realmente estaba asustado y me dio lástima. 

    —Lo lamento, sé que tu deber es cuidar de mí también. No volverá a pasar. 

    —Al menos use el auto, señora Boone —me pidió—, sino mi trabajo está en juego. Nunca he tenido problemas con el señor. 

    El señor. 

    Estaba cansada de que lo llamasen así. Ni siquiera tenía una maldita cana. 

    —Está bien lo usaré —le prometí—, pero por ti. No por él, dile eso. 

    Entré y fui directo a mi habitación. Me bañé y me puse algo cómodo para el almuerzo. 

    —¿No viene Benjamin de nuevo? —le pregunté a Esme. 

    Ella hizo una mueca. 

    —Me pidió que se lo enviara a la oficina. 

    Entonces tuve una idea. Necesitábamos hablar de lo que había sucedido. 

    —¿Y si se lo llevo yo? 

    —No creo que sea buena idea. 

    —Soy su esposa —le recordé—. Déjame hacer algo lindo para él. Ya sabes cómo es de terco. 

    Ella y yo reímos juntas. Había logrado convencerla. Ella no era ninguna tonta. Sabía que el matrimonio era arreglado, pero aun así no había ninguna pregunta y me apoyaba en todo. 

    Le había tomado cariño en tan poco tiempo que hasta estaba comenzando a saludarla y despedirme de ella cada vez que la miraba y salía de casa. 

    Puse el almuerzo y un poco de fruta en una pequeña cesta de mimbre y me la puse en el brazo.  

    —¿Me veo bien? —le pregunté. 

    Llevaba un vestido color azul pastel y botas negras, a juego con una chaqueta. Tenía poco maquillaje y llevaba una coleta desarreglada.  

    —Muy linda. 

    Me despedí de ella y le pedí a Magnus que me llevara a la oficina. Esta vez era en otra de las fábricas. Donde ya elaboraban la ropa de alta costura con las telas que anteriormente vi cómo se fabricaban. 

    Quedaba al este de la mansión. Yo estaba nerviosa, pero estaba preparada para cualquier cosa que me encontrase. Benjamin era impredecible.  

    Y lo único que quería hacer era llevar la fiesta en paz. No éramos amantes, pero al menos quería ser su amiga.  

    No quería causar problemas, y tampoco ser su esposa con cada letra, solamente la chica que conoció. Lilly Davies. 

    ¿Acaso eso era difícil? 

    Me sorprendió que Magnus no lo llamase para pedirle permiso.  

    —¿No lo llamarás? 

    —No es necesario, el señor me ha dado la orden de hacer todo lo que usted me pida siempre y cuando no se salga de los límites. 

    —¿Y cuáles son esos límites? 

    —Su ex novio, drogas, otros hombres y desde luego… 

    —El segundo piso —terminé y no era una pregunta. 

    —Exacto. 

    La fábrica era del mismo tamaño que la anterior. Había maniquíes por doquier, salas de muestra, algunos modelos y un sinfín de talleres de diseño. 

    Me gustaba más esta fábrica. Se acercaba un poco a una maquila que a una fábrica persé. 

    Nos detuvimos frente a una puerta en uno de los pisos de arriba, muy lejos de la producción y esperé afuera. 

    Magnus entró y al segundo siguiente salió y se le miró nervioso. 

    —Creo que mejor nos vamos —dijo—, parece que el señor está ocupado. 

    —¿Está con alguien? 

    —Algo así, está con su padre. 

    Seguro Magnus pensó que me iba a intimidar que estuviese mi jodido suegro ahí, pero la verdad era otra. 

    No me importaba en absoluto. 

    Entré sin ser llamada y me encontré con una magnifica oficina llena de colores y estanterías, así también como maniquís llevando unos impecables trajes de tres piezas, algunos parecidos a los de Benjamin. En los mismos hermosos colores y telas jamás antes vistas.  

    Eran preciosos. 

    —Hola —saludé, haciendo presencia. Benjamin estaba frente al ordenador y su padre frente a él. Ni siquiera se molestó en mirarme. Me acerqué a Benjamin y le di un beso en la boca sin esperárselo—. Buenas tardes, Barnett. 

    —Buenas tardes —dijo entre dientes. 

    —Solamente quería traerte tu almuerzo —miré a Benjamin con una sonrisa no fingida. Me daba gusto mirarlo y se miraba tan hermoso con su traje azul marino que hacía resaltar sus hermosos ojos—. No te entretengo. 

    Le volví a dar un beso en los labios. Demonios, como me gustaba sentirlo tan cerca. 

    Esto se fingir tenía sus cosas buenas. 

    Me miró confundido y yo volví a sonreír. 

    —Adiós, Barnett. 

    Salí de ahí con mi corazón latiendo fuerte. Puntos para mí. Había enfrentado a los dos hombres más difíciles de mi vida. La cara que hizo Barnett no tenía precio. Estaba tan sorprendido como su hijo. 

    Mire la hora y llegaría tarde a mi turno sino me apresuraba. 

    

  


   
    Capítulo 19 

      

    Extrañaba mi uniforme. Este era color azul marino, el anterior había sido blanco. Lo había llevaba bastante tiempo que ya había perdido la frescura de su color. 

    Me miré al espejo, le hice un moño y me coloqué mi nuevo gafete. 

    Benjamin no tenía idea. 

    Había venido en el auto que me había dado, las llaves siempre estuvieron disponibles para mí gracias a Magnus. 

    No hizo ninguna pregunta y tampoco vi conveniente decirle a nadie más que a Esme que tenía un nuevo trabajo. 

    Pero seguramente ella se lo diría una vez Benjamin me anduviese buscando por toda su mansión. 

    Emergencias era una fiesta. Reparé un dedo quebrado. 

    Un lápiz en una nariz de un niño de cuatro años. 

    Una intoxicación estomacal y una chica que estaba inconsciente embarazada. 

    —Ella no se lo imagina —dijo mi compañera. Llevaba más tiempo aquí porque me decía dónde estaba cada cosa. 

    —¿Eres Lilly, la nueva, no? —asentí—. Yo soy Pam. Y seré tu compañera en emergencias. No nos habíamos presentado por tanto apogeo. 

    Se dejó caer en una silla y tenía un café en la mano.  

    —¿Quieres uno? 

    —Prefiero algo más fuerte —ella sonrió. 

    —Eres de las mías, me caes bien.  

    Pam era afroamericana, tenía el cabello lacio, ojos color ámbar y unas largas pestañas, era delgada y muy maja. Me caía bien. 

    —Es una chica joven, está embarazada acabo de ver los resultados. Pero se lo dirá el ginecólogo. 

    —Oh. 

    —Sí, es una pena porque es drogadicta, siempre está en urgencias, espero que deje de consumir. 

    La paciente era una chica no mayor de los veinticinco. Había venido inconsciente con posible sobredosis acompañaba de sus padres. 

    Me daba pena. 

    —¿Tú tienes hijos? —me preguntó. 

    —No. 

    —¿Y quieres tenerlos? —Insistió mirando mi mano—. Lo digo porque estás casada, disculpa que sea directa, dime que me callé y lo haré sin problema. 

    Eso me hizo gracia. Desde luego no me ofendía. 

    —Pues no lo sé. Nunca he pensado en ello, tampoco lo he deseado, pero no soy ciega ante la idea de algún día tener mi propio gusanito. 

    —¿Gusanito? Ahora sí me caes mejor.  

    —Yo tengo un niño de dos años, lo cuida mi madre, su padre es un imbécil. 

    —Oh, lo siento. 

    —¿Recién casada? —se dio cuenta. Era imposible. 

    —Más o menos. 

    —Tienes ese brillo a medias. 

    —No te entiendo. 

    —Ese brillo de recién casada, feliz, pero la estás pasando mal. Como si tu amor no fuese correspondido. 

    ¿Acaso era tan obvio? 

    —Lo siento, suelo hablar demasiado, por favor discúlpame. Algunos piensan que soy bruja por dar en el blanco. 

    Y le creía. 

    —No pasa nada. La verdad es que tengo un matrimonio feliz, pero tengo un padre enfermo, así que no puedo ser feliz del todo. 

    Era parte verdad. Tampoco estaba atrapada en un matrimonio con un hombre obeso de cincuenta años. 

    Estaba casada con un hombre guapo, raro, pero era bueno. Sabía que era bueno. 

    —Lamento mucho eso. Deberíamos salir un día de estos, parece que lo necesitabas. Conozco a un grupo de enfermeros que te caerían bien. 

    Hacer vida social no me iba a caer mal. 

    —Dame tu número. 

    Le hice una llamada perdida y ambas nos guardamos en nuestra agenda. Pam era buena gente y le gustaba hablar hasta por los codos. Era atenta con los pacientes y conmigo también. Me hacía sentir como en casa, y me instruía para no perderme ni equivocarme.  

    No me faltó tanto para que se me quedara cada línea de cada doctor y los pisos de la clínica.  

    Mi turno terminaba a la media noche y eso me ponía mal. Pero de todas maneras a Benjamin no le importaba. 

      

    Llegué a casa muerta.  

    Había conducido una hora, no había tráfico y al menos eso era algo bueno. 

    Esme aún estaba en la cocina. 

    —Dios, es tarde. Deberías de estar en la cama —le dije. 

    —No podía irme a dormir sin saber que estaba en casa. ¿Qué tal el primer día? 

    —No me quejo —me dejé ir en el taburete de la isla y Esme me sirvió un emparedado y un vaso con leche. 

    —Coma —me ordenó cariñosamente—, siempre le dejaré la cena en el calentador para que no se acueste sin comer. Seguramente en ese lugar solo hay máquinas expendedoras de chatarra. 

    Y tenía razón. Me había comido tres barras de granola y una coca cola. 

    —Eres un sol —le dije, devorando todo aquello—, pero ve a la cama. Descansa. 

    Me metí a la ducha y me lavé el cabello.  

    Luego me metí a la cama. 

    Le mandé un mensaje a mi padre que leería al día siguiente y me quedé dormida después de eso. 

      

    Me gustaban las velas. Y en ese lugar ponían demasiadas. Eran tan pobres que cortaban la energía eléctrica cada dos meses.  

    Era imposible también dormir con tantos niños en una sola habitación. 

    No me gustaba ese lugar. 

    Había escuchado que, cuando pasaba un accidente, venía gente y ayudaba. Pero ¿Cómo iba yo a hacer algo para que alguien más viniese a ayudar? 

    No podía.  

    No sabía. 

    Le tenía un poco de miedo a la oscuridad, así que todas las noches encendía una vela cerca de mi cama.  

    Me quedé dormida y el humo comenzó a picarme la nariz. 

    Todo se estaba incendiando. Había niños calcinados y otros que gritaban de dolor.  

    Yo no había prendido fuego todavía.  

    —¡Corre hacia acá, Lilly! —me gritó una de las monjas. 

    No quería hacerlo. Quería morir. Tenía mucho tiempo. 

    —¡Mira lo que has hecho! —gritó otra—. Debes arder tú también. 

    Comencé a llorar. Me dejé ir con los demás cadáveres de niños a mi alrededor, aún estaban ardiendo en fuego, pero yo no me quemaba. 

    Lloraba y lloraba. 

    Sentía un dolor tan fuerte en mi pecho. Pero no me podía mover. Simplemente no podía. 

    Abrí mis ojos de golpe. Estaba soñando, no era una niña y no estaba ahí, tampoco había fuego a mi alrededor. Estaba a salvo, pero no podía moverme. 

    Oh, no. No de nuevo. 

    Sollozaba fuerte. Un humo negro y espeso estaba sobre mí, pero yo no podía moverme. Quería gritar, pero no podía. 

    Benjamin, Benjamin. 

    No, No. 

    No podía. 

    La habitación se iluminó y mi colchón se hundió a mí lado. El rostro de mi esposo se posó frente a mí, estaba asustado. 

    ¿Por qué estaba asustado? ¿Acaso yo lo había asustado? 

    —Mírame —me pedía. Yo lo estaba mirando, pero el humo también seguía ahí. 

    Sentí su abrazo, su tacto. Y su voz. Estaba asustado hablando. 

    —Es una pesadilla —intentaba calmarme—. Ya pasó, pequeña. 

    Me consolaba. Mi corazón dolía.  

    No lo soporté más y me aferré. Por fin podía moverme. 

    Mi garganta se aclaró y me sentí libre de poder moverme y gritar. 

    —¡Benjamin! —le gritaba—. ¡Dios, Benjamin! 

    —Estás a salvo —frotaba mi espalda—. Estás conmigo, pequeña. 

    Me aferré tanto a él en ese momento que me llevó en sus brazos fuera de mi habitación. Estaba mi cabeza enterrada en su pecho desnudo. Absorbiendo mis lágrimas. 

    Yo nunca lloraba dormida. 

    Solamente cuando tenía esas pesadillas. Mi viejo doctor decía que tenía una especie de parálisis de sueño cuando estaba bajo mucho estrés. 

    Lo tuve cuando mi madre murió. Pero con el tiempo se habían convertido solamente en pesadillas. 

    Hasta ahora. Había regresado. 

    Esta mansión despertaba cosas en mí. 

    Benjamin me metió a su cama. Estaba fría por su ausencia, pero cuando él se metió bajo las sabanas conmigo y me abrazo por detrás, acunando mi cabeza con su brazo. Me sentí a salvo y todo era cálido. 

    —Duerme, pequeña —acarició mi cabello hasta quedarme dormida. 

    Cerré mis ojos, el humo había desaparecido y mi pecho había dejado de doler. 

      

    Abrí mis ojos y el sol se asomaba por la ventana. 

    No reconocí mi habitación, el aire estaba frío y tenía algo pesado sobre mi estómago. 

    Me sorprendí cuando miré a Benjamin durmiendo plácidamente a mi lado. 

    Mi mano navegó hasta aterrizar a su rostro y lo toqué. 

    Sus ojos azules se abrieron de par en par y dejé de tocarlo. 

    —Eres como un cachorro asustado —dijo con voz ronca.  

    —¿Disculpa? 

    —Continúa, no muerdo.  

    Me hizo sonrojar. 

    —Me gusta cuando te pones así, Lilly. 

    Tenía sentimientos encontrados. Y también estaba confundida porque no sabía qué hacía en su cama. 

    —¿Qué hago aquí? —pregunté, cambiando un poco el tema. 

    —Quería cuidar de ti —eso no tenía sentido. 

    —¿Acaso hice algo malo? —temía hubiese vuelto a querer prenderle fuego a algo. 

    Me tocó la cara suavemente. 

    —No, tuviste una pesadilla. No pude… dejarte sola. 

    Porque seguramente pensó que iba a tener uno de mis episodios de loca. 

    —Oye, no pienses en nada. Tuviste una pesadilla. ¿Hace cuánto las tienes? Parece que no podías despertar. 

    Dejé de mirarlo y me dejé ir de espaldas de nuevo. Mirando el techo gris de la habitación.  

    Hace mucho tiempo que no me pasaba, por más que intentaba recordar. No llegaba nada a mi cabeza.  

    Me había dicho que, ninguna mujer había dormida en su cama. A esas alturas no sabía si debía creerle. Pero decidí hacerlo. ¿Acaso era yo la primera? 

    Todavía teníamos temas a medias.  

    ¿Qué sucedía con su padre y por qué me odiaba tanto? 

    ¿Qué pasaba en el segundo piso? 

    ¿Por qué nos habíamos casado? 

    Tenía mis razones, pero no sabía las de él. 

    —Se llama parálisis de sueño —me dijo. 

    —Lo sé, pasó hace mucho tiempo, desde que mi madre murió. 

    —Lo siento. ¿Te ha visto algún especialista? 

    Lo miré de soslayo. 

    —¿Adónde quieres llegar? 

    —Pequeña, me preocupo por ti. 

    —Ya.  

    —Lo siento, no debí… 

    —El doctor dijo que lo causaba el estrés. 

    Listo lo había dicho. Pero no quería que se sintiera culpable. Él no me llenaba de estrés. Bueno, no literalmente. Era mi vida. Había cambiado en cuestión de semanas.  

    No era su culpa. A pesar de su temperamento, él era incapaz de hacerme daño. Era un hombre imposible, pero de buen corazón, había sufrido lo suficiente y yo vine a poner su mundo de cabeza. 

    ¿Y si él aceptó en casarse conmigo solo para ayudarme? 

    Tuvo que haberme investigado. Saber de mi vida y que necesitaba el dinero. 

    Pero eso sonaba a algo bastante espeluznante.  

    Él guardaba dentro de sí la verdadera razón. Pero solo tenía que descubrirla. 

    Me tomó de la mano. Tenía las manos cálidas esta vez. 

    Eso era algo nuevo. 

    Me apretó suavemente y yo lo permití, entrelazando nuestros dedos.  

    Lo miré por un segundo, mis anillos deslumbraban un poco, mi mano era tan pequeña al tacto de la suya.  

    Me gustaba. 

    Su aliento me quemó la oreja y sentí un calor recorrer por todo mi cuerpo. Nos liberamos y él comenzó a besarme el cuello. 

    Calor. 

    Dejé salir un gemido sin querer y eso hizo su entrada. Me tomó del rostro y me giré hacia él, estábamos besándonos con mucha hambre.  

    No podía huir de esto esta vez. 

    No quería. 

    Lo deseaba. 

    Benjamin se colocó sobre mí suavemente. Nos quedamos mirando por un segundo y eso dio luz verde para que lo que estaba a punto de suceder.  

    Nos perdimos en el placer, devorando sus labios. Lo tomé del cabello y tiré de él.  

    Sentí su erección palpitar en mi sexo. Me quité la tela que me interponía entre su piel y él también hizo lo mismo.  

    Estaba caliente. Estaba hirviendo como si tuviese fiebre, nunca lo había sentido así de cálido. 

    Supongo que era la calentura por perdernos en el placer. 

    Volvió a mis labios y llevó sus manos hasta abajo para tocar mi sexo. 

    Me sintió húmeda y lista para él. Sacó su mano y se la llevó a la boca, saboreándome. Eso me calentó todavía más. 

    Y con maestría se hundió lentamente dentro de mí. 

    Era demasiado grande. 

    Sentí que me iba a partir en dos. 

    Menos mal que estaba tomando la píldora. Porque no le dio tiempo de buscar un preservativo.  

    —Dios —gemí del dolor y placer—. Eres tan grande. 

    —Y tú tan perfecta ¿Estás lista para mí? 

    No. Quise gritar. 

    —Sí, joder. 

    —Shhh —chistó mordiendo mi labio inferior y tirando de él—. Cuida esa linda boca. 

    Se hundió más y yo me aferré a su gran y fuerte espalda. Sus brazos estaban tensados, pero él estaba tan relajado, tan atento, tan… grande. 

    Comencé a moverme debajo de él y gruñó en agradecimiento. 

    Me estaba follando suave, pero yo me lo había imaginado de otra forma. 

    Se separó de mí y admiré esos perfectos abdominales. 

    —Tócate las tetas —me pidió. Desde ahí se miraba jodidamente caliente, pero tenía ese rubor de picardía en su rostro al verme desde ahí arriba. 

    Me agarré las tetas con ambas manos y me abrí más hacia él. 

    Me estaba follando duro ahora. Mirando mis tetas, con una mano sobre una de las mías.  

    Yo gritaba del placer y cerraba mis ojos porque no podía soportarlo. 

    Se sentía tan bien, joder. 

    No quería que parara. 

    Como si leyera mis pensamientos, salió de mí y me colocó boca abajo, abriendo mis piernas con su rodilla y volviendo entrar, esta vez desde detrás. 

    —Ohhh, Benjamin —estaba agradecida, eso se sentía tan bien. 

    Me empotró como un monstruo, me dio golpes con las palmas de su mano en el culo, haciendo eco junto con nuestros gemidos.  

    Estaba cerca. 

    —Joder, voy a correrme —dije complacida. 

    —Aún no —me dio otro azote en el culo y continuó moviéndose en círculos, esta vez lenta. 

    —Quiero verte —le pedí. 

    Me giré para verlo, su polla estaba dura, grande, y roja de la punta. 

    Me acerqué a ella y la tomé con una mano para probarla.  

    Tenía mi jugo y estaba caliente. 

    Me tomó del cabello y tiró de él suavemente, apenas y lo rocé con la lengua y no me dejó que la metiera dentro de mi boca. 

    —Joder, pequeña. 

    Sí, a mí también me gustaba. 

    —Otro día lo haces —me acostó sobre mi espalda, y se hundió dentro de mis piernas. 

    Rozó su lengua en mi sexo y yo arqueé mi espalda. 

    Lo tomé del rostro. 

    —Otro día lo haces. 

    Se rio ahí abajo y regresó a mi rostro. 

    Me borró la sonrisa de golpe cuando me empotró como un salvaje y comenzó a entrar y salir rápidamente. 

    —¡Benjamin! —grité y me aferré a la sábana debajo de mí. 

    Me devoró la boca, inmovilizándome las manos por encima de mi cabeza. No dejaba de mirarme, yo tampoco.  

    Me gustaba esa mirada azul, me gustaba ese tono que tenía. 

    Me gustaba sentirlo dentro. 

    Me gustaba su polla. 

    Me gustaban sus besos. 

    Me gustaba mi esposo. 

    Con un grito ahogado en sus labios acabé y él hizo lo mismo. Llenándome por dentro. Se sentía tan bien. 

    Sentir pelo a pelo aquello por primera vez. 

    No me lo esperé y creo que él tampoco. 

    —Espero tomes la píldora, no querrás que empecemos a tener hijos tan pronto. 

    No pude evitar sorprenderme por eso. 

    ¿Él quería tener hijos? 

    Porque yo no. 

    Bueno, nunca había pensado en eso. Ni siquiera se me había pasado por la mente. Era la primera vez que follábamos y definitivamente no lo iba a pensar ahora. 

    Me levanté y me metí a la ducha.  

    Benjamin se unió a mí segundos después. 

    —No quise asustarte —dijo. 

    —No lo hiciste —me apresuré a decir. Le sonreí y lo abracé bajo el agua. Él lo permitió.  

    ¿Quién era este hombre? En realidad él nunca había rechazado mi tacto. Nunca lo hacía. 

    En cambio yo, nunca había sido así tan, cariñosa con alguien. 

   Y desde luego, volvimos a follar, esta vez debajo del agua. Y esta vez permití que me hiciera lo que quisiera. Eso incluía, que se comiera mi sexo y yo el de él. 

      

    El desayuno fue servido en el jardín.  

    Benjamin llevaba traje de nuevo y yo puse cara de boba. 

    Yo llevaba un vestido blanco de tirantes y zapatillas. Aún tenía el cabello un poco mojado, me gustaba la forma que tomaba una vez se secara con el viento, al natural. 

    Mi esposo, estaba serio. Leyendo algo en su móvil.  

    —¿Nunca te relajas? —hice la pregunta. 

    —¿A qué te refieres? —me miró—. Acabo de relajarme, más de una vez contigo hace rato. 

    Me sonrojé. 

    —El traje, siempre llevas traje. Deberías relajarte.  

    —Me relajo, incluso llevando traje. 

    Puse los ojos en blanco. Siempre tenía una respuesta para todo. 

    Me devoré todo el desayuno y Benjamin no dejaba de verme.  

    Una vez terminamos de comer, me suavicé sintiendo la brisa en mis mejillas. 

    —Ten —la tarjeta apareció en mi visión nuevamente. 

    —Benjamin. No necesito tu dinero. De verdad que estoy bien. 

    —Vamos a dejar algo claro —no me gustaba su tono—. Eres mi esposa, no puedes andar por ahí sin dinero. ¿Y si tienes una emergencia? 

    —Pues te llamaría… siempre lo haría. ¿Eso está bien?  

    Su rostro se iluminó. 

    ¿De verdad que no lo captaba? 

    —Solo te tengo a ti después de mi padre —toqué su mano suavemente. La deslizó fuera. Era la primera vez que me rechazaba. 

    —Solo hemos follado, te dije que no te podías enamorar. 

    Eso no me lo esperaba. Y me dolió demasiado. 

    Tragué en seco. 

    —No te preocupes, no lo he olvidado. Solamente fue un polvo casual.  

    Le iba a dar lo mismo que recibía. Si era un cretino conmigo, yo también lo sería con él. 

    Adiós magia. Volvía a ser un idiota. 

    —Me tengo que ir —le dije. 

    —¿Adónde vas? 

    Entonces recordé. 

    —No tengo que darte explicaciones, ¿Recuerdas? 

    Se removió enfadado. 

    —Roderick me dijo que querías trabajar, eso no lo tienes permitido.  

    —Pensé que habías aceptado hacerlo. 

    —No, es muy peligroso para ti. 

    —¿Disculpa? 

    —Ya no eres Diane Davies, eres una Boone. ¿Tengo que recordártelo? 

    Él estaba comportándose como un imbécil. 

    —Quiero trabajar y lo haré, Benjamin. No tienes derecho a encerrarme aquí. 

    —Lo haré si es necesario para mantenerte a salvo. 

    —¿Te estás escuchando? 

    Miró la punta de sus dedos. 

    —Tengo enemigos. No soportaría que algo malo te pasara. 

    Mierda. 

    Sentí algo feo en el estómago. 

    —Puedo cuidarme sola. Estoy usando tu auto, Magnus cuida de mí cuando no estás. Y eso es prácticamente todo el tiempo. Es como que no estuviese… 

    —¿Casada? —hizo la pregunta ofendido—. Esta no es una casita para jugar al esposo y la esposa. No te equivoques, hay reglas y no tengo que recordártelas. 

    Estaba siendo realmente un imbécil. 

    ¿A qué se debía eso? ¿Por follar? 

    —Llegaste el otro día a media noche ¿Dónde estabas? No me digas que en casa de tu padre, porque no es así. 

    —¿Vas a espiarme? —no dejé que respondiera—. Descúbrelo por ti mismo. No te tengo miedo, no soy tu esclava, no soy… 

    —Eres mi esposa. —le gustaba repetirlo. Pero yo seguía sin sentirme así. 

    —Solo fue un polvo —le recordé—. Puedo ser tu esposa, pero no soy tuya, Benjamin. Me lo has dejado claro con tus actos. ¿La otra noche que hacías? 

    No dijo nada. 

    —Follabas con alguien más. ¿Cómo puedes tú tener tu vida y yo no? 

    —Yo no he dicho eso… 

    —Trabajar es parte de mi vida. 

    —No vas a trabajar, te doy el dinero que necesitas. 

    —Gracias, pero puedo ganar dinero con lo que sé también. Soy enfermera, tengo un deber. 

    —No eres lo suficientemente lista como para darle el tratamiento a tu padre. 

    Wow. 

    Un golpe bajo. 

    Sentí mis ojos picar. 

    —Y te lo agradezco —dije con recelo—, ojalá pudiera tener dinero como tú, es por eso que me he matado trabajando y aun así no lo conseguiría. Pero al menos, puedo ahorrar un poco y pagártelo algún día. Así tenga que trabajar por el resto de mi vida de lo que sea. Lo haré, es una promesa. No puedo desear que todo acabe porque sabemos bien tú y yo lo que eso significa. Si mi padre muere, entonces este matrimonio no tiene sentido. Pero si mi padre aun respira es gracias a tu dinero. No tengo palabras para agradecértelo. Pero no me lo eches en cara, Benjamin. Puedo soportarlo todo, puedo soportar tus altibajos, tus cambios de humor, incluso a tu padre. Pero no metas al mío en nuestras indiferencias. Ni intentes humillarme por esto. Porque no lo voy a soportar. 

    Miré arrepentimiento en sus ojos, pero era demasiado tarde. 

    En ese mismo momento, había vuelto a odiarlo. 

    

  


   
    Capítulo 20 

      

    Nuevamente estaba en emergencias.  

    La gente volvía a ponerse en peligro sin motivo alguno. De la mitad de los pacientes, uno siempre regresaba con el mismo problema. 

    Miré a Pam atendiendo a un niño que se había metido algo en la nariz. Se le daba bien lo de los niños. Eso se llevaba en la sangre, era una madre.  

    Yo no podía ser una. Nunca me he imaginado siendo una. 

    Sacudí ese pensamiento en mi cabeza y le sonreí una vez el niño se retiró con su madre del cubículo. 

    —¿Te encuentras bien? —preguntó—. Has estado un poco distraída. 

    —Bueno, he tenido días mejores. 

    —Deberíamos ir a tomar algo —sugirió—. Uno de los chicos está de cumpleaños, Trevor el camillero. Deberíamos ir a tomar algo en plan relajación.  

    —Es apenas inicio de semana.  

    —No importa, nos lo merecemos. Tenemos turno hasta tarde y mañana entramos en la tarde. Justo el tiempo para que nos quitemos la resaca. 

    —¿Y tu niño? 

    —Vivo con mi madre, ella lo cuida también cuando yo no estoy y cuando descanso, y también cuando me divierto. Mi madre es la mejor. Los fines de semana estoy solo para él, lo llevo al parque, de compras y a veces al cine. 

    —¿Y su padre? 

    Hizo mohín.  

    —Murió cuando Jeffrey nació. Por eso es un idiota.  

    Oh.  

    Le tomé la mano con mucha pena. 

    —Jeffrey es un bonito nombre —me sonrió—, lamento lo de su padre. 

    —Sí, bueno. Tengo esos días, pero cuando veo a Jeffrey, todo pasa. 

    Dejamos las lágrimas para después y continuamos trabajando.  

    Mi móvil vibró en mi bolsillo cuando estaba curando una herida menor de un paciente adolescente. 

    Mierda. 

    —Discúlpame. 

    Miré quién era.  

    Dixon.  

    También tenía un mensaje de Benjamin. 

   “¿Dónde estás?  

    Te estás perdiendo la cena.” 

     

    Nadie sabía que estaba trabajando. Solamente Esme. Roderick nunca me consiguió trabajo en una de las fábricas. Seguramente Benjamin al final no lo aprobó.  

    Tampoco vi conveniente pedirle permiso. Esa conversación había salido mal temprano por la mañana. 

    Él mismo lo había dicho. No tenía que darle explicaciones de nadie. 

    El haber follado había cambiado algo entre lo que había prometido y lo que hacía. 

    Solamente tenía que preocuparme por tres cosas. 

    Hombres. 

    Mi ex. Y no recuerdo qué otra cosa. 

    Ah sí, drogas. Y el jodido segundo piso. 

    Así que ninguna de esas era lo que estaba haciendo. 

    Guardé mi móvil y no le respondí. 

    Así pasaron las siguientes tres horas. Estaba exhausta pero recordé que tenía un compromiso. No quería quedarle mal a Pam, además. No me vendría mal olvidarme un poco de todo y divertirme.  

    Eso sí lo tenía permitido. 

      

    En el momento en que iba por el pasillo hacia la puerta de emergencia para ayudar a ingresar a otro paciente.  

    Lo vi. 

    Estaba ahí de pie. 

    Con su impecable traje. 

    La gente se le quedó mirando. Y pude ver decepción en sus ojos. 

    No le había mentido. 

    Tampoco le había dicho la verdad. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Esme me dijo que estabas trabajando y quería verlo con mis propios ojos. 

    Me sentí nerviosa. Como si hubiera cometido el peor de los pecados. El no haberle dicho. 

    Entonces comprendí. 

    —Pensé que confiabas en mí. 

    Solamente dijo eso y se dio la vuelta. 

    Mierda. 

    No pude ahogarme ahí. La sala era un caos. Ya lo arreglaría de alguna forma. Seguí en lo mío, pero esta vez sintiéndome como la mierda, aunque no debía. 

      

    —¿Entonces se enojó por eso? —preguntó Pam. Estábamos ya en el pub.  

    No quería regresar a casa. A pesar de que mi móvil continuaba vibrando en mi bolsillo. Ni siquiera me molesté en ver quién era.  

    Seguramente era Benjamin. 

    —No quiere que trabaje.  

    —Pues déjame decirte que yo tampoco lo haría. Es un hombre completo, rico y hermoso, disculpa que te lo diga. 

    Me reí.  

    —No pasa nada. Pero de todas maneras, no puedo quedarme en casa y ver los techos. Tengo una profesión y un deber. 

    —Eres una buena chica. Y yo soy muy afortunada de haberte conocido. Las demás chicas enfermeras son demasiado superficiales y tontas. Ni siquiera sé cómo salieron de la escuela de enfermería. Tú eres diferente. Y te respeto. 

    —Gracias —le di un abrazo—, me alegro mucho tener una amiga también. 

    Los chicos eran majos. Todos varones y una mujer mayor. Era la jefa de enfermeras junto con Pam. Estaba divorciada y era abuela. Vivía para sus nietos y para el trabajo. 

    No quería jubilarse, ni de coña. 

    —Hasta que me corten las manos —levantó su trago en el aire—, ese día me jubilaré.  

    Nos reímos todos al unísono.  

    Una canción me sacó de mis pensamientos y sentí la necesidad de mover el culo y olvidarme de todo. 

    In your eyes de The Weeknd sonaba y me sentí atrapada por ella.  

    Los chicos me observaban desde donde estaban y bailaban desde sus asientos. 

    Yo lo hacía sola, cerré mis ojos y me perdí en lo que decía. 

    Simplemente finjo 

    que estoy en la oscuridad. 

    No me arrepiento. 

    Dado que mi corazón no puede soportar una pérdida, 

    preferiría no ser consciente… 

     

    Pensé en Benjamin.  

    En la forma en cómo me había hecho el amor y en cómo se comportó como un completo snob al segundo. 

      

    Cuando te miro 

    A los ojos. 

    Veo que hay algo ardiendo dentro de ti, 

    Oh, dentro de ti. 

    En tus ojos, 

    Sé que duele sonreír, pero tú lo intentas, 

    Oh, tú lo intentas. 

      

    Recordé sus ojos. Y lo que oculta en la mansión. Porque sé que mi marido esconde algo. Y no me importa, siento que no me importa, porque no quiero aceptar que, cuando lo descubra eso me romperá. 

      

    Intenté encontrar amor 

    En otras personas tantas veces. 

    Pero tengo la esperanza de que sepas que lo digo en serio. 

    Cuando te digo, 

    Que eres tú la que estaba en mi cabeza. 

      

    Sentí su tacto, cerrando mis ojos me lo imaginé, y lo sentí. Moviendo sus caderas detrás de mí. Tocándome los pechos, el culo y empujándome con su erección. 

    Pude sentir su aroma. Su frialdad y hasta su insolencia zurrándome al oído. 

    —Estás en problemas, pequeña. 

    No. Era demasiado real. 

    Abrí mis ojos y podía sentirlo todavía. 

    —¿Benjamin? —lo llamé. Pero no me dejaba darme la vuelta. 

      

    Cuando esté dicho, cuando esté hecho, sí, 

    No quiero ni siquiera saberlo. 

    Puedo saber lo que has hecho, sí, 

    Cuando te miro 

    A los ojos. 

    Veo que hay algo ardiendo dentro de ti, 

    Oh, dentro de ti. 

    En tus ojos, 

    Sé que duele sonreír, pero tú lo intentas, 

    Oh, tú lo intentas. 

      

    Siempre intentas esconder el dolor, 

    Siempre sabes lo que decir. 

      

    Me recompuse y regresé con los chicos. ¿Qué había sido eso? Sentí a Benjamin moverse detrás de mí. Solo con el hecho de imaginármelo bailar me excitaba.  

    Ese hombre era demasiado caliente ya como para poner esa imaginen en mi cabeza de verlo mover sus caderas. 

    —Voy al baño —le dije a Pam. 

    —¿Te acompaño? 

    —No hace falta, no tardo. 

    Entré al tocador de mujeres, pasando la gran multitud. Tenía que hacer pis. Una vez esperé a un cubículo vacío, hice mi necesidad y me lavé las manos. 

    Al mirarme al espejo ahogué un grito. 

    —¿Qué haces aquí? —tenía los ojos inyectados de odio. 

    —No respondes mis llamadas. 

    —Este no es el lugar ni el momento, Dixon. 

    —¿Has follado ya con él? 

    No podía creer esa pregunta tan estúpida. Pero él miró en mis ojos la verdad. 

    —No puedo creerlo. Te acostaste con él por dinero. 

    —Cuida tus palabras, Dixon. No lo termines de joder todo. 

    —Quería disculparme, pero no respondías. Así que rastreé tu teléfono. 

    Debía deshacerme de mi viejo móvil. 

    Hice nota mental. 

    —Deberías de usar tus recursos de policía para algo más importante que estarme acosando.  

    Pasé por su lado, golpeando su hombro. No le tenía miedo, no quería demostrarle que sí. Después de lo que había intentado hacer en plena calle, ya no lo miraba igual. 

    Habían chicas esperando fuera del baño. Miraron a Dixon salir detrás de mí. 

    Negué con la cabeza. Pasándolas de lado. 

    Dixon seguía detrás de mí. 

    Me tomó del brazo, deteniéndome bruscamente. 

    —Tenemos que hablar —insistió. 

    Me zafé de su agarre y lo fulminé con la mirada. 

    —No vuelvas a agarrarme así, no vuelvas a ponerme una mano encima sino te cortaré los huevos mientras duermes. 

    —¿Está todo bien? 

    Era Pam. 

    —Sí, todo está bien. 

    —Lilly —habló Dixon—. Escúchame. 

    —No, no tengo nada que hablar contigo. Lo dejaste bien claro la última vez que nos vimos. Todavía no puedo quitar esa jodida imagen de mi cabeza. ¿Sabes lo jodido que estás? 

    —Lilly —Pam susurró—. Tengo que decirte algo. 

    —Dixon, basta —me giré y volvió a tomarme de la mano—. ¡Escúchame, joder! 

    —¡Oye! —Pam salió en mi defensa—. Ella no quiere hablar contigo. 

    Estaba harta de todo. 

    Empujé a Dixon cuando miré que iba a apartar a Pam enfrente de mí. 

    —A ella no la tocas —lo empujé—. ¿Qué demonios sucede contigo? 

    Me agarró de los hombros para besarme. En cuanto lo hizo, me mordió mi labio inferior y grité. 

    Pam me ayudó a quitármelo pero me di cuenta que, era demasiado fuerte para haberme hecho aún lado. 

    En cuanto miré a Dixon y el arma que lo apuntaba me di cuenta que no era Pam. 

    —Benjamin —estaba eufórico, arrinconando a Dixon y apuntándole con su arma. La misma que me había mostrado antes a mí. 

    Pero esta vez, estaba dispuesto a halar del gatillo. 

    —Te dije que no.la.malditamente.tocaras —dijo, repasando las últimas palabras—. Me importa una mierda quien seas, te mataré aquí mismo y nadie te extrañará. 

    Ladeó su cabeza como queriendo quitar algo de sus pensamientos. 

    Eso era extraño. 

    Su comportamiento era extraño. 

    Por otro lado. Nunca había visto a Dixon comportándose de esa manera. 

    —Soy policía —le recordó—, no te atrevas a tocarme, Benjamin Boone. O la gente por fin sabrá quién eres. Pudiste haber engañado a Lilly y a todos los estirados como tú. Pero no a mí ni a la ley, sabemos que algo escondes. 

    Benjamin lo golpeó con la cacha de la pistola. Eso lo hizo enfurecer, la gente a nuestro alrededor murmuraba cosas y vi a Magnus y otros hombres de traje, llevarse a la gente, incluida a Pam.  

    Mierda. 

    Él tenía poder y peso en este lugar. 

    Dixon sacó su arma y lo apuntó de vuelta. 

    Me asusté. Y era mi culpa. Así que hice lo que no pensé que haría ni en mis sueños más locos. 

    Me puse entre los dos. 

    —Bajen las armas. —les dije a los dos—. Están locos los dos. Por favor, este no es el lugar.  

    —Quítate, Diane —me ordenó Benjamin.  

    Magnus caminó hacia mí con la intención de quitarme de en medio pero no se lo permití.  

    —No te atrevas a tocarme —le dije, y regresé la mirada a Benjamin. 

    —Quítate, Diane, haz lo que se te dice. 

    —Baja el arma —me acerqué más hasta que el arma tocó mi pecho. Sentí escalofríos y Benjamin parpadeo, bajando el arma. No sé qué llegó a su mente, pero bajó el arma como si algo lo hubiese descojonado.  

    Parpadeó un par de veces y miró a Dixon con ojos amenazadores. 

    —La próxima vez no tendrás quien te salve. Es tu última advertencia. No vuelvas a ponerle una mano encima a mi mujer.  

    ¿Su mujer? 

    Benjamin salió de ese lugar. Me sorprendió que me dejara detrás. Tampoco me miró a la cara. 

    —Él no es quien crees. 

    —Cállate —le dije—, no insistas. Sea quien sea que crees, estoy y estaré con él siempre. 

    Fui la segunda en irme. Me despedí de los muchachos y me fui directo a casa con la mente hecha un lío. 

    En el camino hablé con mi padre y nos pusimos al día. Cada día se le escuchaba mejor. 

    —Es tarde, ¿Segura que está todo bien? 

    —Lo siento, acabo de salir de trabajar y quise llamarte. Vuelve a la cama. 

    —De acuerdo, te quiero. 

    Estaba todo oscuro. Fui a la cocina y guardé la comida que Esme había dejado para mí. No tenía apetito. Solamente quería hacer una cosa. 

    Ver a Benjamin y saber si estaba bien. Claramente algo sucedió cuando esa arma tocó mi pecho.  

    Pero no sabía si estaba en su habitación del primer o segundo piso. Así que comencé con el piso que sí tenía permitido ir y venir. 

    Toqué a su puerta y no respondió.  

    Entré, pese a que, estaba invadiendo su privacidad, más o menos.  

    Estaba sin llave. 

    El frío tocó mi cara. Este lugar estaba frío como un congelador. Entré, pasando el pequeño pasillo hasta que vi su cama.  

    Y él estaba ahí, acostado, con la mano en su estómago. 

    Sin sábanas y en ropa interior. Con razón pasa con las manos frías.  

    Me acerqué a su cama si estaba durmiendo, no quería molestarlo si en verdad lo estaba o solamente estaba evitándome. 

    Tenía los ojos cerrados. El cejo fruncido y la boca entreabierta.  

    Se miraba hermoso. Sus brazos tensados y venosos, los músculos de su estómago también estaban tensos. 

    Pero era hermoso. 

    Muy hermoso. 

    —¿Estás dormido? —dije en voz alta. 

    No respondió. 

    ¿Y si le hablaba a su subconsciente? 

    Dicen por ahí que si le hablas a una persona dormida, le estás hablando directamente a su subconsciente. ¿Qué tan cierto será? 

    Casi no lo miraba, era el precio por trabajar turnos extra también. 

    —Lamento mucho haberte ocultado que estaba trabajando. —comencé a decir, sin saber si me estaba oyendo o no—, pero tienes que saber que, mi profesión es importante. Como también la tuya. Yo jamás te pediría que no trabajes. Y eso que eres multimillonario, ya ni necesitas hacerlo. Pero nunca lo haría, jamás me interpondría en algo que amas. Porque sé que amas lo que haces. Y con lo que pasó hoy, gracias. Pero no me gusta que andes por ahí amenazando a la gente. No quiero que nadie piense nada malo de ti. Porque eres un hombre bueno. Sé que lo eres. Pero por favor, deja de alejarme. Deja de poner barreras entre nosotros. Yo solo…lo lamento. Lamento mucho todo esto. 

    Estaba cansada.  

    Rendida, me levanté de la cama y rápidamente fui puesta en ella de regreso. 

    Casi grito, pero sabía que estaba despierto. Él es una bala y además es ágil. 

    Agitado, comenzó a besarme. A quitarme la ropa y bajándome los pantalones.  

    —Benjamin. 

    Ignorando mi llamado se hundió entre mis piernas cuando rompió mis bragas de un solo jalón. 

    Me arqueé de golpe sintiendo su lengua caliente en mi clítoris. 

    Eso se sentía tan bien. 

    Aceleró sus movimientos con maestría y metió un dedo, después dos. Hasta hacerme retozar del placer. 

    Mis manos cabalgaron hasta su cabello y tiré de él por el placer que me daba. 

    El clímax se sentía tan cerca que no quería que acabase nunca. Pero no pude soportarlo. 

    —¡Benjamin! 

    Se rio en mi sexo y tragó todo mi jugo.  

    Volvió a mi cara, tenía la barbilla mojada por mis fluidos. Le limpié un poco avergonzada y apartó mis manos. 

    —Sabes muy bien, no te atrevas a quitarme tu sabor. 

    No tuve otro remedio que besarlo. Agradecerle por el placer que me había dado hace unos segundos. Me hizo inmóvil debajo de él y se hundió de golpe haciéndome gritar. 

    —Estás tan estrecha —gruñó follándome con fuerza.  

    Rodeé en mi espalda hasta montarlo. Fue una guerra bastante divertida y torpe, pues él era el doble de mi tamaño.  

    Comencé a montarlo, llevando yo el control de su placer, pero me clavó las manos en mi cadera y levantó la suya haciéndome gritar de nuevo. 

    —Me encanta escucharte gritar, pequeña. 

    —Y a mí que me hagas gritar.  

    Mis tetas subían y bajaban, le estaba dando el espectáculo de su vida, sin tapujos y sin sentirme avergonzada por ello. Mi cabello estaba revuelto y mis manos apoyadas en su duro y fuerte pecho.  

    Cuando él aceleró sus caderas, no lo permití, brinqué con más rapidez, quedándome sin aire, hasta que vi en sus ojos la luz del clímax. Gruñó e hizo rechinar sus dientes. 

    Se corrió con fuerza y yo también por segunda vez, dejándome caer en su pecho y quedándome dormida. 

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 21 

      

    Me sonreía y eso me gustaba. 

    Este hombre podía chasquear los dedos y eso me parecía fascinante viniendo de él. 

    Estaba jodida. 

    Estaba enamorándome como una idiota, y no debía. 

    Estaba cubriendo turno en laboratorio, así que mi día iba viento en poca cuando recibí un mensaje de Dixon. 

      

    “Tenemos que hablar. Es acerca de tu esposo.” 

      

    Su insistencia estaba acabando con mi paciencia. 

    Le respondí: 

      

    “No tenemos nada de qué hablar.”  

      

    Me respondió: 

      

    “Por favor, solo dame cinco minutos y no volveré a molestarte. Es de vida o muerte y perjudica a tu marido.” 

      

    Todo lo que tenía que ver con Benjamin me importaba. Y si estaba en problemas me gustaría saberlo. 

      

    Mi turno acababa a las ocho de la noche, por lo que tuve tiempo para verme con Dixon. Ya sé. Estaba cometiendo un error, pero no me gustó su último mensaje. Y peor después de mi noche con Benjamin. Otra vez habíamos dormido juntos. Pero me decepcioné no encontrarlo en la mañana. 

    Y de nuevo, había vuelto a desayunar sola. 

    Nos quedamos de ver en la cafetería que quedaba enfrente de la clínica donde trabajaba.  

    Él no tenía buena cara.  

    —Hola. 

    —Hola —le dije—. No tengo mucho tiempo, di lo que tengas que decir. 

    —Siéntate. 

    Había poca gente en el lugar, por lo que podíamos hablar plácidamente sin que nadie nos escuchase. No quise tomar nada más que un vaso con agua. Mientras esperaba que Dixon hablara. 

    —¿Qué es eso tan importante? 

    Dixon me miraba con ojos de cachorro y al mismo tiempo con recelo. 

    —Tu esposo tiene trapos sucios escondidos. 

    No entendía lo que decía. 

    —Explícate. 

    —Estoy investigando sobre él. Sé que sus millones son por el mercado textil, pero sé que hay algo más. Ha sido astuto no dejando cabos sueltos, pero quiero pedirte que te cuides y si te enteras de algo me lo digas. 

    —¿Estás hablando en serio? —aquello sonaba ridículo—. Es obvio que Benjamin tiene gente que lo envidie, incluso enemigos si pudiéramos ponerle más drama a la situación, pero es un hombre honesto y trabajador. 

    Se rio de mí. 

    —¿Honesto? —preguntó incrédulo—, no creo que hacerte que te casaras con él sea parte de su generosidad. Y además, gente importante como él, pero escandalosamente mala haya resultado muerta después de hacer negocios con él. 

    Se me heló la sangre. No tenía sentido. Era una casualidad nada más. 

    —Si vamos a tener esta conversación mejor me voy. Ni siquiera tengo que hablar contigo. No me olvido de lo que hiciste e intentaste hacer. ¿Qué sucede contigo?  

    —Lo lamento. Estoy jodido, lo sé. Pero es porque te quiero. 

    Los hombres siempre quieren más. Pero no Benjamin. No es su caso y es una pena. 

    —Si lo que dices es cierto, ¿me lo dirías? 

    —Desde luego. Es por eso que te llamé. Para decirte que voy a investigarlo y para que te cuides y estés atenta. 

    —Estás pidiendo que desconfíe del hombre que me ha protegido hasta de ti. ¿Te das cuenta de cómo suena eso? 

    —Te estoy avisando para que tengas cuidado. 

    —Ya lo hiciste antes y no te salió bien.  

    Tomé mi bolso y me puse de pie. 

    —Si encuentro algo, te llamaré. 

    —De acuerdo. 

    Eso había salido patético. No conocía a Benjamin pero lo que estaba a la vista era suficiente como para no dudar de ese tipo de él. 

    Si tenía enemigos eso ya me lo había dicho. Ahora me lo decía Dixon. Estaba un poco asustada ahora que lo veía de esa manera. 

      

    —Estás muy callada hoy. 

    Estábamos cenando. Siempre me la pasaba mirándolo comer. Mirándolo trabajar cuando lo hacía en el piso de abajo, en el jardín o en uno de sus despachos. Pero esta vez, solo miraba mi comida y pensando en lo que Dixon me había dicho. 

    —Estoy un poco cansada. 

    —¿Todo bien en la clínica? 

    Me sacó una pequeña sonrisa que me preguntara por mi trabajo. 

    —Sí, todo bien. Gracias por preguntar. 

    —Quiero disculparme, ya que estamos hablando de ello.  

    —De acuerdo. 

    —Tienes razón, no soy quien para decirte lo que tienes que hacer. Así que he decidido construir una clínica. 

    Mi boca literalmente se abrió. 

    —He estado viendo una gente para hacerlo. Porque de eso no sé nada. Pero lo que haga falta, para que trabajes en un lugar seguro, además serás un jefe, no una trabajadora más. 

    —Detente —oh, mi Dios. No sabía qué le había picado—. No hace falta. De verdad, no sé qué te ha pasado pero no hace falta que me compres una clínica, hasta decirlo se me hace ridículo.  

    Él alzó las cejas sin inmutarse de mi reacción. 

    —Pero quiero hacerlo. Te hace feliz.  

    Le tomé la mano. 

    —Y te agradezco, Benjamin. Pero no hace falta, de verdad. Guarda tu dinero, dónalo a la clínica donde trabajo si eso te hace feliz. Pero no quiero eso para mí.  

    Masticaba su comida con maestría y elegancia. Levantó sus hombros como si le hubiese dicho que la tierra era redonda y continuó comiendo. 

    —De acuerdo, ya que insistes. 

    Era como un niño. No podía creerlo. Y no podía dejar de verlo y sonreírle. Estaba loco.  

    Continuamos comiendo hasta que de nuevo, volvió hablar. 

    —¿Qué hiciste hoy? 

    Me removí nerviosa en mi asiento y tomé agua. 

    —Trabajar. 

    Sus ojos estaban escudriñándome el rostro. Como si me estaba leyendo la mente. ¿Podía también hacer eso? 

    —No mientas —dijo. 

    Mierda. 

    Era listo. 

    —¿Cómo te enteraste? —di por terminada nuestra cena porque se avecinaba otra discusión por Dixon. 

    —Yo lo sé todo. 

    No todo. No sabes que me encantas y que me estoy enamorando de ti, pensé. 

    —¿Estás espiándome? —eso sí iba a ofenderme. 

    Su silencio lo dijo todo. 

    Tenía sentido. Siempre estaba en el lugar indicado cuando lo necesitaba. Ahora me daba cuenta de eso. Él siempre sabía dónde y con quién estaba. 

    —¿También investigaste a mis amigos? 

    —¿Tus amigos? —preguntó, como si no tuviera derecho a tenerlos—. Pam Sawyer, tu nueva amiga. Viuda y con un niño llamado Jeffrey de dos años.  

    No podía creerlo. 

    —Sí, los he investigado a todos. Ya te dije, cuido de ti. 

    —Eso no es cuidar, eso es pasar los límites. Yo no hago eso, porque no tengo el dinero y porque no es normal. 

    —Pregunta lo que quieras, no tengo nada que ocultar. —recordé lo que dijo Dixon.  

    ¿Y si me estaba probando? 

    No. Lo mejor era no preguntar. Pero era porque, si era verdad, que él tenía enemigos por otras razones que no fuesen de negocios, yo no quería saberlo. No quería cambiar la imagen que tenía de él. 

    Él tenía derecho a sus secretos.  

    Así como yo. Aunque él ya los sabía. 

    De pronto me sentí triste y no quise seguir hablando con él. 

    Al día siguiente luego de trabajar me fui directo a casa de mi padre. Aún tenía cosas mías ahí, por lo que no vi necesario regresar a la mansión por nada.  

    Tampoco le dije a mi esposo. 

    Mi padre estaba delgado, se le vía buena cara, pero casi no tenía fuerzas. El tratamiento estaba siendo bastante brusco los últimos días y él estaba agotado. 

    —Me alegro de tenerte hoy, a pesar de que no es fin de semana. 

    —Lo sé. Quise darte la sorpresa. 

    Estábamos en su cuarto. Le habían mandado a instalar un televisor último modelo y yo sabía quién había sido. 

    Benjamin. 

    —El señor Benjamin quiere que este cómodo. Me gusta que se preocupe por los dos, aunque me da un poco de pena que gaste en este viejo. 

    —Solo agradece, papá. No pasa nada. 

    Me estaba quedando dormida viendo una película cuando la tonadilla de teléfono me despertó. 

      

    “No es fin de semana.” 

      

    Era un mensaje de Benjamin.  

      

    “No me importa.”  

    Respondí. 

      

    “Controla tu actitud.  

      

    Lo mismo para ti. 

      

    De pronto entró otro mensaje. Pensé que era de Benjamin pero era de otro número. 

      

    “Tengo buenas noticias, te veo mañana en la fábrica central. 

    Soy Roderick, tu cuñado favorito.” 

      

    Me hizo reír. 

    Guardé el número a mi libreta de contactos y respondí: 

    “Nos vemos allá, gracias.” 

      

      

    Apagué la tv y miré a mi padre. Estaba dormido. Le di un beso y me fui a mi habitación. Me dejé caer en mi vieja cama y cerré mis ojos. 

    

  


   
    Capítulo 22 

      

    Benjamin 

      

    Se había atrevido a retarme. No iba a permitirlo. Esperaba que mi plan fuese bueno.  

    Me aparecí en la puerta de su apartamento. Con un montón de comida, el rostro del señor Davies me puso nervioso por un segundo. 

    —Buenos días —me dijo—. ¿Qué te trae por acá? ¿Buscas a Lilly? 

    ¿Pues a quién más? 

    —Sí, señor.  

    Dejé todo lo que traía sobre la mesa y me sirvió una taza de café. Lo necesitaba. No sé por qué mierda estaba nervioso. 

    —¿Ha cocinado usted? 

    —No.  

    —Me gusta la sinceridad.  

    ¿Con qué exactamente? 

    Él tomaba su taza de café, mirándome de forma extraña y mirando, mi mano de alguna forma. 

    —¿Por qué no usas tu anillo? —me preguntó. Y sentí la tierra temblar debajo de mí. 

    —¿Disculpe? 

    —Mi hija lleva uno. Y ella no usa joyas. 

    —No lo sé —dije. Tenía que salir de ahí. 

    —Te dije que me gusta la sinceridad, Benjamin. ¿Aun puedo llamarte Benjamin? 

    ¿Qué le sucedía a este señor hoy? 

    No llevaba un rótulo que había follado a su hija ¿O sí? ¿Lilly le había comentado algo? Imposible. 

    —Es un anillo de matrimonio por lo que puedo darme cuenta. La pregunta es ¿Por qué tú no usas el tuyo? 

    Mierda. 

    Estaba en problemas. Pero a la mierda. Ya estaba hecho. Lilly me odiaría. 

    Más. 

    —Pues, porque soy un idiota, señor. Pero quiero que sepa, que me importa su hija. 

    Él parecía creer lo que le decía.  

    —¿La quieres? —me preguntó y el sonido de una puerta cerrándose me salvó de responder.

  


   
    Capítulo 23 

      

    Al día siguiente me despertó escuchar unas voces.  

    Una era mi padre, estaba riendo contando algún tipo de anécdota. Seguramente era Abigail. 

    Me metí a la ducha, me lavé los dientes y me cambié para irme al trabajo. Cuando llegué a la cocina me di de bruces con la espalda de alguien.  

    Mierda. 

    —Parece que alguien no se ha terminado de despertar —dijo mi padre. 

    El dueño de la espalda se giró y me comió con la mirada.  

    Benjamin estaba sosteniendo una taza de café y se le miraba una buena pinta. 

    Yo estaba furiosa. Porque admitió estarme espiando. Y no se disculpó por ello. 

    —El señor Benjamin trajo tus tostadas favoritas. 

    Miré el plato servido en la mesa y conocía bien la pinta de toda la comida. Era de Esme. Me encantaba y tenía hambre. No me iba a negar. 

    —Gracias —dije tomando una tostada—, pero me tengo que ir. 

    —¿Adónde vas? —dijo mi padre—. Vete con el señor Benjamin, trabajan en el mismo lugar. 

    Mierda sí. 

    Me despedí de mi padre y Benjamin me acompañó a la salida.  

    —Adiós —le dije. Y me detuvo al segundo siguiente, abrazándome.  

    Eso se sintió bien. 

    Más que bien, yo hundí mi cara en su pecho. 

    Olía delicioso. 

    —Te echo de menos. 

    Wow, eso también era nuevo. 

    Se separó de mí para verme a la cara y bajó el rostro para darme un beso casto. 

    Eso se sintió más que bien. 

    ¿Cómo podía ser así de dulce? 

    —Te llevo al trabajo. 

    Entonces recordé el mensaje de Roderick. 

    —Roderick me espera en la fábrica —le dije. 

    Se separó de mí para encontrar algún tipo de excusa para no llevarme, pero hizo lo que no pensé. Aceptó. 

    —Entonces vamos. Creo que alguien morirá hoy. 

    Le di un codazo. 

    —Es tu hermano, le pedí trabajo. 

    —¿Otro? —entramos a la camioneta y saludé a Magnus—. Ya es suficiente con que trabajes hasta media noche en la clínica.  

    —Solamente estaré algunas tardes, cuando alguien me necesite. No será algo permanente. No me hagas que te pida permiso por eso.  

    —No tienes que pedirme permiso de nada. 

    —Aun no olvido que me estás espiando. 

    —No te estoy espiando —negó—, te estoy protegiendo. Algún día lo entenderás. 

    Algo me decía que ese día sería hoy. Estaba un poco tenso y ya estaba comenzando a conocer cuando se ponía inquieto era que algo lo preocupaba. 

    —¿Estás bien?  

    —Sí. 

    —¿Peleaste con tu padre de nuevo? 

    —Aunque suene raro, no. No peleé con él. 

    —Wow, estás hablando eso es bueno. 

    Me fulminó con la mirada y me reí. 

    Al llegar a la fábrica se  acomodó su arma. Y no pudo ocultarla de mí.  

    No me gustaba que tuviera esa cosa con él cuando estaba conmigo.  

    No porque me hiciera daño alguna vez, sino porque cuando estaba conmigo y yo estaba en peligro, él no tenía control de sí mismo. 

    —Es por seguridad. —se explicó. 

    —Estás con Magnus, tienes seguridad aquí. 

    —Yo soy más rápido, vamos. 

    Nos encontramos con Roderick y me miró de pies a cabeza. 

    —Estás guapa hoy, ricitos. 

    No era cierto. Llevaba pantalones negros ajustados y una camisa de botones y mis botines negros. Estaba un poco formal y llevaba ropa aburrida.  

    Supongo que eso era común entre los dos, la ropa formal era sexy en sus mujeres. 

    Benjamin lo fulminó con la mirada.  

    —¿Ricitos? —levantó una ceja. 

    Roderick levantó sus manos en rendición. 

    —Estás de muy mal humor hoy, pero ¿Cuándo no? 

    Suponía que así eran siempre, molestándose entre sí, pero mi esposo tenía una falta bastante grande de humor. Debería de relajarse un poco. 

    —¿Qué quieres con mi esposa? —le dijo. 

    —Lo que quiero no está permitido porque me arrancarías la cabeza. 

    Benjamin lo agarró del traje listo para cargárselo a golpes. 

    Roderick comenzó a reírse, temiendo por su vida. 

    —De acuerdo, de acuerdo.  

    Lo soltó y se alisó su traje como si nada hubiese pasado. Yo seguía sin entender esa forma tan ruda de tratarse el uno con el otro. Supongo que era cosa de hermanos, además eran tan diferentes los dos.  

    Benjamin era serio y responsable.  

    Roderick, pues era Roderick, guapo, pero algo tonto para tratar a las mujeres, pero tenía algo que no tenía Benjamin y es que él escuchaba, me había dado cuenta de eso.  

    Benjamin no escuchaba, elegía no hacerlo para poder tomar las riendas del asunto él mismo y tenía poca paciencia.  

    Pero ambos eran dos personas sin filtro. Cazadores y neandertales.  

    —Como verás —comenzó a decirnos a ambos—, necesitamos a alguien de confianza que atienda a los trabajadores.  

    Ya Lilly dejó bien claro que es capaz de sacar una bala.  

    No sabía cómo él sabía de eso, pero me alegraba que me respetara por lo que hacía. 

    —Podemos tenerla dos veces a la semana, depende el horario que ella esté dispuesta a tomar. Tendrá su propia clínica aquí mismo, solo necesitaremos que nos haga una lista de las cosas que pueda necesitar. 

    Wow.  

    Él era un genio. Más allá de su forma de ser, me había convencido. Ahora solo faltaba que Benjamin lo aprobara. 

    —¿Estás de acuerdo con esto? —se dirigió a mí. 

    —Sí, la verdad es que esta fue siempre mi primera opción. Antes de comenzar en la clínica. 

    —¿Estás trabajando en otro lugar? —preguntó Roderick muy interesado. 

    —Sí, en el centro urbano de York, es una clínica pequeña, pero es buena. 

    —Sí, ya hasta hizo amigos —le escuché a Benjamin decir. 

    Roderick sonrió. 

    —¿De verdad? ¿Alguna amiga tuya disponible? 

    —Ni lo intentes —le dije—. Eres un sabueso. 

    Me sonrió como si le hubiese dicho el mejor de los cumplidos. 

    Benjamin apretó mi mano. 

    —No me gusta que te sonría de esa forma —me dijo cuando Roderick recibió una llamada y se alejó de nosotros para responder. 

    —Es tu hermano pequeño, dale un chance. Él me cae bien. 

    Buscó en mi rostro algo, no sabía el qué, pero lo aprobó. 

    —No quiero que estés agotada, tienes que tener tiempo para mí. 

    —¿Disculpa? —alcé una ceja—. ¿Acaso el señor Boone está interesado en tener citas conmigo? 

    Me trajo hacia él de la cintura. 

    —¿Te olvidas que eres mi esposa? 

    La cosa se estaba haciendo un poco seria y me tocó el corazón cuando lo recordé. 

    —Me puedo enamorar de ti si me tratas así todo el tiempo, ¿No lo has pensado? 

    Como lo esperaba, se quedó sin palabras.  

    —¿Quieres que sea indiferente? —ni siquiera lo había pensado. 

    —No, solo quiero que seamos amigos. 

    —Amigos que tienen citas y follan, me parece bien. —no había sido una pregunta. 

    —Amigos que son esposos y que pueden dejar los muros atrás —le dije. 

    Mire de reojo que Roderick estaba sudando frío. Algo le preocupaba, Benjamin siguió mi mirada. Su hermano tenía la mano en la cabeza y parecía discutir con alguien. 

    —Te lo daré, dame tiempo —decía a lo lejos—. ¿Aquí?... estás loco. 

    Cortó la llamada cuando vimos a varios tipos llegar donde estábamos nosotros. Entre ellos, Barnett. 

    Benjamin me tomó de la mano y me puso un poco detrás de él para protegerme. 

    —Estoy bien —le hice saber tocando su brazo—. Solamente es tu padre. 

    —No —dijo enfadado—. Algo no está bien. 

    Magnus y los guardaespaldas de Benjamin se unieron a nosotros, estábamos a través a los cristales que daban vista a las máquinas de la fábrica. Había poco ruido y nadie se enteraba de lo que pasaba. 

    En cuanto otros hombres hicieron su presencia, uno de ellos llamó mi atención.  

    Llevaba traje negro y una coleta alta. Tenía tatuajes alrededor de su cuello y también los dedos tatuados. Había una lágrima tatuada en su cara y sus ojos eran de un verde intenso.  

    Él era el jefe.  

    Y los otros cuidaban de él. 

    ¿Y qué hacía con el padre de Benjamin? 

    Roderick se tensó y los fulminó con la mirada. Benjamin estaba relajado a pesar de que ya su instinto le había dicho que algo no estaba bien. 

    —Señores —dijo Roderick—. Papá. 

    —Cuando dijiste que estabas ocupado no pensé encontrarte en tan buena compañía —dijo el hombre tatuado. 

    Miró a Benjamin como su oponente a muerte y luego me miró a mí, lamiendo sus labios. 

    ¿Qué mierda? 

    —Amoos —dijo Benjamin—. ¿Qué te trae por acá? 

    —Me he encontrado a tu padre y me ha invitado a dar un recorrido. 

    —Tú y yo sabemos que este negocio no es lo tuyo, sino… otras cosas. 

    Amoos se rio por lo bajo. 

    —Amoos me dijo que buscaba a Roderick para cobrar una deuda. No quise creerle —espetó furioso—, hasta que vi su expresión.  

    Benjamin miró a su hermano. Este, estaba realmente enfadado y asustado. Apretando sus puños. 

    —¿Qué mierda hiciste esta vez? —le preguntó Benjamin furioso. 

    —Yo… —titubeó, me miró por un segundo—. Será mejor que saques a tu esposa de aquí. 

    Me asusté.  

    —Ella se queda —dijo Barnett—. Es parte de la familia. 

    Me dedicó una mirada tan hipócrita que ni Benjamin se la creyó. 

    Benjamin me tomó la mano con autoridad y dándome la seguridad que nada iba a pasar. Pero yo no estaba tan segura. 

    —Tu hermano me debe diez millones —dijo Amoos y yo abrí mis ojos como platos—. Dice que no tiene el dinero, yo sé que lo tiene. Me hizo perder diez millones con un cargamento que metió en tu fábrica y lo perdieron al momento de que iban a entregarlo a Canadá. ¿Sabías de eso? 

    Benjamin entrecerró los ojos. Algo me decía que no era la primera vez que Roderick hacía de las suyas en el negocio familiar. 

    —Eres caso perdido —le espetó su padre.  

    —Te dije que no está perdido, te lo daré la otra semana y que sepas que ya no haré negocios contigo. Sé que uno de tus hombres lo robó, es tu estrategia. —dijo Roderick. Acusándolos.  

    Amoos se echó a reír, era una risa malévola que me dio escalofríos.  

    Miré a Benjamin para que hiciera algo. Claramente Roderick estaba asustado por todo lo que estaba pasando. El tal Amoos era un hombre gigante, del tamaño de Benjamin, pero su aura era malicia y traición. Era musculoso y de tés morena. No era nada atractivo, más bien parecía rinoceronte apunto de tragarte. 

    No era un hombre fiar. 

    Y tampoco me agradaba como me miraba. 

    —Te atreves a acusarme de traición delante de tu padre y tu hermano. Eso no está nada bien, Roderick. 

    Barnett era un completo cobarde no hacía nada para intervenir, es más. Se lo estaba dando al lobo en bandeja de plata. 

    —Sabes muy bien que soy un hombre de palabra —insistió Roderick—, no era necesario que vinieras hasta acá, te dije que te pagaré.  

    Esa era la llamada. Este hombre lo andaba buscando.  

    —Entonces serán veinte millones —Amoos era un hijo de puta. 

    —Veinte millones por negocios mal hechos —Barnett por fin hablo—. Espero que después de eso, no vuelvas a cruzarte por el camino de los Boone, Amoos. Conozco a tu padre, no querrá enterarse de esto. 

    La sonrisa se borró del rostro de Amoos tras la amenaza de Barnett. 

    Vaya, al menos el viejo había hecho algo. 

    —No tengo veinte millones y lo sabes. 

    Oh, Roderick. Cierra la boca. 

    —Entonces no me queda de otra que trabajes para mí, a ver si así, me das las estrategias y podemos quedar en algo. 

    Este hombre quería trabajar con Roderick.  

    Roderick había cometido un error. 

    Amoos era un traidor y tramposo. 

    ¿Pero qué negocio era ese? 

    —Yo te pagaré. 

    Hubo un gran silencio cuando Benjamin habló. 

    Amoos caminó hacia nosotros un poco, dejando atrás a Barnett y Roderick. No estaba a tres metros de distancia, pero yo podía sentir su aliento en la cara. 

    —¿Tú? —parecía ofendido. 

    —Sabes que tengo dinero para comprar todo tu negocio y a cada uno de tus enemigos. ¿Cuántos son? —el tono de Benjamin era amenazador—, miles.  

    Amoos tocó su larga barba y miró la punta de sus pies. 

    —¿Qué tal esa nueva esposa que tienes? 

    Mierda. 

    —¿Qué con ella? —preguntó sin mostrar ningún sentimiento. 

    Este hombre estaba loco. 

    —La quiero. —escupió con determinación. 

    —No está en venta. —respondió el hombre que tenía aun sujeta mi mano. 

    —Todas lo están. 

    —Ella no. —me miró y volvió a lamerse los labios—. Y no te atrevas a mirarla. 

    —Te doy diez millones y la deuda de tu hermano saldada por ella. 

    —No está en venta. 

    Se soltó de mi mano y camino más hacia él para enfrentarlo. 

    Benjamin era uno pocos centímetros más alto que él. Pero Amoos le ganaba en masa muscular, el hombre era un gorila. 

    —De acuerdo, quince millones. 

    —Dije que no está en venta, puedes ofrecerme mil millones y aun así no aceptaré…ella.jodidamente.no.está.en.venta. —arrastró las últimas palabras para dejar algo claro. 

    Sonrió mostrando sus dientes blancos. Daba miedo solo con sentir su mirada sobre uno. 

    Benjamin tomó mi mano, dando por terminada la conversación y nos dirigimos hacia la camioneta nuevamente. En cuanto subimos no dijo una sola palabra, ni yo tampoco. 

    Estaba asustada. 

    —No permitiré que nadie te lastime, pequeña. No tienes que temer. 

    —Ese hombre… 

    —Es hombre muerto si te pone una mano encima.  

    —¿Puedes hacerlo? 

    —¿Matarlo? 

    Asentí. 

    —No sería el primero. Le he advertido, por su bien más le vale que lo deje pasar.  

    —Pero tu hermano. 

    —Ya veré como me las paga, ahora debo protegerte a ti primero. 

    —Pero es tu hermano. 

    —Y es bastante grande para resolver sus asuntos. 

    —Ayúdalo, por favor. Es tu hermano, merece tu protección también. Más que yo, que soy una completa… 

    —Eres mi esposa, y no hay discusión sobre ello. ¿Te quedó claro? 

    —Me queda claro, pero es tu hermano. 

    —¡He dicho que no! —gritó y me sobresalté en mi asiento. 

    Si pensaba que le temía, me podía gritar lo que quisiera, no iba a callarme, no iba a permitir que cometiera un error. 

    —Grítame lo que quieras —insistí y tomé su mano—, pero es tu hermano. Te lamentarás si algo le pasa y tú no pudiste ayudarlo. Puedes protegerme a mí, pero también es tu familia. Yo soy tu esposa, y como tal te ordeno que protejas a tu hermano.  

    Su mirada era ilegible. Le habían llegado mis palabras y más le valía que así fuese. 

    —Dime que lo ayudarás, Benjamin —le pedí con el corazón en la mano. 

    Llevó su otra mano a mi rostro y me acarició por un segundo, no sé si lo hacía para calmarme o calmarse él. Solo sé que yo estaba temblando del miedo de que cometiera una locura. 

    —No te merecemos. 

    Cerré mis ojos y miré por la ventana. No sabía qué significaba eso. Pero quería creer en que, recapacitaría. Si él no hacía nada, entonces lo haría yo. 

    De todas maneras, no dejaría que perdiera a alguien más y se culpara por ello. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 24  

      

    Benjamin 

      

    —Ella es un problema. 

    Mi padre se atrevía a tocarme los cojones en este momento que estaba tan enfadado con ellos. 

    Mi padre sabía los negocios de Roderick con Amoos y no me dijo nada. 

    —Te dije que no me ocultaras nada sobre Roderick y sus negocios y te has atrevido. —lo señalé. 

    —No me metas en sus juegos de niñas, he cuidado más de él que tú. 

    —No vi que hicieras algo para protegerlo de las garras de Amoos, sabes muy bien lo que le haría si se atreve a trabajar con él, es hombre muerto. Y tú y yo sabemos a lo que se dedica Amoos. 

    —Dímelo tú.  

    Mi padre vivía en una bola estúpida donde solo existía él y no sus hijos. 

    Me decepcionaba cada día más.  

    —Además de contrabandear armar compra y vende mujeres. 

    Por su mirada vi que él también odiaba eso. 

    —Pensé que solo eran las armas, sabes muy bien que nuestra riqueza comenzó igual. 

    —Sí, pero hice que nos retiráramos, y gracias a mí no tienes que acudir a esa mierda de negocios para tener dinero. 

    Él muy bien lo sabía. Desde que yo estaba frente al negocio textil todo había mejorado. Me encargué de nuestros enemigos hace mucho tiempo. 

    —Y no dejamos rastro, Benjamin. Porque eres un maldito genio.  

    —Cállate, no quiero que mi padre te escuche. 

    —¡No puede! 

    Retorcí mi cuello. 

    Mi padre se me quedó mirando. 

    —Sigues alucinando ¿Cierto? —no respondí—. Cuando tu madre murió, desde pequeño decías que hablabas con tu otro yo, pero más oscuro.  

    —Ya lo has dicho, cuando era niño. 

    —Sigo, aquí, no hablen de mí como si no existiera. Mejor échale en cara que puso en una posición peligrosa a nuestra esposa. 

    Mi padre me observaba ahora, caminando en círculos en mi oficina. Me preguntaba qué estaba haciendo Lilly.  

    —Divórciate. 

    —¿Disculpa? —tenía los puños apretados. Dispuesto a golpearlo. 

    —Tu esposa es un problema. Después de lo que dijo Amoos, tienes a un enemigo más. Aunque le pagues, la buscará.  

    —Y soy consciente de eso, y tú deberías saber de lo que soy capaz.  

    —No lo sé. Porque no te conozco. Te casaste sin ningún sentido con una completa extraña y además pobre.  

    Cerré mis ojos para contenerme. Tal y como había comenzado a hacerlo desde que conocí a Lilly. Ese mantra vino a mi vida desde que la vi salvar a uno de mis hombres.  

    —No lo haré —dije respondiendo a su pregunta. 

    —Entonces mátala. 

    No moví ni un músculo. 

    —No. 

    —Entonces lo haré yo. 

    —No te atreverías. —no era un desafío. 

    —Pruébame.  

    Me puse de pie, sacando mi arma detrás de mi cintura y colocándola sobre mi escritorio. Mi padre viendo cada movimiento que hacía. Haciéndose miles de preguntas. 

    —¿Quieres unirte a la lista de mis enemigos? —no esperé que respondiera—. ¿Sabes lo que les hago? No querrás saberlo. 

      

    

  


   
    Capítulo 25 

      

    Después de lo que pasó en la fábrica se había perdido en el segundo piso.  

    Por las noches seguía escuchando ruidos extraños, y siempre escuchaba gemidos, gruñidos.  

    Ahora los conocía bien. 

    Él estaba follando con alguien más ahí arriba y yo como una idiota preocupada por él. 

    Lo odiaba. 

    Pero no podía reclamar nada. Me lo había advertido, y yo como una idiota. Caí por él. Me enamoré como una tonta de un hombre que nunca iba a ser mío. 

    Estúpidamente enamorada de alguien que nunca iba a ser mío. 

    La cena fue servida y yo no pregunté por él. Tenía tres días sin verle. Había ido esa misma tarde a la fábrica y había atendido a un par de trabajadores de ahí. Tampoco vi a Roderick. 

    Aquello con Amoos había salido mal. Ese hombre me quería a mí. Y ahora tenía miedo, no por mí, sino por Benjamin. 

    Tenía muchas preguntas. Pero no tenía quien las respondiera. 

    Cuando miré que Esme ponía otro plato y sentí los ojos de Benjamin en mi nuca, me tensé. 

    Y me puse nerviosa. 

    No lo había visto desde nuestra discusión en la camioneta. Lo extrañaba. 

    Pero cuando miré que no venía solo, quise morirme ahí mismo. 

    Paulina. 

    ¿Qué mierda? 

    Usaba un vestido de tirantes rojo, y zapatos de tacón. Hacía frío y tenía los pezones marcados por debajo de la tela. 

    ¿Pero qué mierda? 

    —Estoy famélica. 

    Levanté la mirada y no vi a Benjamin preocupado por mi reacción. 

    —Hola, soy Paulina, la amiga de Benjamin. 

    Ella estaba fingiendo que no me conocía. Será descarada.  

    —Hola, soy Lilly, la esposa. 

    Ella casi se echa el agua encima. Escupió las manos de Benjamin, ya que era el más cercano. 

    —¿Esposa? —preguntó—. Vaya, pues no me lo dijo. 

    Además de descarada, puta e idiota. 

    Benjamin no reaccionaba de ninguna forma. Esto era el colmo. Sentí el estómago revuelto. ¿Acaso ella había pasado la noche con él? 

    ¿Se había atrevido a dormir en la cama donde había dormido y follado yo con él? 

    Me levanté y me fui para mi habitación. No me contuve y tuve ganas de llorar, pero no lo hice. Me aferré a escuchar la voz de mi padre, cuando le llamé por teléfono.  

    Se le escuchaba cansado y eso no me gustaba. 

    —Me siento de maravilla —me había dicho cuando le pregunté si se sentía bien. 

    —Eso espero, papá. 

    La puerta se abrió y Benjamin entró. Tenía la cara echa una mierda. Se le miraba preocupado. Dudaba mucho que tuviera yo algo que ver. 

    —Me tengo que ir, papá.  

    Me despedí de él y me senté en mi cama. 

    Benjamin comenzó a quitarse la ropa. Su corbata, su chaqueta, quedándose poco a poco sin nada, hasta estar desnudo. 

    Tragué. 

    Por más divino que me parecía desnudo, estaba lejos de que lo perdonase por traer a esa mujer y ponérmela de frente. 

    —¿Se fue Paulina? 

    A grandes zancadas vino hasta mí. Me besó con furia, me sacó la poca ropa que tenía puesta y se hundió dentro de mí. Despacio. 

    Besándome los pechos, la boca, la cara, mis ojos.  

    ¿Qué le sucedía? 

    —Benjamin —me estaba dando placer. Aquello se sentía tan confuso, tan bien, tan… mal. 

    Comenzó a bombearme más rápido, besándome como si necesitara respirar de mí. Yo gemí en su boca sin querer, apretándome por dentro. Enterrando mis uñas en su espalda y corriéndome con fuerza. 

    No quería dárselo. 

    Pero se lo di. 

    Después él fue el siguiente, volvió a besarme y se acomodó en mis pechos.  

    Abrazándome. 

    —No puedes ser tan confuso. 

    —No lo soy —respondió.  

    —Me follas y actúas como… 

    Se acostó a mi lado y yo hice lo mismo para vernos de frente. 

    —¿Cómo qué? 

    —Como si no significara algo para ti. Traes a otra mujer, faltándome el respeto y luego te metes a mi habitación y me follas.  

    Resopló. 

    —Ella no significa nada. Ni siquiera hemos follado. Admito que fue mala idea traerla a casa. Pero me abordó en la entrada. Quería hablar pero le dije que no. No sé por qué actuó como si hubiésemos follado y terminara famélica. Lo siento. 

    Entonces recordé. 

    —¿Y las otras? Vives arriba y yo acá. No creas que no puedo escucharlos. 

    No pareció incómodo. 

    Y eso dolió. 

    —Te dije que no sintieras nada por mí —me recordó. 

    Eso era frío hasta viniendo de él. 

    ¿Qué pasaba con él? 

    —No puedes controlarme de esa manera, ser bueno conmigo. Hacerme el amor, protegerme… y esperar que no sienta… nada. Puedes controlarlo todo, menos mi corazón, Benjamin. 

    Mis palabras no hacían nada en él. Estaba en blanco. Lo desconocía por completo. No fue atento, no fue cariñoso. Solo se rascó las ganas que a lo mejor Paulina le dejó.  

    Y aquí estaba la idiota que abría las piernas para él. 

    Oh, por Dios. Me quería morir. 

    —No puedo quitar mis manos, mi polla y mi protección de ti. ¿Acaso es lo que quieres? 

    Vaya orden y vaya idiota que era. 

    —No sé cómo hacer que entiendas. Te conozco. 

    —No, entiende tú. Puedo darte todo, pero no mi corazón porque ¡No tengo! 

    Me estremecí. 

    Él estaba muy mal. 

    —Eso es una tontería —me senté de su lado y él hizo lo mismo. Me cubrí el cuerpo desnudo con mi sábana como si hiciera alguna diferencia. 

    —No puedes negar que sientes algo por mí —insistí de alguna manera—, he visto como me miras, me tocas, me besas y te preocupas por mi padre. 

    Él negó sin verme a la cara. 

    —No sé qué te has imaginado, pero no es amor. He sido bueno, es todo lo que obtendrás de mí. 

    —Ya. Entonces deja de serlo para que yo no tenga que imaginarme cosas. 

    Me metí a la ducha y me encerré ahí. Unos minutos después, escuché el portazo en la puerta que dejaba detrás de él cuando se marchó. 

      

    Me sentía de la mierda. Al día siguiente no miré a Benjamin. Tampoco el día después ni esa mañana. Típico de él.  

    Me centré en mi trabajo en la clínica. Había tomado el almuerzo con Pam y habíamos platicado un par de cosas. 

    —Tienes un esposo caliente —me había dicho—. Y además millonario. 

    —Dije que era familiar de él —nos reímos —guarda mi secreto o perderé el respeto de los demás. 

    —Tu secreto está a salvo conmigo. Pero vamos, no tienes que trabajar. 

    —Me gusta mi profesión. —dije. 

    —Te respeto —se puso la mano en el pecho—. Eres mi chica ahora. ¿No tiene un hermano soltero? 

    Me eché a reír. 

    —Sí tiene, pero créeme, es un caso especial. 

    Por un momento me imaginé a mi amiga con mi cuñado y sentí mariposas en el corazón. Eran tan diferentes, pero no. Pam se merecía algo mejor que Roderick, él aún no estaba listo para una relación seria con una mamá soltera. 

    Nos dispusimos a seguir con nuestro turno, cuando recibí una llamada de Abigail. 

    —¿Está todo bien? 

    —Ven a casa —su voz era calmada—. Creo que es hora. 

    —¿Hora? 

    Mierda. Salí corriendo de la clínica. Con las lágrimas ya escociéndome en los ojos. ¿Hora? 

    Mi padre no se atrevería. 

    No se atrevería a dejarme. Aun no es tiempo. Aún tenemos mucho de qué hablar y vivir. 

      

    Cuando llegué ya una ambulancia lo estaba sacando del complejo. Corrí hasta ahí y lo miré. Estaba inconsciente. 

    —¡Papá!  

    —Acompáñeme, señorita. 

    —Soy su hija —le dije para que me dejara pasar uno de los camilleros.  

    —Entre. 

    Me subí a la ambulancia y tomé la mano de mi padre. Estaba con oxígeno, tenía sus manos cálidas y yo era un manojo de nervios. Siempre en estas circunstancias me mantenía tranquila, sin llorar y con mente positiva, pero estaba muriéndome de miedo. 

    Al llegar al hospital donde tendría que ser remitido ahora, no me dejaron entrar a la sala. Me quedé en la sala de espera y al cabo de uno minutos el doctor vino a verme. Era una clínica cara y no conocía a nadie de aquí. Benjamin tuvo que haber dejado arreglado todo si algo así pasaba. Pero no se me pasó por la mente nunca. 

    —¿Cómo está? —le pregunté.  

    Él no puso buena cara. 

    —Debo ser honesto. El tratamiento ha sido muy agresivo con él. 

    —Pero él estaba bien. La última vez que vi el reporte todo marchaba bien. 

    —Estás cosas son inciertas, señora Boone. El tratamiento no siempre funciona. Y el avance del cáncer de su padre… no lo pudo combatir. Aunque él se vea bien y mantenga una mente positiva, dentro de su cuerpo hay una lucha constante y se debilita con frecuencia… 

    Sentí que mis rodillas se debilitaron. 

    Casi caigo al suelo, cuando alguien me sostuvo. 

    —¿Dónde está? —preguntó Benjamin detrás de mí. Dándome su apoyo. 

    —Lo hemos movido a una habitación. No sabemos cuándo… pasará. Así que está lo más cómodo posible. 

    No podía creerlo. 

    Mi padre estaba muriendo.  

    Benjamin me acompañó a la habitación. 

    —Te dejaré a solas con él. 

    Lo detuve. Me aferré a su mano. 

    —No puedo… 

    Besó mi mano y la volvió a tomar para que juntos entráramos.  

    Mi padre estaba ahí, se miraba como si estuviera dormido. La máquina hacía ruido y ese lugar era… una pesadilla. 

    Recordé cuando mamá estuvo así. No pude despedirme de ella. Los médicos no me dejaron entrar, solamente escuché los gritos de mi padre cuando pasó. 

    Y supe que, mi madre había muerto. 

    Mi padre abrió los ojos y me sonrió. 

    —Señor Davies. 

    —Hacen buena pareja —dijo mi padre—, aunque debería patearles el trasero por lo que hicieron. 

    Nos vimos junto a Benjamin. No sabíamos de qué estaba hablando. 

    —Te olvidaste de quitarte el anillo, Lilly —me dijo—. Siempre lo supe. Cuando llegabas a verme. No eres tan listilla, cariño. 

    Quería llorar. 

    Estaba avergonzada. Él lo había descubierto. 

    —Lo lamento. 

    —Pues no lo hagas —me tomó la mano y observó el brillo en mis dedos—. Es un bonito anillo. ¿Te arrodillaste? 

    Esa pregunta fue para Benjamin. 

    —No, señor.  

    —Pues deberías a la próxima. No sé qué razones los hayan llevado a casarse, pero sé que no fue por amor, sino yo mismo la hubiera entregado. Me odiaría si me dicen ahora mismo que fue por mí. Porque es algo estúpido, moriré de todas maneras. 

    —Papá. No digas eso —dije con un hilo de voz. 

    —¿Sabes por qué me iré tranquilo? —preguntó—. Porque sé que ya no estarás sola. Tienes a Benjamin. Puedo ver la forma en cómo te mira. Por algo también está aquí. No creo que para ver a este viejo. No. Al demonio. 

    Me reí un poco. 

    Eso no lo sabía. Porque mi esposo se reservaba muchas cosas. Pero al menos sabía una. 

    Era mi amigo. Y eso me bastaba en ese momento. 

    —Hazlo bien la próxima vez que tengas la oportunidad de casarte de nuevo con mi hija —le ordenó. 

    Cerró sus ojos y volvió a dormir. 

    Yo me quedé ahí ese día. La noche y los días siguientes.  

    No comía, no dormía. Solamente sostenía su mano. 

    —Tienes que comer —dijo Benjamin detrás de mí—. La señora Esme te ha enviado una canasta llena de comida. 

    Apenas y podía moverme y sonreírle un poco. 

    —Dale mis gracias.  

    Benjamin iba y venía. Se sentaba muchas veces a mi lado, sin decir nada. Solamente tomaba mi mano. 

    Me duché en el baño de la habitación y volvía a tomar la mano de mi padre. Aún se sentía cálida, pero débil. 

    Había dejado de hablar.  

    Cuando dejé de sentir su mano cálida a mitad de la madrugada. Ahogué un grito que se escuchó por todo el lugar.  

    Las lágrimas comenzaron a caer como cascadas de mis ojos. 

    Solamente sentí que alguien me abrazó por detrás, cuando los médicos y enfermeros llegaron a la habitación para confirmar lo que yo ya sabía. 

    Mi padre había muerto. 

    Quien me abrazaba era Benjamin. Ni siquiera me di cuenta que estaba ahí.  

    Me giró y me abrazó fuerte, me hundí en su pecho y mis rodillas no lo soportaron más. Mi corazón tampoco. 

    Me desmayé, estaba débil. 

    Los enfermeros me ayudaron, sentí que Benjamin me cargó y me colocó sobre una camilla.  

    —Ayúdenla —lo escuché decir, su voz era desesperada.  

    —Estará bien, señor Boone. 

    

  


   
    Capítulo 26 

      

      

    Estaba encerrada en mi habitación y no quería hablar con nadie. 

    Pam y los chicos de la clínica habían enviado flores para mi padre, ellos habían ido al funeral. 

    Estaba en modo trance.  

    —Lo siento mucho —dijo Pam, dándome un abrazo. 

    Se marcharon todos y yo me quedé mirando donde mi padre estaba enterrado. 

    Ya no tenía una mano que sostener. 

    Ni películas que ver. 

    Tampoco libros que comprar. 

    Porque él se había ido. 

    Mis ojos estaban hinchados, tenía unas gafas oscuras como si eso podía ayudar de alguna forma a no mirar a nadie a la cara, incluso mi esposo que no dejaba de sostener mi mano. 

    Eso me partía más el corazón. Había arreglado todo por mí. Le dio un funeral a mi padre digno y hermoso. Pero yo no podía agradecerle, porque no podía hablar. 

    No había hablado desde que él había muerto y desde que había gritado esa noche cuando toqué su mano fría. 

    Se había ido. 

    Benjamin saludó y despidió a los pocos conocidos que teníamos. Estaba enfrente de mí en todo momento, dándome mi espacio de poder a llorar mi padre en paz. 

    —Lo lamento —Roderick tomó mi mano y la apretó—. Sé cómo te sientes, así que cuando quieras hablar, estoy para ti, hermana. 

    Apenas y le sonreí. 

    —Gracias —dijo Benjamin por mí. 

    Había comenzado a llover. La gente corrió para sus autos. Pero yo no, yo me quedé ahí. Cuando pensé que estaba sola. Sentí la mano de Benjamin tomar la mía de nuevo. 

    Me solté. 

    Dejando solamente la lluvia limpiar mis lágrimas. Me quité las gafas y las deje caer en el suelo, llenándose de lodo al instante. 

    Se parecía a mi vida. 

    Elegante, pero todo podía caer todavía más. 

    Su tacto ahora me quemaba. No intentó tomarla de nuevo. 

    Cuando mis piernas no lo soportaron más, me uní a él en su auto. 

    No sabía qué más hacer y por más que quisiera caminar bajo la lluvia, sabía que era una pésima idea. 

    Cuando llegamos a la mansión me fui directo a mi habitación, Benjamin se fue detrás de mí. Me ayudó a meterme a la ducha y lavó mi cuerpo. Comencé a llorar de nuevo. 

    No sentí vergüenza por hacerlo. Sabía que esa era la primera vez que él me miraba quebrada. 

    —Vete —le pedí y él se detuvo. 

    —No quieres estar sola, Lilly. 

    —Sí quiero —lo miré con lágrimas en los ojos—, por favor, vete.  

    No dijo nada. Tragó en seco, se levantó del suelo donde estaba apoyado y lo miré marcharse. Yo me quedé ahí en la bañera. Salpicando agua a la nada. 

    Minutos después, salí y me puse lo primero que encontré de ropa para meterme a la cama. 

    Así pasaban los días y yo apenas y probaba bocado. Benjamin había dejado de insistir en querer hacerme bajar o incluso venir a mi cama. 

    Sentí mi cabeza explotar. Estaba sudando frío y temblaba. 

    Aludía palabras sin sentido y comencé a llorar. 

    Estaba viendo a mi padre y de pronto él flotaba sobre mí. 

    Estaba en el aire. Con su bata de hospital sonriéndome de forma macabra. 

    Abrí mis ojos y ahí seguía flotando por encima de mí. 

    Grité y grité sin parar. Para poder despertar pero nada funcionaba. 

    Todo estaba dando vueltas, sentí que moría hasta que una ráfaga de aire me sacó de mi sueño y me trajo en sí. 

    Me abrazó y calmó mi llanto. 

    No sabía que estaba llorando tan fuerte como para poder despertarlo, solamente gritaba en mi sueño. 

    Pero a lo mejor también lo estaba haciendo despierta. 

    —Ya está —me mecía abrazándome fuerte.  

    Se sentía bien. Pero al mismo tiempo me dolía el corazón. 

    —Estás ardiendo en fiebre —dijo tocándome la frente. 

    Quería besarlo. 

    Lo hice y él se quedó inmóvil. Respondió a mi beso con un gruñido pero sabía cómo iba a terminar todo. Así que me retiré, con decepción porque en verdad lo necesitaba. 

    Pero si mi padre había muerto. 

    Él tenía prohibido sentir.  

    Entonces aquí no había lugar para mí. 

    —Vete. —le pedí. 

    —No —me tomó de nuevo y yo lo aparté—. No es lo que quieres. 

    Lo miré a la cara aun con mis lágrimas saliendo de mis ojos. 

    —No quiero sentir. 

    Tragó. Vi cómo se movía su nuez de Adam.  Él entendía mi dolor.   

    —Pero te hace humana. El dolor.  

    —El amor también y no sé cuál de los dos me mata más. 

    Él entendió lo que quería decir. 

    —Puedo soportar el dolor, pero no lo que siento por ti. No quiero sentirlo. 

    —Lilly… 

    —Estoy enamorada de ti. 

    Listo lo había dicho. Él no dijo nada. 

    Mi corazón se rompió nuevamente. 

    Se levantó de la cama, me dio un beso en la frente y se fue. 

    Como un cobarde.  

      

    Me había cansado de la autocompasión por Benjamin. Mi corazón estaba débil, pero poder ayudar a otras personas en la clínica me hacía de alguna forma conectar con mi padre. 

    Sonreí para mis adentros y me fui a trabajar. Desayuné y Esme me dio un abrazo con lágrimas en sus ojos. 

    —Lo siento, mi niña. 

    —Gracias. 

    Cuando llegué a la clínica a la primera que miré fue a Pam. Ella también me abrazó. 

    —¿Estás bien? 

    —No puedo seguir en cama. 

    —Tómalo con calma.  

    Dije que sí con la cabeza. 

    Mi día comenzaba, uno diferente, pero debía seguir adelante. O morir en el intento. 

    Nada podía cambiar.  

    ¿O sí? 
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    Benjamin 

      

    —Te dije que no está en venta. 

    Amoos se había atrevido a venir a mi oficina. Estaba solo. Podía acabar con él y nadie lo extrañaría. 

    Pero él aún no había cruzado la línea, se había cruzado dos puentes cuando quiso comprar a mi mujer. 

    —Todas lo están. 

    Estaba fumándose un puro cubano que había tomado de mi mesa. Él tenía ese complejo de superioridad que no le quedaba bien. Y yo era muy paciente. 

    Pero eso iba a acabar pronto. 

    —Te mataré si la tocas. —podía leer su mente. Sabía que se atrevería a hacerlo. Pero como era un caballero, algo que él no era. Le iba a dar la opción de retirarse. 

    —¿Es verdad eso que dicen? —cambio de tema. 

    —No sé de qué hablas. 

    Apagó el puro sobre mi viejo cenicero y se incorporó en su  

    —Lo que les haces a tus víctimas. 

    

  


   
    Capítulo 28 

      

    Estaba almorzando con Pam al otro lado de la calle en nuestra hora libre, cuando de repente sentí que alguien me observaba. 

    Me sentía así en toda esa mañana. 

    —Es por la pérdida. Así me sentí yo cuando Martin falleció. 

    Me había dicho que su esposo había muerto por un accidente de coche.  

    Sentí que dimos una conexión más allá que solo haber perdido a un ser querido. Ella en realidad me entendía y era una buena amiga. Pero no podía decirle por qué me había casado, aunque ella ya se lo imaginaba. 

    —Voy al baño —le dije, una vez habíamos terminado de comer. 

    Me lavé la cara y las manos. Sentí que alguien estaba detrás de mí y bruscamente miré por espejo pero no había nadie. Era un baño pequeño que solamente se usaba una vez por persona. 

    Era absurdo que hubiera alguien acá. Si no me hubiera dado cuenta de inmediato. 

    Me sequé las manos con papel y salí. 

    Benjamin estaba apoyado en la pared el pasillo. 

    Usaba traje gris claro de tres piezas. Tenía la barba un poco más larga. Como si no le importara cuidar de sí en ese aspecto. Aunque su cabello estaba perfectamente peinado hacia atrás. 

    Sostenía su móvil en la mano.  

    Estaba enfadado. 

    —No respondes mis llamadas. —me acusó. 

    —Lo siento, no me di cuenta que me estabas llamando. ¿Qué puedo hacer por ti? 

    Me dedicó una mirada que ya conocía. 

    Lasciva. 

    Con picardía. 

    Deseo. 

    Sentí calor. Pero me contuve.  

    Me había olvidado de Magnus, le había dicho que iba a estar en casa de mi padre. Aun no me atrevía a ir ahí a recoger las cosas. La señora Abigail me dijo que regresara cuando quisiera, que no había prisa por limpiar el lugar. 

    Pero yo, simplemente no podía. 

    —No puedes estar sin protección. 

    Se acercó a mí, buscando mis labios. ¿Por qué hacía eso? ¿Acaso era tan cruel? Le había dicho que lo amaba, y él solamente se fue. 

    —Déjame —le pedí, poniendo distancia entre los dos. 

    Me apartó la mano con maestría y me atrajo hacia él.  

    —Por favor —buscó mis labios y me besó. No fue forzado, fue de lo más tierno. Él no aceptaba un no por respuesta. Pero pensar, que siempre se salía con la suya. Me llenaba de rabia. 

    Me aparté y el di una cachetada. 

    —Te dije que te amaba. No te burles de mí —me escocieron los ojos y me alejé.  

    Me detuvo del brazo y me dijo: 

    —Por favor, ten cuidado. 

    —Lo que me pase, no es de tu incumbencia. Ya no tengo nada que perder. 

    Esta vez le quité la mano con brusquedad y me alejé. 

    Llegué donde Pam y le dije lo que había ocurrido. No pude callarme más, necesitaba contarle a alguien o iba a explotar. 

    —Wow. Esa si es una historia. Jodida, pero es una historia. 

    —Me enamoré como una idiota y él sigue ahí mirándome con sus ojos azules, queriéndome follar cuando se le plazca y eso es todo. 

    —Pues yo quiero uno de esos. 

    Me hizo reír. 

    —Tiene un hermano. 

    —Preséntamelo. ¿Estuvo en el funeral? 

    —Sí, lo tuviste que haber visto. Se parecen un poco. 

    Continuamos con nuestra labor hasta que se hizo la media noche. Mi auto estaba aparcado en la parte de atrás del edificio. Así que a regañadientes caminé hasta ahí. Ya Pam se había ido y los chicos que conocía también. No me quedó remedio que ir sola. 

    Había sido una mala idea. 

    Mi mente comenzó a traicionarme porque sentí nuevamente que alguien estaba detrás de mí. Esta vez no me giré ni me detuve. Corrí hasta el auto y me encerré dentro de él. Comprobé los espejos y la parte de atrás y no había nadie. 

    Conduje hasta salir a la carretera y conduje por la ciudad hasta llegar el camino que me llevaba a la mansión. 

    Me percaté que una camioneta me siguió varias calles arriba. Comprobé nuevamente si estaba paranoica e hice unas vueltas adrede en otras calles y temí por mi vida. 

    El auto me estaba siguiendo a mí. 

    Aceleré y él también hizo lo mismo. Los nervios se apoderaron de mí, respiré hondo y maldije para mis adentros cuando Benjamin vino a mi mente. 

    ¿Será él? 

    Imposible. Pero solo había una manera de averiguarlo. Y era llamándolo. 

    Busqué su número en mi teléfono y lo llamé. A la primera tonadilla me respondió. 

    —Lilly —me dijo calmado. 

    —¿Estás siguiéndome? —le pregunté agitada. 

    Escuché cuando se incorporó de donde estuviese sentado y lo que me dijo, me dejó helada. 

    —No. ¿Dónde estás? 

    —Saliendo de la clínica. ¿Dónde está Magnus? 

    —No responde mis llamadas, lo estoy llamando en este momento. 

    —Oh, mierda. 

    La camioneta detrás de mí aceleró más y yo también lo hice. No era una buena conductora, los autos se estaban volviendo locos y no podía esquivarlos como quería. 

    —¡Dios! —casi le di a uno por detrás. 

    —No te detengas, te alcanzaré, mantén la calma. 

    —Por Dios,  Benjamin ¿Quién está siguiéndome? 

    —No lo sé, pero me lo puedo imaginar. Pon en alta voz y concéntrate en conducir. Estarás bien, pequeña. 

    Mierda. 

    Hice lo que me pidió. Salí a una carretera más ancha y seguían detrás de mí. 

    —Tengo tu ubicación —escuché su auto derrapar—. No estás tan lejos de mí. Ojos en la carretera. 

    —Sí —le dije con voz temblorosa. Apreté el timón y seguí conduciendo. Cambié a otra calle para ver si podía perderlo, pero no pude. Había calles cerradas y temía llegar a una calle sin salida. Así que me mantuve en la avenida. 

    El auto de pronto, me golpeó detrás. 

    —¡Mierda! —grité asustada. 

    —¿¡Lilly!? —gritó Benjamin por el altavoz—. ¡Lilly, responde!  

    —Estoy acá. Estoy acá. Me está golpeando por detrás, quiere que pierda el control del auto. 

    —¡Joder! —escuché que marcaba algo—. ¡Magnus! ¿Dónde mierda estas? 

    —Lo siento, señor. Fui atacado. Acabo de despertar. Estoy rastreando el GPS de la señora, voy en camino. 

    Mierda. Esto realmente estaba pasando. 

    El auto volvió a golpearme. 

    —¡Benjamin! —grité—. ¡Por favor, apresúrate! No sé cuánto pueda soportar. 

    —Solo quiere asustarte, mantén la calma, estoy cerca.  

    —¿Qué tan cerca? 

    Cuando el auto quiso golpearme de nuevo por detrás, me preparé para el impacto, pero otro auto se adelantó y se lo llevó por el lado derecho. Sacándolo del camino. 

    Me detuve más adelante, cuando reconocí quien lo había golpeado. Salí corriendo del interior hasta alcanzar el auto. Otro auto derrapó y salió Magnus con un golpe en la cabeza, lo delataba la sangre. 

    Benjamin se bajó del auto y sacó su arma. Apuntando hacia el hombre que me estaba siguiendo, estaba casi inconsciente. 

    —¿Quién te envió? —lo apuntó a la cabeza. 

    El hombre rio. 

    —Tú sabes quién. 

    —¿Mi padre? 

    Negó. 

    —Amoos. 

    Joder. Se me revolvió el estómago en ese momento. 

    Cuando vi a Benjamin dispuesto a halar del gatillo, le toqué la mano.  

    —No lo hagas, no te ensucies las manos. 

    Él me miró por un segundo. Comprobando de que yo estuviese bien. 

    Miró a Magnus y esté asintió. 

    Benjamin me sacó de ahí y no me dejó ver hacia atrás. 

    Escuché un disparo. Magnus lo había hecho por él. 

    Yo estaba temblando.  

    Segundos después, Magnus se nos unió. 

    —Llévate el auto de Lilly y deshazte de él. Consigue otro y llévalo donde estemos.  

    —Entendido. 

    Benjamin condujo hasta su apartamento en el hotel pijo de la ciudad. Yo estaba exhausta. Me sacó de ahí en brazos como si no pudiese caminar y me llevó hasta su cama. 

    Me despojó de mi ropa y acariciaba cada parte de mi cuerpo. Me sentí tan débil. Tan vacía. 

    Se sentía extraño estar ahí después de lo que pasó la última vez. 

    —Comencemos de nuevo —me dijo de repente. 

    —¿Me quieres? 

    No respondió. 

    —Entonces, no tengo nada que hacer acá. 

    —Por favor —arrastró las palabras. Sabía que no era un hombre que pedía las cosas de por favor. 

    Estaba cabreado.  

    Estaba desesperado. 

    —Estoy enamorada de ti. Y tú no de mí. ¿Adónde encajo? 

    —¿Por qué tiene que haber amor? —se apartó de mí. Yo estaba en bragas y sentí vergüenza tener esta conversación con poca ropa. 

    —Porque somos humanos —le recordé—. Pero no aceptas ser feliz. ¿Por qué no lo aceptas? 

    —Mataré a todo el que se te cruce en el camino para mantenerte a salvo. 

    —¿De dónde viene eso? ¿Es por lo que acaba de pasar? No es tu culpa, no es culpa de nadie. Ese hombre es un maldito loco. ¿Por qué te odias por eso? 

    No dijo nada. Estaba cansada de su silencio. 

    —¡Háblame maldita sea! —lo golpeé en el pecho cuando llegué hacia él—. ¡Dime que no me quieres! ¡Dime que me quieres! Pero dime algo. Estoy cansada de tu silencio, de tu cobardía.  

    Pero nada lo hacía reaccionar. 

    —Le prometí a tu padre que te protegería —volvió a decirme. Eso me hizo llorar. 

    —Bueno. Él ya no está aquí ¿No? 

    —Lilly. 

    —Si tengo que morir, lo aceptaré. Ya no me queda nada. 

    —Me tienes a mí. Tú y yo no somos tan diferentes. 

    No sabía de lo que estaba hablando. Pero en eso sí se equivocaba. Él y yo no nos parecimos en nada. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque no aceptas un no por respuesta. Estás encaprichada por eso del amor. Te daré todo menos eso. Y estaremos bien. 

    Me reí. 

    —Tú todavía no lo entiendes ¿Cierto? —de nuevo, no respondió—. El amor es todo lo que necesito de ti, pero no puedes dármelo. Eso siempre nos hará diferentes. 

    

  


   
      

    Capítulo 29 

      

    Tomé mis maletas, solamente con mis pertenencias, dejé todo tal y como estaba. Y regresé a la casa que mi padre.  

    Todo estaba como lo había dejado.  

    Incluso su cama no estaba hecha y el tazón donde solía tomar su cereal todas las mañanas. Estaba vacío. 

    Pero no quería llorar. 

    Tomé una bolsa y comencé a empacar la ropa vieja de mi padre para poder donarla.  

    Eso hice la mayor parte del día y caí rendida en el sofá. 

    Abigail me había traído la cena. Comprobé mi teléfono, y no tenía mensajes de Benjamin.  

    Ni siquiera se había tomado la molestia de detenerme para no marcharme. Alguien tuvo que haberle avisado, y a mí más me valía comenzar con la frente en alto y empezar a olvidarme de él. 

    Terminé todo en una semana.  

    Comencé a comer, comencé a salir a caminar cuando no tenía turno en la clínica. También conocí al hijo de Pam, a Jeffrey, era un niño hermoso y lleno de vida.  

    Pam se lo había llevado una tarde a la clínica. Estuve coloreando con él mientras Pam terminaba su turno.  

    A veces me sentía triste y otras lloraba. Si tenía pesadillas, en verdad no me daba cuenta, y a veces mejor prefería no pensar en ello. 

    Lo extrañaba a morir.  

    Pero las cosas estaban hechas. 

    Estaba por terminar mi turno por la tarde cuando recibí una visita de Dixon. 

    Me había dicho que cuando tuviese algo me llamaría. 

    Él ni siquiera se había enterado que mi padre había muerto. 

    —Voy a entregarlo —me dijo, cuando me miró. 

    Estaba en la sala de espera porque había optado hablar con él.  

    —¿A quién? 

    —Tu esposo. 

    No podía confiar en él. 

    —Mi padre murió —le dije y cambio su cara. 

    —Lo lamento. 

    —Ya. Entonces, has venido para decirme eso. Que entregaras a Benjamin. 

    —Sí, pero puedes salvarlo. 

    Todo lo que tenía que ver con Benjamin me interesaba y si estaba en peligro yo debía saberlo. Y si podía hacer algo para salvarlo, también lo haría. 

    —Divórciate y no lo haré. 

    Se me hizo un nudo en el corazón. 

    —Te liberaré de ese hombre a cambio de que lo salves. Al menos esta vez. No quiero que te involucren con él. Es por eso que te pido que te divorcies. 

    —Estás loco. 

    Me levanté y me detuvo con lo que dijo: 

    —Es asesino. 

    Eso ya lo sabía, más o menos. Pero no de esa forma. Sino que, es capaz de cualquier cosa, incluso de matar. 

    —Divórciate. Tengo pruebas. Podría tener la pena de muerte con esto. 

    Me dolió el pecho.  

    No podía imaginar un mundo sin Benjamin. No puedo imaginarme mi vida sin él, no de esa forma. 

    —Ni todo el dinero del mundo hará que se escape de esta. 

    —Lo amo —confesé. 

    A Dixon pareció dolerle. 

    —Pero él no. Divórciate y lo dejaré pasar. No te pido que regresemos. Pero aún me importas, no quiero que salgas salpicada de su mierda. 

    Tenía mi mente en blanco. No sabía qué hacer, pero sí estaba segura de algo. 

    Él no podía ir a la cárcel y mucho menos, morir. 

    Moriría yo con él. 

    No podía permitirlo. 

      

    Había pedido un taxi que me llevara hasta la mansión después de recoger unos papeles que le pedí a Roderick que hiciera para mí.  

    —¿Qué significa esto, Lilly? —me había preguntado por teléfono. 

    —Lo que todos quieren. 

    Fue un viaje largo, pero ya no tenía auto. Y no había aceptado el que Benjamin me había enviado nuevamente, después de deshacerse del anterior.  

    Pasé el umbral y la entrada, con el gran camino de área verde hasta la entrada. Donde vi el letrero donde ponía La Mansión. Así como la primera vez. 

    Así iba a ser la última. Porque iba a pedirle el divorcio. 

    Cuando me baje del taxi. Lo primero que vi fue a Benjamin venir hacia mí.  

    El corazón me latió fuerte cuando lo tuve de frente. 

    Me miró de pies a cabeza, como su hubiera pasado una década sin vernos.  

    Y me abrazó. 

    Lo permití. 

    —¿Podemos hablar? 

    Seguramente él cuidaba de mí. Algunas veces podía ver pasar el auto que Magnus conducía. También miraba por la ventana algunas noches, fuera del departamento y estaba su auto fuera. 

    Sé que cuidaba de mí. 

    Ahora me tocaba regresar el favor. 

    Entramos a la casa, nos fuimos directo al salón principal y me senté nerviosa. 

    —Quiero el divorcio —le dije una vez tuve su atención. 

    —¿Por qué? —preguntó él. 

    Quise morir en ese momento. 

    —Porque no hay lugar en tu vida para mí. Ni en tu corazón. 

    —Eso no es cierto. 

    Se miraba tan hermoso.  

    Estaba vistiendo por fin ropa casual. Reí para mis adentros. Se miraba relajado al fin. Pero no me podía permitir lo suficiente para poder seguir disfrutándome las vistas. 

    Él no me iba a dejar ir fácilmente. Solo había una forma de comprobarlo. 

    —Ya no te amo —mentí. 

    Sentí doler muy profundo en mi pecho y vi que sus ojos cayeron en decepción y dolor. 

    —Mientes. 

    Me tomó por sorpresa. Llegando hasta a mí y tomándome para besarme. 

    ¿Por qué siempre hacía eso? 

    Lo besé de vuelta, en forma de despedida. Su beso dolía y estaba cargado de arrepentimiento. 

    —Pequeña. 

    Le puse los papeles sobre la mesa. Literalmente lo hice. Eran los papeles del divorcio, mi parte ya estaba firmada, solo faltaba la de él. 

    Roderick se haría cargo al final de todo. 

    Benjamin se quedó mirando los papeles y no dijo nada. Me fui antes de lanzarle toda la verdad. Decirle que lo amaba y que por protegerlo lo estaba haciendo. 

    Pero al final, ganaba algo más y era que él, no me amaba.  

    Fue entonces que comprendí, que este nunca iba a ser mi lugar de todas maneras. 

    —Te doy dos días. 

      

    Estaba en el apartamento, tomando una copa de vino. Mirando llover por la ventana, cuando alguien tocó a mi puerta.  

    Tomé un cuchillo, porque no sabía qué esperar. Estaba desprotegida después de todo. 

    Roderick. 

    —Hola, Lilly —se le miraba mala cara. 

    —¿Está todo bien? 

    —¿Tú qué crees? 

    Roderick tenía el labio roto. 

    —¿Te has peleado con Benjamin? 

    —Sí, pero eso es normal entre los dos. Se ha desquitado conmigo por haberte dado los papeles del divorcio. 

    Busque el botiquín para limpiarle el labio y también la ceja que sangraba. 

    —No hace falta —se quejó, cuando miró el alcohol en mis manos. 

    —Quédate quieto, y mejor dime ¿cómo está él? 

    —¿En serio te importa? —toqué su herida y brincó del dolor. 

    —No te pases de listo, es tu hermano. Por supuesto que me importa.  

    —¿Entonces por qué te estás divorciando de él? 

    —No es asunto tuyo. 

    —Ya. El cabrón no te ama. ¿Verdad? 

    ¿Tan obvio es? 

    —Es algo más que eso. Es complicado. 

    Terminé de limpiarle la herida. Los ojos verdosos de Roderick estaban fulminándome de manera diferente ahora.  

    —Me gustas —dijo de pronto—. Yo no soy como mi hermano. Él es un idiota. Se ve que lo amas mucho. Serías la primera en realidad en amarlo no por su dinero. 

    —Eres mi cuñado, y también me gustas por ser tan directo. Pero te agradezco que lo dejes así. 

    Dejó escapar una bocanada de aire. 

    —Él te necesita. Le importas. 

    —No lo suficiente, claro está. 

    —Regresa con él. 

    —Ya no soy su esposa.  

    Recordando que solo tenía dos días, ya había pasado cinco días desde entonces. Si Roderick estaba aquí era para decirme eso, ¿o no? 

    —Él aún no firma. 

    —Será idiota. —Dixon no lo sabía. Daba por sentado que, yo era una mujer libre. Si Benjamin aún estaba libre era porque había prometido su trato. 

    —Amoos irá tras de ti. 

    Se me congeló la sangre.  

    —No le tengo miedo. 

    —Eres hermosa, pero idiota, Lilly. 

    Se sacó de su abrigo un folder y lo dejó sobre mi mesa.  

    —Has ganado. Ahora mi hermano volverá a ser una mierda con todos.  

    —Lo siento. 

    Me estaba probando. Vino a ver si cambiaba de opinión y se desharía de los papeles. Pero la verdad era que, él había aceptado a no seguir siendo mi esposo. 

    Y aunque eso me dolía. 

    Era lo mejor. 

      

    Sin tiempo que perder al día siguiente a primera hora le pedí a Pam que me cubriera. Necesitaba ir a la oficina de Dixon y entregarle una copia de mi divorcio para que se lo metiera bien en el fondo del culo y dejara a Benjamin en paz. 

    —Dame las pruebas —cuando me miró se le iluminó la cara, pero ni siquiera le dije hola. Le lancé los papeles en su sucio escritorio y le pedí las pruebas. 

    Me miró con cara de pocos amigos y me entregó una usb. 

    La tomé sin saber lo que hacía. 

    —¿No hay copias? —le pregunté. No era ninguna idiota. Este era material para poder sacar una buena tajada, no solo de dinero, sino reclamarme de vuelta. 

    —No hay ninguna copia. Ni siquiera mi jefe lo ha visto.  

    —¿Cómo conseguiste esto? —tenía mucha curiosidad. 

    —Tengo mis contactos. 

    —Ya. 

    Salí de ahí hecha un rayo con la usb en la mano. Sin saber que hacer realmente con ella. Pero antes de tomar una decisión debía ver lo que había ahí. 

    Me fui directo a casa y conecté la usb a toda prisa en mi laptop vieja.  

    Solo había un archivo dentro. Un video. 

    Se me puso la piel de gallina al imaginarme lo que fuese. 

    Respiré hondo y le di reproducir. 

    En el video se miraba una vieja cabaña. La puerta se abrió, y Amoos apareció en ella. 

    —Voy a matarlo y me quedaré con su perra —le decía a uno de sus hombres. Ellos no se daban cuenta que había una cámara escondida ahí.  

    —¿No negociará con él? —le preguntó. 

    Amoos se acercó a él y le dio un golpe en la cara con su puño. 

    —No me hagas preguntas, eres un simple perro para mí. 

    Ese hombre estaba loco.  

    Era un animal y un tramposo. 

    Adelanté el video hasta que vi a Benjamin entrar. Amoos estaba sentado en una silla de metal y Benjamin lo fulminó con la mirada. 

    Le arrojó a los pies una maleta. Amoos hizo señal a uno de sus hombres y este, abrió la maleta descubriendo lo que había dentro. 

    —¿Dinero? —dijo Amoos, como si fuese ofensa. 

    —Cuarenta millones en efectivo, y otro cuarenta serán enviados a tu cuenta bancaria para que te largues de mi presencia. 

    Amoos se echó a reír. Le estaba dando ochenta millones ¿Para qué? ¿Para que no me hiciera daño? 

    Estaba loco. Y ni en mis peores sueños pensé que yo pudiera valer esa cantidad ridícula de dinero.  

    Amoos lo miró con determinación, estaba a punto de sacar su arma que tenía por detrás de su cintura, Benjamin no tenía idea y temí por su vida. 

    Ahogué un grito, pero era inútil, Benjamin no podía escucharme. 

    —Te dije que no quiero dinero, la quiero a ella. 

    —Y yo te dije que no la tendrás.  

    Amoos se levantó de su silla. Y caminó hasta él, en el momento en qué sacó su arma, o al menos eso quiso. Benjamin se adelantó y le apuntó directo a la cabeza. 

    Dejando a Amoos inmovilizado. 

    —¿Vas a continuar?  

    Amoos soltó una risa diabólica.  

    —Entonces no me queda otro remedio. Sabrás de primera mano lo que les hago a los que no obedecen. 

    El disparo hizo eco en mi cabeza. Mi mano estaba en mi boca, evitando que gritase. El cadáver de Amoos yacía en el piso. Benjamin, su expresión era ilegible. 

    Se retorció el cuello, como si intentara alejar un pensamiento. 

    ¿Qué ocurría con él? 

    En cuanto a los hombres que acompañaban a Amoos quisieron sacar sus armas, pero Benjamin y Magnus fueron más veloces. Dejando no un cadáver sobre suelo, sino cuatro. 

    Mierda. 

    —Limpia todo —le ordenó. 

    —Sí, señor. 

    Me ahorré de ver la limpieza que hacía Magnus y los otros hombres. Para cuando quise parar el video vi a Dixon entrar. 

    Él había puesto la cámara ahí. 

    Mierda. Él sabía de esa reunión.  

    El video termina y yo me quedo sin expresión alguna.  

    No sabía qué hacer con el vídeo, pero mi mente hizo un flashback y supe qué hacer. Y sabía a quién entregarle eso.  

      

    En cuanto llegué al lugar, él se me quedó mirando de una forma extraña.  

    Era como si hubiese dejado de odiarme ahora que sabía que no llevaba más su apreciado apellido Boone. 

    —Lilly Davies. 

    —Señor. 

    Uno de sus hombres nos dejó solos. Me había costado un poco conseguir su dirección. Pero le dije a Roderick que era de vida o muerte, por lo que me dio la dirección de su casa. 

    No era una mansión. Parecía más un palacio no tan alejada de La Mansión.  

    Le entregué la usb sin darle algún tipo de explicación. 

    —Debe tener esto —fue lo único que dije. 

    —¿Puedo saber lo que es? 

    —Puede averiguarlo por sí solo, señor. 

    Dudó un poco en acercarse a su a su ordenador y reprodujo el video. Me tomó mucho valor quedarme ahí y escuchar de nuevo aquello. 

    La expresión de Barnett era ilegible. No sabía si estaba orgulloso, decepcionado o asustado de lo que era su hijo. 

    Me apostaba por todas. 

    Y algo me decía que él era igual. 

    Se quedó un minuto en silencio luego de cerrar su ordenador en modo zombi. 

    Se quedó así unos minutos más. Hasta que por fin me miró. 

    —Ojalá yo hubiese tenido la misma oportunidad para salvar a mi querida Diane. 

    ¿Diane? 

    Miró mi sorpresa. 

    —Sí, mi esposa se llamaba igual que tú. 

    —No lo sabía, señor. 

    —Deja de llamarme así. —Se dirigió a su mesita de bebidas y sirvió dos tragos escoceses.  

    Lo necesitaba. 

    Cuando me lo entregó, me invitó a sentarme a su lado. 

    Era extraño. Pero no le tenía miedo. 

    Estaba aquí por su hijo, no por él. 

    —Tu hijo no es un cobarde —le saqué en cara por lo que había visto. Lo trataba de una forma injusta. 

    —¿Por qué me has traído eso? ¿Crees que no sé que Benjamin ya ha matado antes? 

    Tragué. 

    —Por tu expresión veo que no conoces suficiente a mi hijo. 

    —No necesito saber cuántas veces se ha manchado las manos de sangre. Lo conozco de otras formas que usted ni nadie ha podido ver. 

    Él me sorprendió asintiendo. Se terminó su trago y sostuvo aun su cristal con un pedazo de hielo dentro. Observándolo derritiéndose.  

    —Solo le pido que no sea tan duro con él. Que lo valore. 

    —¿Así como tú? Debo decir que me sorprende que hayas sido la primera en pedir el divorcio y más aún, que no te lleves parte de nuestro dinero. Estabas en todo tu derecho de hacerlo, pero decidiste que no.  

    No estábamos hablando de mí. Pero fue un golpe bajo. 

    —Tengo mis razones por haberme divorciado. Además es lo que usted siempre quiso. 

    —Yo quiero muchas cosas y a pesar de que siempre obtengo lo que quiero. El motivo de tu divorcio no tuvo nada que ver conmigo. 

    —¿Qué fue lo que le dijo Benjamin exactamente? 

    No entendía nada. 

    —Que te había engañado con Paulina. Y que tú le pediste el divorcio.  

    Oh, Dios. No podía creerlo. 

    —Que haya hecho eso, para mí. Sigue siendo un maldito cobarde. 

    Estaba harta. 

    —Yo necesitaba su apellido —comencé a decirle la verdad con lágrimas en los ojos—. Mi padre necesitaba un tratamiento. Necesitaba dinero, y necesitaba un poco de poder para poder salvarle la vida. Benjamin aceptó de inmediato. Me di cuenta que él no tenía razones para casarse conmigo. Que me había mentido, no solamente por lo que usted me había dicho el día de nuestra boda. Sino porque todo tuvo sentido. Todo tiene sentido ahora. Y ahora que, mi padre, ha muerto. No tuve más remedio que regresar el favor. 

    —¿Te enamoraste, y él no? 

    ¿Cómo podía ser tan cruel? 

    —Así es. Me enamoré de su hijo yo sola. Pero no por dinero. Sino por como es. Usted ha ganado —me puse de pie—, no lo pierda a él también. Es un hombre que tiene mucho amor, aunque no sepa cómo. 

    Cuando estaba en casa, me di cuenta que había hecho bien las cosas.  

    Me abrazaba a mí misma mirando por la ventana. Caía un chubasco que no hacía nada más que hacer que lamiera mis heridas. 

    Pero sentí un alivio enorme y al mismo tiempo, me dolía el corazón al darme cuenta, que no sabía de lo que Benjamin era capaz. 

    No me amaba. Pero había matado por mí. 

    No me necesitaba, pero había accedido a ser mi esposo. 

    Eran tan confuso. Pero ninguna razón lo había hecho que me buscase, que me dijese que me amara y que había cometido un error. 

    A lo mejor Paulina podía ser su esposa. Eran tal para cual. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 30 

      

    Benjamin 

      

    Ella no quería mi dinero. 

    Ella no quería nada de mí. Solo a mí. 

    Algo que querían todas, pero no en ese orden. Era primero mis millones y después mi polla dentro de sus coños. 

    Exhalé.  

    Y miré a mi hermano. Me levanté y le di un puñetazo. 

    —¿Qué mierda? —escupió sangre. 

    —No debiste darle ningún maldito papel. Ella no me dejará nunca. 

    —¿Te estás oyendo? —me dijo mi hermano—. Ella ya no quiere estar contigo porque seguramente ya se dio cuenta de lo patán que eres. Ni siquiera ella te hizo cambiar. Es una buena mujer. 

    —No hables de mi esposa. 

    —Golpéame lo que quieras, pero tienes que saberlo de una vez por todas —me retó—. No todos son sin corazón como tú. Ella claramente se ha enamorado. ¿Y tú qué has hecho? Aparte de follarla, claro. 

    Le advertí con la mirada. 

    —Me callaré. Pero sabes que tengo razón. Si ella te importa al menos un poco. Déjala ir. Ella merece que la amen de vuelta. 

    Mi estúpido hermano tenía razón. Esa persona no podía ser yo. Yo no tenía un puto corazón. Se lo había dicho. Pero ella, jodidamente no quiso escuchar. Ahora estaba hecho una mierda porque no la tenía conmigo. 

    Las cosas estaban claras, pero ella como una idiota se enamoró de mí. 

    Mierda. 

    Yo no la merecía. 

    Tomé los papeles y firmé el divorcio. 

    Ella volvería a ser Lilly Davies, y yo el maldito carnicero Benjamin Boone. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 31 

      

      

    Benjamin caminaba descalzo por el bosque que rodeada la Mansión. Nunca había estado ahí, solamente lo miraba por la ventana, a lo lejos.  

    —¿Qué haces aquí? Hace mucho frío, ven adentro —le pedía. 

    No se movía. Lo tomé de las manos, estaba frías, tan frías que me quemaban. Le tomé la otra mano pero en ella había un arma. 

    Con la misma con la que había matado a Amoos. 

    —¿Qué haces con eso? 

    Me dolía el corazón. Este hombre había hecho desaparecer todos mis demonios y aun así, él estaba más jodido que yo. 

    No podía hacer lo suficiente para sacarlo de ahí. 

    Él estaba llorando. Benjamin nunca lloraba. Nunca mostrada algún tipo de dolor. Eso me desgarró el alma. 

    —¿Qué haces? 

    Me miró como si estuviera despidiéndose de mí con una sola mirada. 

    —Adiós, pequeña. 

      

    Me sobresalté, sudando frío y con lágrimas en los ojos. Era una pesadilla. La tonadilla de mi móvil iluminó la habitación y me dio por mirar la hora. Me encontré con un mensaje de Benjamin.  

      

    “Adiós, pequeña.” 

      

    Salí corriendo de ahí en busca de él. Dentro de mi corazón sentí que él estaba en peligro y que estaba despidiéndose literalmente de mí. Le hice parada a un taxi y se detuvo por suerte. 

    —Necesito que me lleve lo más pronto posible a esta dirección. 

    Coloqué la dirección en la maquina GPS del taxi y arrancó de inmediato. 

    Llegamos como si los minutos fuesen un parpadeo. 

    Le lancé dinero al conductor y salí corriendo por todo el asfalto polvoso que daba dirección a los grandes portones de la Mansión. 

    Toqué el timbre y nadie hacía nada.  

    Toqué el portón como una maldita loca para captar la atención de uno de los hombres que estaban custodiando la entrada hasta que llegó hacia mí. 

    —Abra, por favor. 

    Me di cuenta que era el chico de la bala, Ben. 

    —Enseguida, señora. 

    Una vez hubo abierto corrí al interior de la casa. Todo permanecía en silencio y en oscuridad. Hasta que las escaleras me hicieron burla. 

    —A la mierda —subí a otra prisa. Sin mirar atrás. Comprobé todos los cerrojos y me encaminé más en el interior donde no me había atrevido a ir.  

    Esta vez no sentí nada. 

    Nadie me seguía y mucho menos miedo. 

    Había una gran luz blanca saliendo por debajo de una de las habitaciones a lo lejos. Era una especie de laboratorio por su puerta de cristal blindado.  

    Qué mierda. 

    Podía arrepentirme e irme. O podía saber qué era lo que escondía Benjamin aquí en este piso. Tenía que haber una explicación a todo. Incluso el por qué aceptó a ser mi esposo en primer lugar. 

      

    Abrí la puerta y el olor a químico me entró en mis fosas nasales. Me llevé la mano a la cara para evitar el olor pero era imposible. 

    Este lugar estaba frío. 

    Como las manos de Benjamin. 

      

    Parecía una especie de morgue, porque habían recamaras a lo lejos como las que tenía una jodida morgue. 

    —Mierda —la voz me temblaba y los pies también. 

    Seguí entrando hasta que ahogué un grito al ver un cuerpo en una especie de camilla especial. 

    Mis ojos no podían estar más abiertos. 

    Me acerqué al hombre que yacía ahí desnudo y grité para mis adentros cuando comprobé quien era. 

    Amoos. 

    —Pero qué... 

    Faltaba piel en una de sus manos. 

    Mierda. 

    Sentí ganas de vomitar y lo hice. Vomité en el suelo lo poco que había probado de comida en el día. Me sentí mareada por el olor y por la sorpresa. Esto superaba todas mis expectativas. Esto superaba mis miedos. 

    Esto superaba todo. Lo jodía todo. 

    Detrás de mí había una línea de trajes, brillaban como si fuesen. —Piel —dije en el silencio. 

    En cuanto miré el cadáver mi culo impactó en el frío piso. Mis lágrimas amenazaron con salir. Pero es que eso no se solucionaba llorando. Quería gritar. Quería llorar, quería romper todo a mi alrededor.  

    Pero no podía moverme. No podía hacer nada.  

    Más que tener hasta por mi propia vida.  

    ¿Con quién me había casado?  

    Escuché ruido del otro lado y con mis piernas temblorosas caminé hasta ahí.  

    Vi a Benjamin de pie frente a mí. Su presencia ahora me resultaba diferente.  

    No era el hombre del que estaba enamorada. Lo miré y negaba con la cabeza. Mi visión estaba borrosa debido a mis lágrimas no derramadas.  

    —Lilly. 

    Caminó hacia mí y retrocedí.  

    —No te me acerques, por favor.  

    Parpadeó, luchando con sus pensamientos y movió su cabeza negando.  

    Camino hacia atrás, regresando por donde vino y lo seguí sin esperármelo. 

    Encontrando torpemente la salida encontré otra puerta. La abrí para 

    salir de ahí y encontré una habitación. Lujosa. 

    Con una cama california King con cabecero de madera. Y Benjamin desnudo de pie y de espaldas, viendo a la nada. 

    —Benjamin. 

    En vez de salir corriendo, de nuevo estaba yendo tras él.  

    Me tomó y me arrojó a la cama.  

    —Por favor, no me hagas daño —le supliqué.  

    —Nunca, pequeña.  

    Me aparté, levantándome de la cama y él lo permitió.  

    Hice una nota mental. De todo lo que escuchaba desde mi cama. Mi habitación estaba debajo de acá. 

    Un ruido extraño como un motor. 

    Gemidos. 

    La cama. 

    Él le quitaba la piel a sus víctimas, y también follaba. Era el éxtasis 

    peligroso de él. 

    Lágrimas salieron de mis ojos. El luego de calmar su sed de carnicero, 

    follaba como un animal en esta cama. Con a saber qué mujeres. 

    Atisbé otra puerta, seguramente las metía por ahí. 

    Porque nadie en su sano juicio querría follar después de ver lo que le 

    hacía a sus víctimas. 

    Aun así, mi reacción fue mejor de la que esperé. 

    Salí corriendo esta vez, pero Benjamin me tomó de la cintura y me lanzó a la cama nuevamente.   

    Era él. Todo el tiempo acechándome era él. 

    —¡Benjamin! —le grité golpeándole la cara cuando me quiso besar y no me dejé. 

    No estaba haciéndome daño. Estaba de lo más tranquilo viendo a la nada, a pesar de que me miraba a la cara. Él no estaba ahí. 

    Retorció su cuello de manera extraña y gruñó. Despojándome de mi ropa. 

    Era como si necesitara esto. De alguna forma, cada segundo que me tocaba se calmaba un poco. 

    Así que lo dejé. Porque yo también lo necesitaba, porque me rehusaba a creer que el hombre al que amaba era un asesino despiadado. 

    Cuando rompió mis bragas, sintió el temblor de mi cuerpo. Me tocó las lágrimas y se las tragó cuando me besó la cara. —Lilly —pronunció con voz ronca—. No temas de mí. 

    Le toqué la cara. 

    —Estoy acá. 

    —Te necesito —confesó y eso hizo que me rompiera—. No puedo hacer que se vaya. Solamente cuando estás conmigo. 

    ¿De quién estaba hablando? 

    —¿Quién no se quiere ir, Benjamin? 

    Negó. 

    —Esa voz. 

    Oh, Benjamin. 

    El luchaba constante con alejar su voz, su movimiento de cuello me 

    lo decía. 

    —No la lastimaré —dijo —Vete a la mierda, no la lastimaré. 

    Le hablaba a esa voz. 

    Pues que se joda la voz, pensé. 

    Le agarré la polla y la introduje dentro. Fue la sensación más 

    relajante. Me olvidé de todo. Hasta de donde estábamos. Y comenzó a follarme como siempre lo hacía. 

    Como solo él lo sabía hacer. 

    Me folló despacio, comiéndome la boca. Entregándome a él, cada gota. Y él hizo lo mismo conmigo, lo pude sentir. 

    Fue gentil. 

    Fue atento. 

    Y no dejaba de decir que me necesitaba. 

    —Yo también te necesito. 

    Me corrí demasiado bien y él hizo lo mismo. Una oleada de realidad 

    me golpeó y me eché a llorar porque tenía miedo. 

      

    Así pasó una hora. En silencio. No dejaba de mirarme. Estaba avergonzado de todo. Pero aquí seguía yo. 

    Aún no había salido corriendo. 

    Aunque eso era lo que tenía que hacer. No lo hice. 

    —Me entregaré —eso me atrapó. —¿Vas a salir corriendo de nuevo?—. No —sentí miedo—. Te salvé, no lo hagas. Y no saldré corriendo. No 

    de ti. 

    Negó. 

    —No entiendes, Lilly. Yo hago... 

    —No me importa lo que hagas. Ese hombre quería matarme. No hay justificación para la violencia. Pero eres un hombre inteligente. Si lo hiciste era porque no había otra opción. —hice una pausa mirando por el rabillo del ojo aquella habitación fría —Y lo que pasa en esa habitación. No quiero saberlo. 

    Me levanté de la cama. Me puse la ropa de nuevo y miré mis bragas echas pedazos en el suelo. 

    No iba a salir corriendo. Pero no me iba a quedar tampoco. 

    Él necesitaba ayuda.  

    Necesitaba aclarar sus cosas. 

    —¿Qué te parece si vamos a mi apartamento? —le propuse—. Necesitamos hablar de esto. 

    Él parecía un niño, asintió, se vistió y juntos salimos de ahí. 

      

    Al llegar al apartamento. Volvimos hacer el amor. Esta vez, él era quien lloraba. Me rompía cada hueso imaginar el dolor y la vergüenza que sentía porque yo ya lo sabía todo y sabía que era la única además de él, su secreto. 

    —No debí hacerte mía en ese lugar. 

    Parecía avergonzado. Pero estaba muy lejos esa palabra. Yo todavía podía sentir cómo temblaba mi cuerpo al estar cerca de él. Pero no era porque le tenía miedo. 

    Le temía a lo que él le temía. A esa voz.  

    Y sobre lo otro. Eso era un picadero, no íbamos a hacer algo diferente a lo que él ya hacía. 

    Benjamin me miró como si leyera mi mente. 

    —No te follé —dijo con determinación—. Te hice el amor. Nunca haría nada menos que eso, Lilly. Que te quede claro.  

    Cerré mis ojos y suspiré.  

    —¿Cuándo comenzó todo esto, Benjamin? 

    Su menté viajó a ese momento, lo pude ver. Quería que se abriera a mí. Este hombre había derribado ya todos los muros que había construido entre nosotros. Pero él no se daba cuenta. Necesitaba cada detalle, necesitaba saber el por qué.  

    Solo así, iba a poder ayudarlo. 

    —Comenzó desde que tenía ocho años. Desde que vi morir a mi madre. 

    —¿Cómo sucedió? —le tomé la mano y la puse en mi pecho. Para que sintiera el latido de mi corazón. Que sintiera que no estaba solo. Que podía sentir él también. 

    —Nuestro negocio comenzó con el contrabando de armas. Fue así como mi padre hizo enemigos también. Estaba cegado por el poder, La Mansión era otra cosa de la que es ahora. Y un día un enemigo suyo, burló la seguridad. Se metieron a la casa, acorralaron a mi madre enfrente de mí, la violaron, mutilaron y mataron. Roderick estaba pequeño, pude mantenerlo quieto y le cubrí los ojos con mis manos, mientras le hacían todo eso a nuestra madre. Y en todo ese tiempo, yo no dejé de mirar.  

    » No olvido la expresión de sus rostros. Y las voces. No olvidé ningún detalle. La única maldita razón por la que no hice nada era porque todo ese tiempo, estaba protegiendo a Roderick de que no mirara. Eso lo iba a joder de por vida. Pero mi padre, pensó que había sido un maldito cobarde.  

    —Eras solo un niño —dije con un susurro —¿Cómo ibas a hacer algo? Si eras solo un niño.  

    Guardé silencio y Benjamin continuó: 

    —Pero sí hice algo. Una voz dentro de mi cabeza se hacía cada vez mas fuerte. Me pedía venganza. Me pedía castigar. Así que eso hice. Lo maté cuando tenía quince. De una manera que no te puedo describir. Pero lo hice. Pero esa voz, se quedó conmigo desde entonces.  

    Me daba miedo preguntar, pero de todas maneras lo hice. 

    —¿Qué hicieron los otros hombres? 

    Él entendió. Yo sabía que había matado a muchos más, y que les hacía lo que les hacía en La Mansión en forma de castigo. Aunque la muerte, era el final, Benjamin no se conformaba. De alguna manera, había algo oscuro que no hacía que se detuviera. 

    —Todos ellos eran malos. 

    —¿Cómo el que lastimó a tu madre? 

    —Como el que la mató, puedes decirlo. Y no, han sido cada vez peores.  

    Se me revolvió el estómago. Tenía más preguntas, pero no quise preguntar más. Era demasiada información. Era suficiente, no podía hacer que se fuese esa voz, pero al menos tenía por dónde empezar. 

    —Es suficiente —Le besé los labios —duerme. Lo necesitas. 

    —Solo si te quedas conmigo. 

    —No iré a ningún lugar. 

    Al cabo de unos minutos vi cómo se normalizó su respiración. Me aseguré de que durmiera.   

    Tomé mi abrigo y las llaves de su auto, y me fui. Tenía que encargarme de algo. 

      

    Era su hogar, pero no ese segundo piso. Esme y los demás estaban fuera por orden mía. Los bomberos hicieron su entrada. Pero las llamas. Las jodidas llamas me llamaban. 

    Así que corrí al interior torpemente. Benjamin me mataría si se enteraba que le había prendido fuego a la mansión y más aún, que yo estaba dentro.  

    Nadie podía detenerme. 

    Ni siquiera los hombres de Benjamin. Fui veloz y me adentré más. Hasta que vi pasar una sombra. 

    Sabía que lo traería hasta acá. Sabía que su voz estuvo escuchándonos todo el tiempo. Él era astuto. 

    Sabía que era Benjamin, pero no era él, en sí. Era su verdadero enemigo, el que no lo dejaba amarme. 

    —No te tengo miedo. ¿Cómo has venido tan rápido? Me he traído tu auto. 

    —No eres tan astuta, Lilly Davies. Tengo autos por todos lados. 

    Eso lo dudaba. 

    —No te tengo miedo —le dije de nuevo. 

    —Deberías —respondió. Tenía la voz ronca. —Lo has jodido todo. Yo lo he salvado. 

    —No —negué —Yo lo hice. 

    Benjamin salió de la oscuridad. Me miraba con odio. Pero veía en sus ojos que intentaba luchar con lo que sea que lo atormentaba. 

    —¿Qué te parece una vida? —le propuse, acercándome a él —Más allá de la eternidad. 

    Las chispas ardían y el humo comenzaba a jugar feo en mi garganta. Tosí pero no me detuve. 

    —Moriremos aquí sino salimos. 

    —Morirás sola —ladeó la cabeza —Yo todavía tengo cosas que hacer. 

    Le señalé el piso de arriba. 

    —¿Hablas de eso? —lo señalé—. No queda nada. Lo que sea que hacías ahí arriba, ya no lo harás. No lo permitiré. Primero muerta. 

    Muerta.  

    Parpadeó. 

    Benjamin tenía un instinto y sabía cómo sacarlo. 

    Corrí por las escaleras y él me detuvo. 

    Lo miré a los ojos. 

    —Eres más fuerte que él —le susurré —Déjalo que se queme junto con toda esa mierda. Y sé feliz… conmigo. 

    Luchaba. 

    Mis lágrimas ardían y mi garganta también. 

    Él estaba luchando. 

    Comenzó a toser y me solté de su agarre. Subiendo más el segundo piso. 

    Los bomberos entraron y corriendo hasta nosotros. 

    Benjamin me miró y me tendió la mano. 

    —No dejaré que mueras, pequeña. 

    Me sacó en brazos de ahí. Yo estaba demasiado débil para ver con claridad. Ni siquiera supe cómo pude hacer algo como eso. Pero debía traerlo en sí. Debía traerlo de regreso.  

    Seguía sin quererme. Su forma de necesitarme no la podía entender. Era demasiado para mí y no me iba a quedar para averiguarlo. Era un chico grande, debía poner toda esa mierda en orden y si quería podía buscarme. Sino, él era libre al igual que yo. Pero al menos, lo había salvado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 32 

      

    Benjamin 

      

    Ella lo había descubierto todo. 

    Si hubiese llegado un momento antes, me hubiese encontrado dentro de la tina con ácido. Pero llegó antes. 

    Ella de alguna manera salvó mi vida. 

    De nuevo. 

    Me tocó la cara 

    —Estoy acá. 

    —Te necesito —confesé—. No puedo hacer que se vaya. Solamente cuando estás conmigo.  

    La maldita voz en mi cabeza estaba furiosa. Y me pedía lo mismo una y otra vez. 

    —¿Quién no se quiere ir, Benjamin? 

    Negué. 

    —Mátala—me pedía una y otra vez —Mátala ahora. 

    —No la lastimaré —dije —Vete a la mierda, no la lastimaré. 

    ¿Cómo iba a lastimarla? Ella no era como los otros. Ella era buena, y era buena conmigo. 

    No podía lastimarla. Primero muerto. 

    Desde ese momento las cosas iban a cambiar, para siempre. 

    Para siempre porque la amaba. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 33 

      

    Estaba asustada.  

    Había perdido mi trabajo en la clínica por faltar al trabajo. En ese momento estaba Pam conmigo. 

    —¿Y qué harás? 

    —Tengo que poner mi mierda en orden y conseguir un trabajo. 

    —¿Y Benjamin? 

    Hace mucho no hablaba de Benjamin. Ni siquiera con ella. Después de que la mansión ardió en llamas, o al menos parte de ella, no me volvió a buscar. 

    Nos quedamos mirando las dos rayas marcadas en el objeto blanco con punta rosa. 

    Estaba jodida. 

    —No le diré nada. 

    —Pero… 

    —Sé que tiene derecho a saberlo, pero él no está preparado. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    Porque dijo que iba a entregarse, y no puedo detenerlo, porque más que me duela, es lo que debe hacer. 

    No sé a cuanta gente ha… joder, hecho eso en esa habitación. Que ya no existe. 

    —Creo que tienes más del mes ¿En serio no te diste cuenta? 

    No había tenido nauseas, tampoco me había sentido mal. Bueno, pensé que era porque tenía el corazón roto. Pero la verdad es que he sido bastante irresponsable y no me había cuenta que estaba embarazada. 

    —Tienes un pequeño bulto —dijo Pam tocándome el vientre —Creo que estás más del mes. Te acompañaré a la cita, levanta tu culo de ahí. 

    A regañadientes lo hice. 

      

    Todo estaba perfecto. Tenía conmigo las vitaminas, el ácido fólico y mi corazón lleno porque pude escuchar el corazón de mi pequeño gusanito. 

    Así me llamó mi madre cuando me conoció en el orfanato. 

    —Estás envuelta como un gusanito en esa sábana, será mejor que salgas de ahí o te comeré. —fueron sus palabras. 

    Se me llenaron los ojos de lágrimas al recordarlos.  

    Me fui a la tumba de mi padre y de mi madre. Llevé flores y me dejé ir en el césped perfectamente verde y cortado. 

    Benjamin había cambiado las lápidas de mis padres y eso me tomó por sorpresa. Eran de mármol blanco ambas y tenía gravadas sus nombres en letras doradas. 

    Mis lágrimas brotaron al leer las siguientes palabras. 

      

    El mejor padre del mundo. 

    La mejor madre de todas. 

      

    Cuando enterramos a mi madre apenas y pudimos pagar una lápida sencilla con su nombre. Acaricié las letras una a una y sonreí. 

    Mis manos viajaron a mi pequeño vientre, yo no sentía ningún bulto, pero de todas formas, lo toqué y sonreí. 

    —Ahora somos tú y yo contra el mundo, gusanito. 

    Escuché pasos detrás de mí y me incorporé al darme cuenta de quién era. 

    Benjamin. 

    Tenía flores en sus manos. Y cuando sus ojos siguieron mi mano y donde la tenía, las dejó caer. Las quité de inmediato intentado ocultar lo obvio. Él no era tonto. 

    Hacía más de un mes que no le miraba.  

    Estaba guapo. Como siempre impecable en su traje de tres piezas. Su barba la mantenía un poco corta, me gustaba. Y su cabello perfectamente peinado hacia atrás. Desde aquí podía sentir su aroma. 

    Su aroma. 

    —¿Por qué… —no podía unir las palabras —¿Por qué me lo has ocultado? 

    ¿Cómo sabía que estaba embarazada? 

    —No sé de qué hablas —me di la vuelta, ignorando lo que no podía. 

    —Mírame a la cara y dime que no estás tocando tu vientre por acto reflejo. Nunca lo haces.  

    No me giré. 

    Sentí su presencia más cerca. Pegando su pecho a mi espalda poco a poco. Sintiendo su respiración agitada. Y yo, no pude evitar, dejar caer mi cabeza hacia atrás, cayendo su pecho y sintiendo la electricidad familiar entre nosotros dos. 

    Chispas y fuegos artificiales quemándonos a nuestro alrededor, era lo mínimo que pasaba cuando nos tocábamos. 

    Cuando nos sentíamos. 

    Llevó su mano hasta mi vientre y dejó escapar una bocanada de aire.  

    Mi mano fue colocada sobre la de él. 

    Lo sentí temblar detrás de mí. Así que me giré, encontrando sus lágrimas deslizarse por sus mejillas. 

    Las tomé con mis manos y atraje su cara a mí para darle lo que más necesitaba. Yo también lo necesitaba. 

    Nos abrazamos y lloramos como dos críos. ¿De la felicidad? ¿Del miedo? 

    No lo sabíamos.  

    Pero permanecimos así por bastante tiempo hasta que un trueno en el cielo nos avisó que se avecinaba una tormenta.  

    Me tomó de la mano y caminamos juntos hasta su auto.  

    ¿Había venido solo? 

    Abrió la puerta para mí. Me remangué el vestido largo de flores que tenía y me aferré a mi abrigo para poder entrar. 

    Hubo otro silencio hasta que dijo las palabras que temía escuchar: 

    —¿Por qué me lo has ocultado? 

    Esta vez hizo la pregunta un poco serio. Estaba en todo su derecho de echarme rollo por haberle ocultado algo así. Más o menos, porque yo acababa de enterarme también. 

    —Me acabo de enterar. 

    —Es mi hijo —viniendo de él, sonreí para mis adentros cuando escuché eso salir de su boca. 

    No tenía idea de que quería tener hijos. 

    —Dame otra oportunidad —me pidió. 

    —Benjamin… 

    —Voy a entregarme, te lo dije antes y ahora —me miró el vientre plano de nuevo —no puedo… tengo que hacer las cosas bien para los dos. Sé que hablaste con mi padre —me dice —y sé lo que le diste ¿Por qué lo hiciste? 

    —Porque era lo correcto. 

    —¿Por qué no me lo diste a mí? 

    —Porque no pude. No puedo verte sin sentir…esto que siento. 

    —Lo lamento —me dijo. 

    —Quise odiarte —confesé. 

    —¿Y lo has conseguido? 

    No tenía que responder a eso porque la verdad estaba ante sus ojos. 

    —¿Y tú? —le regresé a la pregunta —¿Conseguiste lo que querías? 

    —No, porque te quiero a ti.  

    —¿Qué? 

    —Ya me oíste.  

    Era típico de él. Me bajé del coche y caminé calle abajo. Él me seguía, no me importaba. Caminaba detrás de mí. En estos momentos quería matarlo. 

    Él no había entendido nada. 

    —¿Acaso no me oíste? —me gritó. 

    Me detuve y me acerqué a él. 

    —Entonces no te entregues. 

    Él miró el dolor en mis ojos. No quería perderlo, no ahora que más lo necesitaba. 

    —Quiero que mi hijo se sienta orgulloso de mí. Al igual que tú. 

    ¿Pero qué decía? Si yo lo amaba. 

    Me eché a llorar. No me importaba. Lloré cómo una cría y caí de rodillas. Benjamin llegó a mí y me abrazó nuevamente. Calmando mi llanto, acariciando mi espalda, esperando que me calmara. 

    Cuando por fin lo hice, lo miré a los ojos. 

    —¿Puedo acompañarte? 

      

    

  


   
    Capítulo 34 

      

    Era al día siguiente.  

    Entramos a una sala privada con su padre, su hermano. Y yo que iba tomada de su mano. 

    Benjamin tenía un traje diferente. Uno más claro que los anteriores. 

    Se miraba guapo.  

    Se había afeitado y también se le miraba de buen humor, pese a que estábamos cerca de lo que sería nuestro destino. 

    Me senté a lo lejos. En compañía del padre de Benjamin, su hermano estaba leyendo unos papeles, el fiscal de lo penal y un juez estaban ahí.  

    Benjamin permanecía callado. 

    Si iban a negociar algo, difícilmente podía entenderlo. Solamente me tocaba esperar.  

    Después de una hora, mientras repasaban cada una de las víctimas, me di cuenta que había asesinado a más personas. Pese a su confesión, no había muchas pruebas, y parecía que los hombres que tenía ante él, no le creían nada. 

    Sentí mi estómago revuelto cada vez que Benjamin me dedicaba una mirada de arrepentimiento. 

    Sonreía para él. Para calmarlo. Estaba ahí y no iba a dejarlo. 

    —Todas las víctimas tenían algo en común —dijo el fiscal—, eran personas buscadas por la ley. Y dada las pruebas que tiene el señor Boone como su apoderado legal, usted actuó de manera fría y calculadora. No han sido simples homicidios. Son asesinatos, preparados. Usted sabía lo que hacía, señor Boone. 

    Benjamin no bajó la mirada en ningún momento. 

    Lo estaban acribillando. 

    —¿Estas personas eran una amenaza para usted? —preguntó de nuevo. 

    —Sí —recordó a Amoos—. Amoos Pearl quería asesinar a mi esposa, por haberme negado a vendérsela. No hay diferencia con los demás, me negaba a trabajar con ellos. Me amenazaron de muerte e incluso, uno de ellos quiso matar a mi padre y a mi hermano en diferentes ocasiones. 

    Sentí mi estómago revolverse.  

    Me aferré a lo que sostenían mis manos y continué escuchando.  

    Ahora era turno de Roderick hablar. 

    —Las víctimas no solamente eran una amenaza para mi cliente, sino enemigos a muerte del país y su seguridad —comenzó a decir y me tensé, no era la única—, la legitima defensa nos permite eso. Acabar con nuestra amenaza.  

    El juez asintió y el fiscal también. 

    Continuaron usando palabras legales que no entendía bien. No tenía idea de lo que decían sobre la conducta sancionada, pero estaba segura de algo.  

    Esto no pintaba nada bueno. 

    Llevábamos ya casi tres horas de estar en las confesiones del crimen. Los restos de esas personas solo Benjamin sabía dónde estaban. Y eso era un problema. 

    —Me temo que —el juez hizo una pausa y miró a Benjamin—, tendría la pena máxima. 

    Apreté mis manos. Y me di cuenta que no era la única. Miré mis manos y estaban aferrada a algo, más bien a alguien. 

    La mano de Barnett. 

    Nos miramos por un segundo. Y miré miedo en sus ojos. ¿En qué momento le había tomado la mano y él lo permitió? 

    Quise apartarla para no molestarlo, pero él no me dejó. 

    Me sonrió, fue una sonrisa autentica. Y la voz del juez nos atrapó de nuevo. 

    —Usted ha confesado. 

    —Apelaremos —dijo Roderick. 

    —Pagaré por mis crímenes —dijo Benjamin. No había dicho nada en el último rato 

    Mi mundo estaba acabado. 

    La pena máxima era la muerte. Comencé a sollozar en silencio. Privándome de gritar. Tenía el corazón hecho pedazos y no había nada para poderlo reparar. 

    —Señor Boone —prosiguió el juez—. Usted nos hizo un favor. 

    ¿Un favor? 

    —Skull, Massin, Young, hasta Amoos, eran un blanco para la justicia. Acabaron con la vida de mucha gente inocente. Cometieron muchos crímenes y se vanagloriaron por ello. ¿Me está diciendo que usted los quitó del camino cuando se sintió amenazados por ellos? ¿Incluyendo la protección a su ex esposa? 

    Silencio. 

    —Se declara legítima defensa para el señor Benjamin Sloan Boone. Pero por la manipulación de los cadáveres tiene que pagar una multa de tres millones de libras. Y tres años de arresto domiciliario.  

    ¿Tres millones de libras? Eso no era nada. 

    Arresto domiciliario, mierda. 

    El sonido del martillo hizo eco en mis oídos. 

    La risa de Roderick fue única y abrazó a su hermano. 

    —¿Soy libre?   

    Roderick asintió. 

    —Algo así. 

    Benjamin corrió hacia mí y nos fundimos en un abrazo. No pude controlarme y lo besé. Pensé que nunca volvería hacerlo. 

    —¿Señor Boone? —le dijo el juez, nos giramos—. No más legítima defensa. ¿Está de acuerdo? Y tendremos que clausurar la mansión. Lo que queda de ella. ¿A menos que usted la necesite para vivir ahí? Y tendrá que llevar un grillete, ¿Sabe lo que eso significa? 

    La Mansión. Le recordaba a su madre, no solamente había crecido ahí. También habían asesinado a su madre en el piso de arriba. El laboratorio de Benjamin.  

    Ellos sabían. Ya no existiría más ese lugar y sentí una paz. Su belleza incalculable también albergaba un oscuro secreto. Un secreto que seguía con él, pero ahora, lo compartía conmigo. 

    Yo me había encargado de que nadie averiguara qué hacía con sus víctimas. El fuego acabó con todo. Lo único que encontrarían era el cadáver de Amoos. Mi problema con el fuego al menos había hecho algo bueno esta vez. 

    —Hagan lo que quieran —dijo el hombre que tenía a mi lado, y me miró—. Lo único que necesito está aquí. 

    Yo no pude estar más llena. Y más cuando su padre se acercó a él y le tendió la mano. Era lo más cerca que los había visto con la bandera blanca cada uno. 

    —Bien hecho —le dijo su padre. 

    Benjamin lo miró con respeto y asintió. 

    Roderick se nos unió después. Abrazándolos a ambos y yo me quedé embobada. Y haciendo nota mental de la bonita familia que eran y que nunca era tarde para que se dieran cuenta.  

    Su padre y su hermano nos dieron un poco de privacidad, Barnett me hizo un guiño en complicidad y entendí muy bien lo que eso significaba. 

    Viejo loco. 

    Benjamin volvió a abrazarme, esta vez me levantó del suelo y me plató un beso en los labios. Me continuó besando la cara hasta que llegó a mi cuello. 

    —Te amo. 

    Estaba loca, escuchaba ya cosas.  

    —Te amo. 

    Me di cuenta que no era parte de mi imaginación. 

    Me aparté de él. 

    —¿Qué has dicho? 

    Me dedicó una mirada seria, la conocía muy bien. Fue la misma que me dio la primera vez que nos conocimos.  

    Esa mirada que cambiaba de color.  

    —Ya me oíste —gruñó—. Te amo. Soy libre. 

    

  


   
    Epílogo 

      

    Benjamin 

      

    ANTES 

      

    La policía estaba metiendo las narices donde no debía. Necesito hacer algo o mataré a alguien aquí mismo. 

    —Debes parecer normal —dijo la voz en mi cabeza. 

    —¿Qué mierda dices? 

    —Algo normal… sabes a lo que me refiero. 

    No, no tenía idea de lo que decía. 

    —Piénsalo, eres demasiado solitario. Cualquiera sospecharía de ti. Vives en esta mansión, solo.  

    Quería llegar a entender pero estaba loco si pensaba que haría lo que me estaba sugiriendo. 

    Me hice el loco y lo ignoré. 

    —No puedes ignorarme, vivo dentro de ti, Benjamin. 

    Retorcí mi cuello, me dolía la cabeza. 

    Dejé el cadáver a medio terminar y me fui a la habitación de al lado. Una mujer esperaba por mí. 

    Comenzó a chuparme la polla cuando se lo pedí. Estaba duro, estaba enfadado, ella tenía un cuello delgado. No iba a soportarlo por mucho tiempo. Me miró y tenía lágrimas en su rostro, el maquillaje corrido. Esa imagen me hizo sonreír. 

    —¿Qué tal ella? —de nuevo la voz. 

    Agarré la cabeza de la rubia y la hice que chupara más rápido. Cuando estuve a punto de correrme. Me coloqué un preservativo y la puse a cuatro patas. Empotrándola duro hasta que gritó de placer. Saqué mi polla de su vagina y se la metí por el culo. 

    Perfecto. 

    Paulina era mi polvo favorito. Tenía muchos, pero de alguna manera ella soportaba todo sin hacer preguntas.  

    La azoté duro y se corrió. 

    —Apenas estoy comenzando —le dije, azotándole el culo con más fuerza. Hasta que sus gritos me hicieron acabar. 

    Me saqué el condón y me metí a la ducha. 

    —Creo que no —de nuevo la voz—. Pero hazlo.  

    —No lo haré —dije en voz alta. 

    —Debes hacerlo. O la gente comenzará a sospechar. 

    Él tenía razón. Siempre la tenía. 

    Pero. ¿Cómo demonios iba a buscarme una esposa? 

    —Paulina, ¿te gustaría casarte conmigo? 

    Oh, mierda. 

    … 

      

    El anuncio estaba listo. Había conocido a más de veinte mujeres. Algunos hermosas, otras no llamaban mi atención. Ninguna era digna de llevar el apellido Boone. ¿Paulina? Desde luego que no. 

    Entonces la miré. 

    Se veía ridícula con su ropa. Y no necesitaba ser genio para darme cuenta que era pobre. Eso estaba bien. Miraba todo con asombro. ¿Le gustaba mi casa? 

    Ya éramos dos. 

    Cuando miré sus ojos y el color.  

    Bum, bum. 

    Lo pude sentir. El corazón comenzó a palpitarme, y algo más. 

    Aquí había algo. 

    —Me llamo… 

    —Sé quién es, señorita Davies. 

    —Ella es perfecta —la voz de pronto salió, pero apenas y podía escucharla. Algo más llamaba mi atención, no solamente era su belleza. 

    Era la primera vez que me pasaba.  

    Era la primera vez que no quería escuchar la voz en mi interior. 

    Solamente quería escucharla a ella. A pesar de que estaba interrumpiéndola.  

    —Por favor, tome asiento. 

    Esto se iba a poner bueno. 

      

      

    

  


      

    EN EL PRESENTE 

      

    La voz se había ido. Siempre se iba cuando estaba con ella. Cada día la escuchaba menos. Hasta que desapareció. 

   El médico me dio un par de medicamentos. Pero solamente los tomé al inicio. Mi medicina era ella. Su coño y sus besos. Nada más. 

   —¿Esa voz qué te dice ahora? —había preguntado el psiquiatra Sheridan.  

   Estaba aquí por ella. Dos veces a la semana, dos horas al día.  

   Sonreí al recordarla. 

   —No dice nada. 

   Sheridan me miró con determinación y asintió, escribiendo algo en su libreta. Yo había comenzado a tener una. Me ayudaba. Si podía hablar conmigo mismo era a través de las palabras. 

   Y en cada hoja llevaba el nombre de Lilly. 

      

    Una cita.  

    No habíamos tenido una desde que no conocimos, así que preparé una cita.  

    Jamás ni en un millón de años yo iba a estar en una jodida cita. Pero esta noche era especial.  

    Le iba a pedir que se casara conmigo. 

    Se miraba hermosa. Tenía ya ocho meses de embarazo y no quería salir ya de la cama. 

    Nuestro hijo iba a nacer en cualquier momento. O como ella lo llamaba nuestro gusanito. 

    La cita era a la luz de la luna, en uno de los mejores restaurantes de York. No quería que nadie más la viese, porque cada día estaba más hermosa. Así que compré el maldito restaurante cuando se negaron a darnos la terraza para nosotros solos. 

    Estaba comiendo complacida con una sonrisa en su boca cuando respiré hondo y recordé las palabras de su padre. 

    Lilly estaba confundida cuando me miró que me puse de pie. Pero cuando una de mis rodillas tocó el piso, ella no aguantó las ganas de llorar. 

    Esta mujer no lloraba. O al menos eso intentaba, pero ahora lloraba todo el tiempo y eso me descojonaba por completo. Se abría a mí de una manera respetable y llena de pasión. 

    Yo la respetaba. 

    Ella se había ganado mi respeto desde el día uno. 

    —¿Te casarías conmigo, Diane Lilly Davies? 

    Ella dijo que sí con la cabeza y chorreándole la cara de lágrimas. 

    Le coloqué el anillo. Era otro, esta vez más sencillo. Aprendí que no necesitábamos de mucho para ser feliz. Aunque acababa de comprar un jodido restaurante. Y una nueva casa. A lo lejos de las fábricas, cerca de los pequeños bosques de York, estaba harto de los edificios. Solamente quería privacidad. 

    ¿Mi negocio? 

    Gracias a Dixon él también se había dado por vencido, me encargué de eso personalmente o él sería mi última víctima. 

    Lilly una vez me dijo que tenía dinero para vivir una vida sin problemas, y eso era lo que hacía. Relajarme, los trajes estaban tirados a la basura y solamente tenía ropa casual, pero esta noche no.  

    Llevaba un traje azul marino. 

    —¿Lo he hecho bien esta vez? 

    Me sonrió. 

    —Más que perfecto. 

    La besé y nos quedamos así, de pie, bailando al son de la música que comenzamos a escuchar en el fondo. 

    Era feliz. 

    Por fin era feliz. 

      

    Cuando el bebé llegó no pude aguantar las ganas de llorar. 

    —Estate tranquilo o meteré una bala en tu trasero —me amenazó mi padre. Pero la verdad era que yo no estaba nervioso. No más que él. 

    —Serás abuelo —le puse la mano en la espalda—. ¿Lo habías pensado antes? 

    Negó.  

    —Gracias por eso. 

    Mi padre me estaba dando las gracias. Era algo mágico lo que mi ahora esposa había hecho. Hacer derribar las paredes que habíamos construido mi padre con los años. 

    Roderick llegó en compañía de Pam, ambos llevaban regalos, globos y peluches. 

    —¿Todavía no te dejan verlo? 

    Negué.  

    ¿Acaso tenía que comprar el puto hospital para que me dejaran ver a mi mujer. 

    —Compra el hospital —le dije, caminando en círculos—. Haz lo que tengas que hacer pero que me dejen entrar. 

    Lilly quería un parto tranquilo, y cuando digo tranquilo es sin mí.  

    Una mierda. 

    Quería completo silencio y quería traerlo al mundo ella sola, luego de haberme desmayado hace unos minutos atrás. 

    Yo mismo me había atado el cuello. Era un cabrón asustado. 

    La enfermera me trajo a la realidad cuando salió. 

    —Ya pueden entrar a verlos —nos avisó. 

    Fui el primero en llegar ahí. 

    Cuando entré Lilly estaba dormida. 

    Pobrecita. 

    Fue un parto largo.  

    El bebé estaba en un pequeño cuadro de cristal, en forma de cuna al lado de ella, durmiendo.  

    —No hagan ruido —pidió mi padre. 

    Roderick y Pam dejaron las cosas sobre la mesa y se sentaron a lo lejos a contemplar al bebé. Mi padre me puso la mano en el hombro cuando se acercó al bebé y lo cargó. 

    Apenas y se quejó y continuó durmiendo. Era rosado, con cabello rubio. Aun no tenía pestañas y estaba calentito. 

    Era un gusanito hermoso. 

    —Es perfecto —dijo mi padre con lágrimas en sus ojos. 

    Roderick y yo nos miramos. 

    Jamás habíamos visto a nuestro padre llorar. 

    Me acerqué a mi esposa y le di un beso en los labios a pesar de estar dormida. Ella soltó un gemido y abrió los ojos. 

    Me sonrió. Buscó con la mirada al bebé y mi padre estaba mostrándolo a Pam y Roderick. 

    Ambos sonreímos. 

    —¿Cómo te sientes? —me preguntó. 

    —¿Cómo te sientes tú? —le dije. 

    —Con hambre. 

    Me reí de nuevo. 

    Me tocó el corazón. Estaba feliz. No podía ocultarlo. Me sequé una lágrima con sus manos y me la llevé a los labios. 

    —¿Sientes eso? —preguntó y no entendí la pregunta—. Aquí hay algo. 

    Dijo usando mis viejas palabras. 

    Sonreí. 

    No necesité comprobar el latido de mi corazón esta vez. Comencé a tener uno cuando la conocí. Pero no iba a decírselo, ella lo sabía. 

    Aquí había algo y eso era felicidad. 

    No necesitaba repetirlo. 

    FIN 

   



   

      

    MATERIAL EXTRA 

      

      

    El Diario de Benjamin 

      

      

    Ella era dulzura, ella era peligro. Todos mis reflejos me decían que me mantuviera alejado de ella. ¿Pero cómo podía hacerlo? 

    Su mirada me atrapaba, su voz, y su cuerpo… no podía dejarla ir. 

    Me aseguré de no tener corazón hace mucho tiempo.  

    Vi cómo le sacaban el corazón a mi madre, y ahí estaba el mío también, ese día, ese momento. 

      

    Diane Lilly Davies, ahora mi mujer. Mi corazón estaba lleno. Mis bolsillos estaban llenos. Y mi pasado estaba enterrado. Ella luchó por sus miedos. ¿Cómo no podía yo hacer eso? 

      

    Sabía que podías. 

      

    Me dijo la voz. Pero era mi propia voz, la que estaba muy dentro y que Lilly con sus pequeñas manos pudo tocar. 

    La amaba, la amaré siempre.  

    Mi corazón está lleno. 

      

    ¿Aquí había algo? 

    Era más bien, alguien. 

    Era Lilly. 

    Mi Lilly. 

      

    

  


      

    El carnicero de nuevo escribe aquí. 

      

    Quiero dar un número exacto de todo lo que han sido los días en estos últimos años en mi vida. Pero los días no solamente contarán por horas o por el mero hecho de ser días. Siempre contarán por más.  

      

    Aún recuerdo el rojo en todos lados, ese pequeño lapso de tiempo en que el cuerpo y la ira se hacen uno, y de la nada lo que queda es un vacío. Solamente rojo y más rojo, un poco de sudor aquí y allá, entonces esa emoción se mantiene mientras te ahora a su forma.  

      

    Dicen que los carniceros tienen muchas historias. Pero, ¿en qué punto debería escribir todas las historias en mi cabeza? ¿En qué punto las historias entre mis dedos dejarán de ser simples recuerdos? 

      

    El mundo se arma de pequeños recuerdos. Los vivos y los muertos comparten recuerdos, yo comparto recuerdos con muchos muertos. Sé que es hora de dejar ir todo y ser alguien nuevo. Sé que debería aceptar lo que soy y lo que seré en un futuro.  

      

    Debo dejar ir esas voces en algún punto. Sin embargo, es mi propio pulso el que debe dejar ir todo. Un carnicero debe saber cuándo ya todo se está descomponiendo a su alrededor, porque es el punto es que todo se derrumbe y encontrar un pequeño halo angelical en el cual puedes aceptar la realidad. 

      

    Espero que todas las historias entre mis dedos, la ira y el calor que mi cuerpo una vez sintió, espero que todo todos ellos comprendan que se irán y he encontrado mi propio halo angelical aun cuando puedo asegurar que estoy lejos del mismísimo cielo. Los seres humanos vivimos de esperanzas sin darnos cuenta. En ocasiones queremos encerrarnos en nuestro mundo y vivir de ser un erizo. Pero es inevitable, todo es inevitable. No hay nada que sé de por qué sí. 

      

    En un punto todas esas historias y manchas rojas dejarán de ser voces y así forma estarán allí sin estarlo. 

      

    Eso es todo lo que hay en mi cabeza en este momento.  

      

    Este carnicero no tiene mucho que decir… por hoy. 

      

      

      

      

      

   



   

      

      

    Sobre la autora 
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    Visita para conocer sus otras novelas: 

    www.krisbuendia.com 
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